
        
            
                
            
        

    
		
			Cuando el sol 

			besaba al mar

			Irene Marín Jiménez

			[image: ]

		

	
		
			Primera edición: agosto 2017

			ISBN: 978-84-9175-632-3

			Impresión y encuadernación: Editorial Círculo Rojo

			© Del texto: Irene Marín Jiménez

			© Maquetación y diseño: Equipo de Editorial Círculo Rojo

			© Ilustraciones: Antonio Sánchez Garrido

			Editorial Círculo Rojo

			www.editorialcirculorojo.com

			info@editorialcirculorojo.com

			Impreso en España —Printed in Spain

			Ninguna parte de esta obra puede ser reproducida por algún medio, sin el permiso expreso de sus autores. Círculo Rojo no se hace responsable del contenido de la obra y/o las opiniones que el autor manifieste en ella.

			Diríjase a CEDRO (Centro Español de Derechos Reprográficos) si necesita fotocopiar o escanear algún fragmento de esta obra (www.conlicencia.com; 91 702 19 70 / 93 272 04 47).

		

	
		
			“Dedicado a todos los que 

			valoran lo que poseen 

			e iluminan a los que les rodean

			con su maravillosa sonrisa,

			retando a los obstáculos 

			y jugando con esas benditas

			casualidades que les ofrece la vida”.


		

	
		
			Australia. Julio, 2013

			Aquella sensación era inexplicable. En ese momento comprendió la sensación mágica que se producía cada amanecer cuando el sol besaba con esa dulzura al mar. 

			En ese momento, sintió la fuerza de las olas, el poder de lo verdaderamente importante, el sentido de lo que significaba estar vivo.

			Solo estaban ellos. Fundidos en un abrazo, eterno e infinito. Sintiendo su respiración. Sintiendo la brisa que tímidamente les acariciaba el rostro. Sintiendo que el universo entero les pertenecía por fin.

			En ese instante, el sol y el mar, decidieron no separarse nunca más. El amor que tantos años habían guardado celosamente bajo lágrimas invisibles, salía a la luz, sin que nadie pudiera contener el torrente de felicidad que les embargaba.

			Se fundieron en el paisaje que les rodeaba y se hicieron invisibles al resto del mundo. Silenciosos. Como el más bello de los amaneceres. Como el más bello de los días vividos.


		

	
		
			“Sueños que se hacen realidad

			que se materializan sin quererlo,

			saliendo a la luz

			en el momento adecuado,

			zarandeando la comodidad

			de lo rutinario”


		

	
		
			I

			Granada. Noviembre 2008

			Diego Lasso, aún recordaba esa mañana de principios de noviembre. Una mañana que comenzaba de forma rutinaria. Una mañana tan común como otra cualquiera. Fría y seca. Carente de interés a simple vista pero escondiendo una gran noticia que lo iba a cambiar todo. 

			Luis Oliver lo llamó a su despacho para comunicarle que contaban con él. Colaboraría en la Restauración de uno de los emblemas del arte nazarí de la Península Ibérica. Colaboraría en la restauración del Patio de Los Leones de la Alhambra.

			El profesor no tuvo ninguna duda en proponerlo para ese trabajo. Diego había terminado su carrera de arqueología con un expediente académico brillante. Era un alumno ejemplar. Era el momento de poner en práctica todo lo aprendido durante sus años de estudiante. El chico sintió ese miedo ante lo nuevo y desconocido que se le avecinaba, a no controlar la situación, a no estar a la altura.

			Sintió, poco a poco, como la adrenalina y la euforia ganaban la batalla al miedo. Al fin, uno de sus sueños cumplidos. 

			Iba a formar parte de la continuidad de la historia. Con su trabajo, iba a permitir que miles de personas siguieran deleitándose con el encanto de esa maravilla, dejada cientos de años atrás, por sus predecesores. 

			Cuando su profesor de Arqueología concluyó su propuesta, Diego se quedó sin palabras. Se encontraba sentado en el sillón desgastado de la destartalada habitación. Tenía colocada su mano derecha en su delgado rostro. No sabía que decir. Sus ojos verdes miraban al profesor sin salir de su asombro. Suspiró satisfecho. 

			Su padre estaría muy orgulloso de él... 

			Un halo de tristeza le invadió.

			Recordó el accidente. 

			En ese mismo instante, el profesor Oliver le interrumpió —¿Diego, me estás escuchado?—los ojos llorosos de su nuevo becario brillaban como nunca. 

			Se apartó el flequillo que le tapaba parte de la frente. Diego sonrió y sin dudarlo, abrazó a su profesor, demostrándole todo su afecto y agradeciéndole la figura paternal que había representado para él en esos últimos años. Antes de salir del despacho se volvió y lo único que fue capaz de decir fue — No le defraudaré —.

			Salió de la facultad eufórico, satisfecho y entusiasmado. Diego sonreía de cabeza a pies. No podía estar más feliz. 

			Llamó a su madre para comunicarle la noticia. Las lágrimas de Julia las sintió a través del teléfono. Esa mañana de noviembre, se convirtió en la más feliz en mucho tiempo. No lo podía creer. 

			Salió de la facultad directo a recoger a su hermana al colegio. Sus ojos brillaban, su sonrisa delataba su entusiasmo y su estado de ánimo.

			Lucía admiraba a su hermano mayor. Le encantaba que le contase historias de antiguas civilizaciones que se habían asentado en la Península Ibérica, los secretos que había bajo los muros de la Alhambra, se embelesaba cuando su hermano le enseñaba idiomas usados por fenicios, romanos, árabes y todo lo que tuviera que ver con el trabajo que desempeñó el padre que nunca conoció.

			Diego la cuidaba con ternura y mantenía el espíritu de Fernando vivo a través de sus historias. 

			La tarde era fría, el contorno de Sierra Nevada comenzaba a brillar con su manto blanco que tan elegantemente llevaba durante la estación invernal. Diego necesitaba pensar, relajarse, reflexionar sobre lo vivido esa mañana. Estaba tan feliz que no podía quedarse quieto. Necesitaba tomar aire.

			Tras el almuerzo familiar, subió sin prisas por el Paseo de los Tristes, sorteando historias, risas, conversaciones, colores y olores. 

			El río Darro lo acompañaba en silencio, siendo testigo de la felicidad que le embargaba.

			Subió las estrechas callejuelas del Albaicín. Aquel día, le parecieron más encantadoras que de costumbre. 

			Observaba con detalle las estrechas calles sinuosas por las que paseaba e imaginaba cada una de las historias que se escondían tras las humildes fachadas por las que transitaba. Caminaba sin prisas, impregnándose de la esencia que desprendía el lugar.

			La respiración entrecortada, provocada por la empinada pendiente de algunos tramos, le llevó hasta el Mirador de San Nicolás, una plaza empedrada situada junto a una de las antiguas mezquitas de la ciudad granadina. Un centenar de personas contemplaban la bonita estampa que les ofrecía La Alhambra. Sierra Nevada y la ciudad.

			Gente pintoresca, perros callejeros, vendedores de artesanías y turistas embelesados, se mezclaban con un sol que se iba despidiendo, sin prisas, de aquel día. Un par de chavales tocaban la guitarra improvisando toques flamencos.

			 Ante Diego se mostraba el perfil de la grandiosidad de la mezcla de culturas que guardaba entre sus muros secretos inconfesables.

			En la parte izquierda del mirador encontró un hueco libre. Se sentó en el muro, mirando hacia su futuro lugar de trabajo. Sintió el nerviosismo propio de la responsabilidad de encontrarse en un lugar lleno de historia. Iba a usar técnicas y materiales para la restauración , semejantes a los empleados originariamente. Iba a tener la suerte de entrar en zonas restringidas al público, conocer recovecos desconocidos, pasadizos, salas e historias no accesibles a cualquiera.

			Recorrió con la mirada el contorno de la Alhambra, reconociendo cada una de las partes de la fortificación. Divisaba en el lateral izquierdo el Palacio de El Partal, el más antiguo conservado de toda la Alhambra. También contemplaba la torrecilla que construyó Carlos V para su esposa, “El peinador de la Reina”, que fue el aposento de la consorte y que se construyó sobre la Torre de Abu I —Hayvay. Tras la Torre de Comares, situaba a los palacios nazaríes y el Patio de los Leones, que aunque no se divisaban desde el mirador, Diego conocía su ubicación perfectamente. El Palacio de Carlos V se alzaba en la parte más occidental del monumento, lugar que se construyó para que reuniera todas las comodidades que el emperador y su familia no pudieron disponer mientras habitaron en el Alcázar. Sentía una sensación inexplicable. 

			Estaba deseando que llegara el momento de empezar, sólo necesitaba esperar unas semanas. Sonrió suavemente mientras miraba a su alrededor y se sintió poderoso al pensar que aunque desde el Mirador de San Nicolás, nadie podría valorar su trabajo, sería un protagonista silencioso de la continuidad de la historia y formaría parte de uno de los tantos misterios y secretos que los muros rojizos de la Alhambra, guardaban con tanto ahínco.

			El Palacio de Carlos V y la Alcazaba, reñían en una perfecta armonía paisajística que la naturaleza se había encargado de embellecer, con el paso del tiempo. Sin el enriquecimiento cultural de ambas civilizaciones enemigas, nunca se habría creado esa obra maestra que tenía ante sus ojos.
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			II

			Llegó el esperado momento. Al día siguiente empezaría como becario en la Restauración del Patio de los Leones de la Alhambra. Esa noche, Diego sólo consiguió pelearse con la colcha que lo cubría, no logró conciliar el sueño y se dedicó a buscar por Internet información sobre su nuevo lugar de trabajo.

			Había estado las últimas semanas concentrado en esa labor. Todo lo que iba, ya lo había visto, leído y vuelto a leer. En los días previos, había estado visitando la Alhambra en varias ocasiones aunque no pudo acceder a la zona donde se encontraban los leones ya que llevaba desde el 2002 cerrado al público, año en el que fue retirado el primer león.

			Esa madrugada, al volver a revisar todo lo que ya había encontrado con anterioridad, le tranquilizaba. 

			 Aún no sabía con quien iba a trabajar. En la facultad, nadie más que él conociera, iba a formar parte del proyecto. El profesor Oliver le informó que compartiría su tiempo con otros becarios de distintas facultades andaluzas.

			La mayor parte de las horas las pasaría en el Patio de los Leones. 

			Su mente se trasladó a esas tardes de domingo que pasaba con sus padres en la Alhambra. Solían quedarse en los alrededores del Palacio de Carlos V. Sus padres le hacían buscar inscripciones e interpretarlas. Le encantaba escuchar las historias que les contaban. 

			Recordó con total claridad, la impresión que le dio entrar, por primera vez, al Patio de los Leones. Cerró los ojos y por un momento, sintió que estaba allí, junto a sus progenitores.

			Su arquitectura abovedada le daba un aire elegante y solemne — le decía Fernando. Se acordó que su padre le estuvo enseñando todas las dependencias que se encontraban, rodeando la fuente de los leones que para Diego, ese primer día, cuando a penas contaba con cinco años, le dio la impresión de estar vivos.

			 Doce leones armoniosamente colocados custodiando un manantial que en lugar de piel, tenían tatuado en su cuerpo, inscripciones coránicas- Diego abría sus ojos verdes asombrado, observando lo que le decían.

			Fernando y Julia le iban contando historias de cada una de las inscripciones que aparecían en los animales. Dejaban volar su imaginación y hacían volar la de su hijo que les escuchaba atentamente mientras sus padres gesticulaban, levantaban la voz o relataban algunas partes, susurrándole al oído, para que ninguno de los que allí hubiera, fueran testigos del secreto que estaban revelándole a su hijo.

			Éste sonrió recordando la capacidad de sus progenitores para embaucarlo e ilusionarle, con historias inventadas pero que para él adquirían toda la veracidad posible. 

			Nunca tuvo pesadillas, sólo grandes aventuras llenas de acción, donde los malos siempre acababan rindiéndose y los buenos siempre vencían sin derramar sangre.

			Jugaban también entre los cuatro canales que salían de la fuente hacia las cuatro salas principales. Le contaban que la Fuente de los Leones fue la que permitió la creación de la Alhambra. Conoció a Muhammad V, uno de los sultanes nazaríes que fue el verdadero inspirador de ese bello palacio.

			En la Sala de los Reyes conoció a los diez primeros reyes de la Dinastía Nazarí. Su padre le relataba para que fue usado ese espacio, de más de treinta metros de longitud. Fue escenario de las más variadas recepciones y representaciones festivas. Recordaba los cuentos que le relataba de esas fiestas tan exóticas y rimbombantes. También le iba explicando con paciencia y ternura, entre otras cosas, los materiales empleados para la elaboración de las distintas salas. Aprendió que aunque usaban materiales muy pobres y sin excesivo valor, como madera, yeso, mampostería o estuco, conseguían convertirlo en verdaderas obras de artes, con tanta filigrana, elegancia y armonía en cada detalle.

			Aprendió desde entonces que cualquier cosa insignificante podía adquirir valor. Julia le recordaba una y otra vez que lo mismo sucedía con las personas, se debía sacar lo mejor de cada una aunque en algunas ocasiones, pareciera casi imposible. 

			Recordó como lo sentaba en su regazo y le insistía en no menospreciar a nadie. Le repetía que cada persona era la mejor en algo. “Cada uno de nosotros ha venido a este mundo para cumplir una misión, no se te ocurra destruir el sueño de nadie, sea cual sea y tampoco dejes que destruyan los tuyos”, esas palabras eran constantes y Diego las recordó. 

			Hacía diez años que no las escuchaba. No las escuchaba y no se impregnaba de ese halo de seguridad que se formaba mágicamente alrededor de ese instante. Añoró su niñez. Historias ya pasadas hacía mucho tiempo, historias que se iban borrando de su mente casi sin querer. Simples historias aderezadas de dulzura. 

			Sintió rabia al pensar que su infancia se alejó vertiginosamente, sin pedir permiso, una infancia truncada por el fatídico accidente.

			 Sintió añoranza, sus recuerdos se iban difuminando como la lluvia difumina un cuadro recién pintado en plena calle … 

			Con ese recuerdo se quedó profundamente dormido.

			Un sonido desagradable le invadió. El despertador a escasos centímetros de su oreja, le sobresaltó. Se despertó con el portátil abierto y aún encendido, recostado sobre un lateral de la cama a punto de caer al suelo. Durmió escasas dos horas. Había llegado su momento.


		

	
		
			III

			Granada, 2012.

			La mañana estaba siendo interesante, Diego miraba deslumbrado como iban retirando el último león para ser restaurado. Con que meticulosidad y cuidado lo iban haciendo, no podía ser de otra manera, sin prisas, sin fallos. 

			La Fuente de los Leones estaba compuesta de una taza central que se apoyaba en doce leones surtidores de agua, elaborados con mármol blanco de Macael. En el borde de la fuente pudo ver la inscripción poética de Ibn Zamrak1 elogiando a Muhammad V. Diego se asomó a ella y comenzó a leer:

			“Bendito sea aquel que otorgó al imán Mohamed,

			las bellas ideas para engalanar sus mansiones.

			Pues ¿ acaso no hay en este jardín, maravillas

			que Dios ha hecho incomparables en su hermosura

			y una escultura de perlas de transparente claridad

			cuyos bordes se decoran con orla de aljófar2?

			Plata fundida corre entre las perlas

			a las que semeja belleza alba y pura.

			En apariencia, agua y mármol parecen confundirse,

			sin que sepamos cuál de ambos se desliza.

			¿No ves cómo el agua se derrama en la taza

			pero sus caños la esconden enseguida?

			“Es un amante cuyos párpados rebosan de lágrimas,

			lágrimas que esconde por miedo a un delator.

			¿No es, en realidad, cual blanca nube

			que vierte en los leones sus acequias

			y parece la mano del califa, que, de mañana,

			prodiga a los leones de la guerra sus favores?

			Quien contempla los leones en actitud amenazante,

			sabe que sólo el respeto al Emir contiene su enojo.

			!Oh descendientes de los Ansares y no por línea indirecta,

			herencia de nobleza, que a los fatuos desestima:

			Que la paz de Dios sea contigo y pervivas incolume 

			renovando sus festines y afligiendo a tus enemigos!”3

			Le pareció una forma bellísima de definir lo que constituía el lugar donde se encontraba en ese momento.

			La intervención de los leones se dividió en dos fases. En la primera se determinó las técnicas de diagnóstico integral del conjunto. Analizaron, estudiaron y registraron los mecanismos e indicadores de alteración del material. En la segunda fase, se centraron en definir el resultado de los estudios técnicos y diagnosticaron el estado de conservación existente, prosiguiendo con los estudios sobre el comportamiento estructural de las esculturas y por último se procedió a la limpieza de la obra.

			El final se acercaba y un cosquilleo de nerviosismo y orgullo le recorrió todo el cuerpo.

			Aunque él era un simple becario había estado sus últimos cuatro años dedicados, en cuerpo y alma, a ese proyecto. En pocos meses concluiría el trabajo, su primera experiencia como restaurador. Al pensar en ello, un gran vacío le sobrevino. En realidad, durante todo el tiempo que había estado dedicado a la restauración del Patio de los Leones de la Alhambra, no había hecho otra cosa. Vivía por y para esa restauración, le apasionaba.

			Pedro Salmerón, se encontraba a su lado, observando muy de cerca el proceso de retirada. Estaba tenso. Nada podía fallar. 

			Diego trabajaba bajo las órdenes de ese reputado arquitecto que consiguió dar un giro a su carrera profesional, a finales de los ochenta, al ser nombrado arquitecto conservador de los Conjuntos Catedralicios de Granada y Jaén. A partir de entonces, su relación con el patrimonio histórico fue cobrando fuerza, marcando su trayectoria profesional. Era el responsable de la restauración del circuito hidráulico del Patio de los Leones, él consideraba que el proceso más delicado de todo el proyecto era la intervención de los leones, cada vez que se procedía a su retirada, la tensión era máxima. 

			Ese señor había conseguido transmitir su pasión a Diego, pues a lo largo de esos cuatro años habían colaborado, codo con codo, habían acumulado muchas horas de trabajo, días y noches, discusiones, rectificaciones, tensión y alegrías.

			Diego siempre había admirado su trabajo. Estar bajo sus órdenes supuso agregar, una doble ración, de motivación y entusiasmo a la que ya tenía cuando aceptó formar parte de ese proyecto. 

			Salmerón era un hombre con un gran carácter pero con extraordinaria capacidad de mando, siempre tenía sus ideas muy claras y las transmitía sin tapujos. Quería la perfección en todo lo que hacía y exigía que todos estuvieran al cien por cien. Pedro formó parte del día a día de Diego y se convirtió en un referente a seguir, casi sin quererlo. 



	



			
				
					1.Poeta y político de Al -Ándalus. De orígenes humildes. Muhammed V cuando accedió al trono de Granada en 1361 lo nombró su secretario privado ( Granada 1333 -1394).

				

				
					2. Perla de forma irregular y comúnmente pequeña.

				

				
					3.Poema extraído de la web www.alhambradegranada.org

				

			

		

	
		
			IV

			Como todas las mañanas, Diego llevaba a Lucía al colegio. Ya no hacía frío, el invierno se había despedido hacía tiempo y el manto blanco que cubría a Sierra Nevada se deshacía poco a poco. La fuerza del sol iba calando en los que allí habitaban que dejaron colgados sus abrigos y bufandas para dar paso a las mangas cortas, los tirantes y las piernas al aire.

			Llegó al Patio de los Leones, saludó a sus compañeros que ya estaban manos a la obra y acarició al último león, recién restaurado que se encontraba en una de las salas, diciéndole — menudo lifting te han hecho—. 

			Gonzalo Gallego, becario de la universidad de Sevilla, lo miró y sonriendo, le hizo un gesto con el dedo diciéndole que estaba loco. Era un chico alegre y divertido pero en el trabajo, era muy metódico y profesional. Habían congeniado muy bien y pasaban gran parte de la jornada juntos.

			Se encontró que toda la gravilla del suelo que hasta el momento cubría el patio, se encontraba levantada. Sólo quedaba un pequeño trozo, de apenas un metro cuadrado, junto a uno de los canales del circuito hidráulico, sin despejar. Ese sería su trabajo de la mañana, la retirada meticulosa de la gravilla de esa zona.

			En uno de los laterales comprobó que ya habían traído las más de doscientas cincuenta piezas de mármol blanco de Macael que cubrirían toda la superficie. Querían darle un aire más señorial y palaciego.

			Se puso el mono blanco de trabajo, ya desgastado por el paso del tiempo; cogió su cincel, martillo, escobilla y pincel y comenzó a retirar la gravilla, con todo el cuidado del que fue capaz. 

			Había que ser muy cuidadoso en la retirada de la arenisca y restos sobrantes para no deteriorar demasiado el fondo. Iba dividiendo el cuadrilátero en pequeñas porciones rectangulares de igual tamaño, usando una regla y una tiza para dividir la zona.

			El trabajo era aburrido y monótono. La música del ipod le hacía más llevadera la tediosa labor. Llevaba más de las tres cuartas partes del metro cuadrado de gravilla retiradas cuando el cincel chocó con algo duro que hizo que Diego parase su rítmica labor. “Ordinary Love“ de U2, sonaba en ese momento.

			Un pequeño pico, de una especie de piedra marmórea, asomaba tímidamente por una de las pequeñas oquedades. Curioso, quiso sacar a la luz aquello que se dejaba ver discretamente.

			Cogió el cincel y el martillo y fue recorriendo el contorno de la piedra. Daba pequeños golpecitos de forma rítmica. Poco a poco fue descubriendo lo que era, una pequeña caja rectangular de marfil. Tenía una tapa lisa y un pequeño grabado casi ilegible en su reverso. Una serie de líneas colocadas de manera ordenada que distinguió como escritura fenicia o similar, se dejaban ver. A pesar de su sencillez, le resultó de una gran belleza. Tenía una elegancia exquisita y el acabado de las pequeñas incrustaciones que rodeaban la inscripción, le aportaba una belleza excesivamente perfecta. Diego la tenía entre sus manos, observándola embelesado.

			El corazón le latía como nunca. Rebosaba inquietud, nerviosismo y emoción. Tenía la sensación de estar haciendo algo prohibido, de estar en posesión de algo que no le pertenecía. Las dimensiones de la caja no superaban los 6x4x3 cm. Le pareció muy pesada para su tamaño. 

			Hizo un pequeño esfuerzo por recordar la grafía fenicia y tras varios intentos erróneos, consiguió descifrar el mensaje escrito. 

			!Exaltados los viajeros, comerciantes, soldados y

			 navegantes! Yace aquí guardada la mayor riqueza del ser humano! Dido. 

			Se levantó para enseñársela al resto de compañeros pero no supo porqué, se metió el cofre en el bolsillo lateral derecho, sin confesarle, a los allí presentes, su hallazgo. 

			Nervioso y tras comprobar que nadie había advertido su fechoría, siguió con su trabajo hasta su total conclusión pero ya su mente estaba en otra parte. 

			—Esta zona ya está terminada—dijo Diego, una hora más tarde. 

			Se levantó a beber agua. Se pasó su mano izquierda por el pelo, un pequeño flequillo castaño y sudoroso, se le había quedado pegado en la frente. Metió la otra mano en su bolsillo derecho para coger un cigarrillo. Allí estaba la caja de marfil. Recorrió el minúsculo cofrecillo con la yema de sus dedos. Con cuidado y sin prisas. Su cabeza estaba centrada en aquel descubrimiento. Quería que llegara la hora de marcharse para poder sacarla e inspeccionarla con detenimiento. 

			—Diego, ven, ayúdame con estas losas— Gonzalo le sacó de su ensimismamiento.

			 —Claro, me fumo el cigarro y voy—minutos después ya estaban enfrascados en la colocación de las distintas losas de mármol blanco de Macael. El resultado estaba siendo impresionante.

			El día parecía no acabar. Esa tarde no se quedó, como de costumbre, a tomarse una cerveza con sus compañeros. Se despidió con prisas y puso rumbo a su casa. El cofrecillo, ese día de finales de mayo, era su prioridad.

			Tras pasar toda la tarde y noche investigando sobre su misterioso descubrimiento, poco pudo averiguar del cofre. Lo guardó en su caja fuerte esperando a que en algún momento consiguiera descubrir algo más sobre él.

			 Los días posteriores se sucedieron sin demasiadas novedades. Los días inmerso en la colocación de las losas. Las noches presenciando el insomnio de la inquietud de algo aún sin resolver. No lograba averiguar nada.

			Esas noches los cuentos que escuchó Lucía antes de ir a dormir, giraban en torno a una princesa muy valiente, gobernantes poderosos, batallas, acuerdos y su cofre de marfil mágico.

			 —Diego, ¿me dejas llevarme la caja al colegio? —Dijo Lucía embelesada con el descubrimiento.

			 —No cariño, eso no puede ser, perdería la magia si cae en manos de los malvados de tu colegio y su poder del bien pasaría a ser el poder del mal — una sonrisa malévola asomaba por la comisura de sus labios mientras le hacía cosquillas por todo el cuerpo. Lucía se reía sin parar, pidiéndole que dejara de hacerle cosquillas.

			 —Te prometo que no la sacaré de la mochila— arrodillada sobre el colchón, miró con ojitos tiernos y suplicantes a su hermano mayor. Sabía que esa mirada lo enternecería. Pero esa vez no le sirvió de nada. 

			 —Anda, enana, ya es hora de dormir — con un suave beso arropó a su querida hermana y tras apagar la luz cerró la puerta dejando acostada la ilusión e inocencia de una niña que le hacía revivir su infancia, ya lejana. 

			Era muy parecida a Fernando. De ojos grandes color miel. Mirada dulce y curiosa. Inquieta y alegre. Una sonrisa siempre le iluminaba su redondo rostro. Desprendía ese encanto personal que tanto echaban de menos de su padre.


		

	
		
			V

			A las nueve de la mañana, del 27 de julio de 2012, Diego llegó a la Alhambra, estuvo hablando con sus compañeros y contemplando lo bonito que había quedado todo. Brillaba con luz propia.

			A partir de las once, estarían multitud de medios de comunicación autonómicos, nacionales e internacionales, atentos a la reapertura del Patio de los Leones, que durante una década había estado cerrado al público. Era un momento muy especial y estaba nervioso.

			El día anterior, se paseó por las calles de Granada buscando algo elegante que comprarse, no quería nada excesivamente formal ni algo desaliñado como era su estilo. 

			Al final se decidió por unos pantalones de pinza italianos color beige y una camisa azul clarita. Decidió también darse un buen corte de pelo. Quería estar presentable para el gran acontecimiento. Dijo adiós a la barba que le había acompañado esos cuatro años. Se miró al espejo y no se reconocía. Le gustó lo que veía. Todo había cambiado, hasta su aspecto.

			Mientras se organizaba toda la comitiva para la recepción de los altos cargos de la Junta de Andalucía, el Patronato de la Alhambra y Generalife, el Instituto de Patrimonio Cultural de España y el Instituto Andaluz del Patrimonio Histórico, le pidieron que fuera a la Sala de los Reyes a coger un cable que necesitaban para conectar el equipo de sonido que estaba dando fallos.

			Tuvo que dedicar un rato a su búsqueda pues allí también se encontraban los encargados de organizar el catering, poniendo en orden bebidas, vasos, copas y canapés. Había un gran bullicio, prisas, gritos y carreras. 

			Cerró los ojos y en su mente aparecieron imágenes de lo que bien pudieran haber sido las recepciones y festejos que se celebrarán, en época de Muhammad V, en aquel espacio. Los volvió a abrir tras unos segundos y fue contemplando sin prisas todo el espacio. Observaba las tres habitaciones de planta cuadrada rematadas con cúpulas de mocárabes que sobresalían de la cubierta general. Parecían linternas. Se paseó por cada una de ellas contemplando las tres falsas bóvedas que albergaban pinturas sobre cuero de rica iconografía profana. Se observaba la mezcla de la estética italiana con la islámica. Reconoció con claridad la huella de los pintores cristianos en esos frescos, dejando patente la amistad existente entre Pedro I de Castilla y Muhammad V de Granada. 

			Posó su mirada en las bóvedas laterales, representaban escenas de unos caballeros con ropas musulmanas y otros con ropaje cristiano realizando diversas pruebas para obtener los favores de una dama, volviendo a constatar las buenas relaciones entre las dos religiones. Se representaban de forma extraordinaria aves y animales silvestres en movimiento. 

			A Diego se le aceleró el corazón cuando vio, en la bóveda central de la sala, la pintura donde estaban retratados los diez sultanes más destacados de la Dinastía Nazarí que allí se encontraban. En realidad, desde que estaba trabajando en la restauración, le explicaron que esos personajes eran un enigma. No se sabía con exactitud si realmente eran los reyes nazaríes o no. Solo se sabía que por sus facciones eran hombres venerables de aspecto occidental, vestidos con ropaje de ceremonia tal y como indicaban sus espadas, correajes y el característico turbante nazarí.

			 Uno de los diez enigmáticos caballeros portaba, sobresaliendo de uno de sus túnicas, una caja muy similar a la que él encontró . ¿Sería esa su cajita? ¿Quién sería ese señor? Diego no daba crédito a lo que tenía ante sus ojos. 

			Las semanas anteriores a penas había tenido tiempo para poder investigar acerca del misterioso cofrecillo. Sabía que debía averiguar más sobre él pero el trasiego de los últimos días no le dejaba tiempo a nada aunque no podía quitarse de sus pensamientos esa minúscula caja de marfil.

			Entre el centenar de personas que se encontraban en el lugar, pudo apreciar la esbelta figura de su estimado profesor Luis Oliver. Esperó pacientemente a que terminara de hablar con varios señores enchaquetados y con la señora vestida de rojo pálido, para acercarse a darle un gran abrazo.

			—Buenos días, profesor — el abrazo fue corto pero emotivo.

			 —Diego, que bien te veo, el trabajo ha sido extraordinario, sabía que ibas a estar a la altura — el Sr. Oliver le dio unas palmaditas en la espalda sintiéndose orgulloso.

			 —Profesor, me gustaría verle en cuanto empiece la universidad, tengo que comentarle algo—a pesar de la confianza que el tutor le había ofrecido, Diego siempre le hablaba de usted, por el respeto que le tenía. 

			El becario quiso contarle en ese momento su hallazgo pero prefirió hacerlo en un lugar más privado y más apropiado. 

			Cuando el Presidente de la Junta de Andalucía comenzó a pronunciar su discurso diciendo que “no solamente hemos restaurado el patio de los leones si no que yo creo que hemos recuperado al mismo tiempo, también, una parte sustancial de la historia”4, Diego respiró profundamente sintiendo que una parte de esa historia la tenía guardada en la caja fuerte de su casa. 

			El día fue largo, tras la reapertura, todo el equipo que había participado en la restauración tuvo una cena en el Hotel Alhambra Palace, situado junto a la Alhambra. La tarde era calurosa y seca pero las vistas que desde la terraza se apreciaban, hacían olvidarse de calores y cualquier sensación de malestar.

			La cena fue agradable, divertida y emotiva. Muchas despedidas, muchas felicitaciones y abrazos por doquier. Esa gran familia de la que había formado parte durante cuatro años incansables, se separaba. Cada uno tomaría rumbos distintos. Con algunos volvería a coincidir en algún que otro proyecto, con otros quizás, esa sería la última oportunidad de pasar un rato con ellos. Tristeza y satisfacción se cogían de la mano.

			Esa noche Diego, aunque poco amante de discotecas y bailes, se dejó llevar, sabiendo que cerraba una etapa de su vida que nunca volvería a recuperar pero con la que quedaría marcado para toda la vida.

			Las campanas del reloj situadas a espaldas de su casa tocaban las seis de la mañana cuando las llaves abrían las puertas de entrada a su hogar. Entró sin hacer ruido para no despertar a Tobby, su White Terrier blanco, pero de nada le sirvió. El animal no dudó en ladrar sin cesar al escuchar el primer chasquido de la puerta.

			El día fue inmejorable y todo salió según lo previsto. No logró conciliar el sueño y la claridad del amanecer se entremezcló con su inquietud.



	



			
				
					4. Palabras textuales del discurso original del Presidente de la Comunidad Autónoma de Andalucía, Juan Antonio Griñán ( 2009 - 2013)

				

			

		

	
		
			VI

			Eran las dos y Julia se dispuso a llamar a su hijo. La mesa ya estaba puesta, había quedado en ir a casa de su madre a comer. Diego tenía dolor de cabeza, mareos y malestar general. La bebida de la noche anterior no le había sentado demasiado bien y prefirió seguir tumbado hasta que se le pasara ese tremendo dolor que le martilleaba sin parar. Cogió el teléfono y le dijo a su madre que no contaran con él. Se volvió a tumbar y se echó la almohada por encima de la cara, no quería ni luz ni ruido. 

			La resaca fue su mejor aliada durante algunas horas más. El sueño venció al dolor y le dieron las nueve de la noche en su dormitorio.

			Se levantó con un hambre atroz, fue directo a la cocina. Tenía el fregadero lleno de platos, vasos y cubiertos sin fregar. Sin reparar en ello, se acercó a la nevera y la dejó medio vacía. Volvió a dormirse. El día anterior a penas había probado bocado con tantas sorpresas, novedades, despedidas y emociones.

			Tobby se movía inquieto por el dormitorio, ladraba sin parar mientras se movía en círculos por el edredón. Despertó a su dueño que se levantó de la cama sobresaltado mientras regañaba a su mascota.

			No sabía que hora era. Un crujido se escuchó de fondo y una puerta se cerró. Diego consiguió levantarse y corrió hacia el comedor en penumbra hasta llegar al interruptor. Encendió la luz. Encima de la mesa del salón se encontró una foto de su padre, en una de sus múltiples excavaciones arqueológicas y una nota que decía:

			“El secreto morirá contigo”

			Aun adormilado y con un dolor de cabeza que parecía no irse, un escalofrío le recorrió todo el cuerpo. Sintió miedo. Parecía una estatua colocada en una de las sillas del salón, con la nota entre sus dedos. Tenía la mirada fija en el folio y en la foto, no comprendiendo nada.

			 ¿Quién había puesto esa foto allí? ¿Qué quería decir “el secreto morirá contigo”? ¿Qué secreto? ¿Qué hacía la foto de su padre ahí? 

			Consiguió salirse de su ensimismamiento. Nada parecía fuera de lo normal. La puerta de entrada no parecía forzada. El dolor de cabeza se abrazó a la inquietud y la resaca.

			Se dirigió a la cocina, abrió uno de los cajones y cogió el cuchillo más grande que encontró. Con pasos inseguros fue recorriendo toda la vivienda. No había nada alborotado, no parecía que faltara nada. Abrió la caja fuerte. Estaba intacta. No estaba forzada. No faltaba ninguno de los objetos que había allí metidos. 

			Su primer pensamiento fue coger el teléfono y denunciar lo sucedido a la policía. Habían entrado en su vivienda. Tenía el teléfono en la mano pero no supo por qué, lo volvió a dejar encima de la mesa y no llamó a la policía. No lo hizo. No se habían llevado nada. No había nada forzado. Solo tenía esa nota y una foto. Poco caso iban a hacerle. 

			 Se dirigió a la caja fuerte y sacó la cajita de marfil y la colocó encima de la foto. La observaba. Todo su cuerpo temblaba. Volvió a leer una y otra vez la nota encontrada:

			“El secreto morirá contigo”


		

	
		
			VII

			Los días de verano iban llegando a su fin. Diego, tras concluir su trabajo como becario llenó “sus horas muertas”, concentrado en esa misteriosa caja que le tenía abstraído de todo lo mundano que le rodeaba. No hacía más que dar negativas a cada llamada, a cada invitación. 

			Se encerró en casa. Aun no se explicaba como habían podido entrar sin forzar nada. Las pocas veces que salía, lo hacía temeroso. Se sentía inseguro.

			La nota hizo que sintiera miedo. No sabía a que debía tener miedo. No sabía como protegerse. No sabía absolutamente nada. Ni siquiera por qué no recurría a la policía. El sentido común se había esfumado pero tampoco tenía nada de peso que denunciar.

			Estaba obsesionado con averiguar y descubrir que era ese cofrecillo. Internet poco le decía, no lograba encontrar referencia alguna a lo hallado. Volvió, en varias ocasiones, a la Sala de Los Reyes, preguntó a varios compañeros sobre la pintura pero no logró averiguar nada sustancial. Nada decían sobre la caja que sobresalía del ropaje de uno de los sultanes, en la Sala de los Reyes. 

			El profesor Oliver estaba de viaje. No sabía a quién recurrir para que le ayudara a resolver ese enigma que le tenía totalmente bloqueado. Pensó en Pedro Salmerón pero sabía que si le confesaba el hallazgo del cofre, le haría devolverlo y no quería deshacerse de él.

			Algo se le pasaba. La cogió entre sus manos. Sin prisas, fue palpando cada lado comprobando la suave textura del marfil. Deslizó sus dedos corazón e índice por los pliegues de la parte superior del cofre. Cogió un papel y un carboncillo. Colocó el papel sobre el reverso y con el carboncillo empezó a calcar la grafía fenicia en la hoja. 

			Sabía lo que ponía, no había errado en la traducción, pero no tenía la más mínima idea de por donde empezar. Volvía a encontrarse en el mismo punto muerto de los días anteriores. Tampoco comprendía como no tenía alguna abertura para ver el interior.

			No consiguió averiguar como una caja fenicia se encontraba en una construcción arábiga. Estaba enterrada casi a ras de suelo, aunque nadie la hubiera podido encontrar, sin destruir una parte del patrimonio del Patio de los Leones. 

			Su mente más aventurera y soñadora le gritaba que era una caja de gran valía, adquirida por algún rey nazarí en alguna de sus batallas. Se imaginaba que contenía algún mapa de un gran tesoro o quizás algún ungüento para envenenar a algún alto cargo de la época o quizás contuviera algún mensaje clave que hiciera cambiar el rumbo de la historia y se imaginó el motivo por el que no llegó a su destinatario, quizás fuera parte de un ajuar fenicio. Muchos fueron los barcos fenicios que atracaron y navegaron por las costas mediterráneas de la Península Ibérica. 

			Tantas culturas habían transitado por esas costas que comprendió que no era nada descabellado que un cofrecillo fenicio pudiera acabar en manos de un rey nazarí.

			Recordó que durante 2010, en Murcia, se llevó a cabo una campaña de restauración de un navío fenicio del año 620 a.C que contenía el mayor cargamento de colmillos de elefante, hallados de esa época fenicia. Fue un hallazgo muy sonado pues participaron numerosos especialistas de Australia, Turquía, Nueva Zelanda, Reino Unido, Grecia, Suecia, Holanda, Francia, Italia y España.

			Fue un hallazgo muy valioso a nivel de descubrimiento de elementos de gran valor como lingotes de estaño, cerámicas fenicias, piezas de broces, cuchillos con el mango de marfil, piezas de ámbar, peines de madera....fue muy destacado ya que pudo ofrecer una visión más certera del funcionamiento de las relaciones comerciales del pueblo fenicio. Recordó las palabras de Juan Pinedo, co -director del proyecto.5

			Continuó manipulando la cajita para intentar abrirla, estaba herméticamente cerrada. Llegó a la conclusión que tenía que haber alguna forma de abrirla aunque no lo pareciera. Carecía de cerradura alguna pero no tenía sentido. Pesaba demasiado. Se quedó fijamente mirando los caracteres que había tallados, buscando algún indicio para poder descubrir el contenido de su interior si es que lo había.

			Lo único que tenía claro era que la persona que lo firmaba era Dido, la fundadora de Cartago.

			Se levantó y cogió de la estantería la “Eneida”, de Virgilio6. Un embriagador olor a libro antiguo le embargó. Lo abrió y en la parte inferior derecha de la contraportada, pudo leer “250 pesetas”, escrita a lápiz y una nota “10 de Enero de 1987 “Con cariño para la mujer de mi vida, Julia”. Se acercó e inspiró profundamente ese olor a pasado que se desprendía de las páginas amarillentas.

			Se dispuso a buscar algo que le diera alguna pista acerca de la inscripción. Ese libro lo había leído, al menos, cinco veces y sabía, más o menos, la ubicación de los distintos episodios y poemas del mismo. No tardó mucho en encontrar los que hacían referencia a Dido y comenzó a leer:

			LXV

			»De Tiro vino huyendo del hermano,

			La que reina hoy aquí, por nombre Dido. —

			El largo drama a desflorar me allano: —

			Esta tuvo a Siqueo por marido,

			Rico en tierras cual no otro comarcano;

			Con vivo amor de la infeliz querido;

			A quien, bella con gracias virginales,

			La unió el padre en primeros esponsales.

			LXVI.

			»Su hermano en Tiro entonces dominaba,

			Pigmalion, el más feroz malvado:

			Enemistad entre los dos se traba,

			Y él a Siqueo, ante el altar sagrado,

			Sacrílego y traidor a hierro acaba,

			Y también de codicia estimulado;

			Y a la sencilla enamorada hermana

			Oculta el crímen de su diestra insana.

			LXVII.

			»Y con ficciones la entretiene en duda,

			Y su amor de esperanzas alimenta;

			Cuando en sueños por fin a la viuda

			De Siqueo insepulto se presenta

			La sombra misma, alzando la faz muda

			Con tétrico misterio macilenta;

			Y el ara le señala enrojecida,

			El pecho abierto y la profunda herida.

			LXVIII.

			»Y el arcano espantoso que contrista

			Y un rincón recataba, muestra entero;

			Y la excita a buscar con planta lista

			Más humano país, clima extranjero:

			Para ayuda de viaje, abre a su vista

			En sótano ignorado, de dinero

			Antiguo y vasto acopio. Conmovida

			Dido despierta a apercibir la huida.

			LXIX.

			»Busca auxiliares; llegan a porfia

			Quiénes que temen del cruel tirano,

			Quiénes que odian la infame tiranía;

			Apañan, cargan de oro las que a mano

			Naves dispuestas por ventura había;

			Y ya cruza los campos de Océano

			De Pigmalion avaro la riqueza;

			Y una débil mujer va a la cabeza

			LXX.

			»Y aquí al sitio pararon do ahora vese

			Muralla colosal; do se levanta

			La fortaleza de Cartago: en ese

			Sitio compraron tanta tierra cuanta

			La piel de un buey en derredor cogiese; —

			De Brisa el nombre la aventura canta. —

			Mas ¿quiénes sois? ¿de dónde vuestra flota

			a dónde encaminaba la derrota?»7

			Dejó de leer. Volvió a admirarse, una vez más, de la valentía y fortaleza que tuvo la Reina Dido. Como fue capaz de huir de su hermano Pigmalión y fundar Cartago. En aquella época no tuvo que ser nada fácil huir, en las condiciones en la que lo hizo. Pensó que nada era imposible y con ahínco cualquier objetivo se podía llegar a conseguir. 

			No había rastro alguno donde se hablara de una caja de marfil, lo que sí dejaba claro era la gran riqueza que se llevó consigo. Virgilio se preguntó en sus poemas dónde habría llevado Dido su tesoro. 

			Volvió a coger el cofre, volvió a darle varias vueltas, fijándose detenidamente, en cualquier indicio para poder abrirla. Observó que entre la grafía había algo de polvo y arenisca y cogió un pequeño pincel para despegarlo. Cuidadosamente lo fue pasando por cada uno de los grabados, quitando todo resto de suciedad. Una vez que concluyó con la tarea, volvió a levantarse. 

			Cogió una lupa, se preguntaba una y otra vez que algo se le escapaba. Apoyó la lente sobre la tapa y luego se dispuso a colocar su ojo derecho sobre el cristal cuando escuchó un clic. Retiró la lupa y observó como uno de los caracteres se había movido levemente, era la inicial de la palabra Dido. Con gran excitación intentó levantar la letra con su dedo índice y pulgar, pero eran demasiado grandes y gruesos para poder cogerlo, así que se dirigió al baño a por una pinza y con sumo cuidado intentó esta vez levantar la “D”, con ella.

			Apoyó parte de la mano encima de la mesa. El pulso le temblaba. Necesitaba estabilidad. Fue extrayendo lentamente la “D” de su orificio. Cuando la “D” perdió el contacto con la caja, sonó otro clic y la “I” de la palabra riqueza, también se soltó, al igual que la anterior. Tras retirar la “D”, repitió el proceso con la “I” y al sustraerla, otro clic, desplazó una de las letras de la palabra “soldados”, la “D”... en ese momento ya sabía que la siguiente letra sería una “O”.

			Era el nombre de la fundadora de Cartago “DIDO”, hizo lo propio con la última vocal hasta concluir su tarea.

			los cuatro símbolos fenicios estaban colocados, ordenadamente, en la mesa del salón. Cogió un pequeño sobre y los introdujo dentro para no extraviarlos, tenían el tamaño de pequeños alfileres que en cualquier momento se podían perder. Cerró el sobre cuidadosamente y guardó las letras en la caja fuerte.

			Diego sostuvo con las dos manos la minúscula cajita. Sólo tuvo que levantar la tapa superior para poder abrirla. Las letras eran la llave para abrir el cofre. 

			La sorpresa fue mayúscula al encontrarse una pulsera de cuentas en su interior. el hilo que había servido de sustento, hacía muchos años, estaba hecho añicos por el paso del tiempo pero las cuentas estaban intactas. 

			Se trataba de nueve cuentas de distintos materiales. Cada una tenía un color y forma distinta. Una pequeñas inscripciones, las diferenciaban unas de las otras, aunque tenían una señal que se repetía en cada una de ellas. 

			Pudo determinar que una de las cuentas era de estaño, otra parecía plata, otra era un vidrio transparente, con un trocito de tela en su interior, otra parecía de oro... Se admiró al contemplar una quinta cuenta de color púrpura, ese color era una de las principales fuentes de ingresos de los fenicios y se obtenía a partir de la trituración de la concha, de varios caracoles marinos carnívoros, del género Múrex brandaris, comúnmente llamado “Cañailla”. Las otras no pudo determinar muy bien de que minerales o materiales estaban hechas, se asemejaban a trocitos redondeados de piedra caliza.

			Estaban extraordinariamente colocadas, para que nadie, que no hubiera abierto la caja, se hubiera percatado de su existencia. Diego pensó que quizás el “tetris” no era un juego tan reciente. 

			Volvió a guardar el cofre en su sitio. ¿Qué significaban esas piedras? ¿Qué debía hacer con ellas? 



	



			
				
					5.Diario Digital “El Imparcial”, Cultura, Viernes 30 de julio de 2010.

				

				
					6. Poeta romano. Escribió la “Eneida” por encargo del emperador Augusto con el fin de glorificar el imperio atribuyéndole un origen mítico.

				

				
					7. Fragmento de la Eneida, escrita por Virgilio en el siglo I a.C.

				

			

		

	
		
			VIII

			A principios de septiembre, Diego logró contactar con su profesor. Esa misma mañana quedaron en verse para tomar un café. 

			La cafetería de la facultad volvía a estar en plena efervescencia de estudiantes. El ruido de tazas, risas y conversaciones hacía que casi no se pudiera hablar allí. El chico no se atrevía a sacar su cofre en medio de todos. Muchos compañeros del profesor se acercaban a la barra donde se encontraban, siendo imposible mantener una conversación fluida. Decidieron subir al despacho del catedrático para tener mayor intimidad y sosiego. El profesor notaba cierto nerviosismo en el chico y no lograba saber que le preocupaba.

			Luis Oliver no quería matar la ilusión que llevaba consigo su alumno. Ese relato fascinante que le traía con tanto misterio, contado con tanto adorno e imaginación y acompañado de una cajita que bien podía haberla adquirido en un mercadillo de segunda mano, le resultaron simplezas y carentes de interés.

			Tras dar varios rodeos, no dudó en darle su sincera opinión al chico. Diego borró de un plumazo su brillo y su ilusión se disipó en segundos. Cabizbajo salió del despacho con el cofrecillo guardado tal y como lo trajo en su mochila. 

			—Profesor, tengo la sensación de que esta vez está usted equivocado—y salió de la desordenada habitación cerrando de un portazo.

			Luis Oliver solo se limitó a verlo marchar, sin decir una palabra.

			Cuando el joven abandonó el despacho, el profesor se dejó caer, abatido, en su desgastado sillón. No podía ser verdad. La caja reaparecía. Sus manos temblorosas le tapaban su rostro. Un sudor frío le recorría todo el cuerpo. No comprendía nada. No quería volver a formar parte de aquello. 

			Se negó a realizar la llamada de rigor. Quiso borrar de un plumazo la visita del chico. Se dijo a sí mismo “ no sé nada, no he visto nada”. Sacó del cajón un pastillero y se colocó bajo la lengua una cápsula que lo relajó de inmediato. Esa reliquia que le había traído Diego ya la había tenido antes entre sus manos y se negaba a saber nada de ella, otra vez. No traería nada bueno.

			 Diego caminó ensimismado hacia su casa, Tobby lo recibió con ese movimiento nervioso y alegre que tanto le gustaba. Lo acarició y sin pasar del hall de entrada, le hizo un gesto para que saliera con él. Se montó en su Seat Ibiza azul y condujo distraído hacia “su recoveco”, camino de Sierra Nevada, desde donde se contemplaba toda la grandeza de Granada. Soltó a Tobby que sin darse cuenta de la tristeza de su dueño, salió corriendo del vehículo y pronto se perdió entre los arbustos.

			 Diego, con la cajita abierta entre sus manos, se negaba a aceptar las palabras de su respetado profesor. Lo notó distante, indiferente, no reconoció al contundente y apasionado señor al que admiraba tanto. 

			Todo parecía diferente, sentía que desde hacía unos meses actuaba según su instinto, cosa que jamás había hecho. Siempre se había caracterizado por sus inseguridades y miedos. Se consideraba una persona excesivamente prudente, nada aventurera. Últimamente sentía como una fuerza interior, le dirigía sus pasos, pasos inciertos que le hacían tomar decisiones certeras e intuitivas, de forma clara y contundente.

			Varias horas de ensimismamiento le llevaron a casi aceptar que bien bien podría ser, una réplica barata que algún turista, años atrás perdiera, quedando sepultada por el paso del tiempo, en esa zona donde la encontró.

			El ruido de un coche de alta gama, con las lunas tintadas, acercándose hacía el lugar donde se encontraba, lo sacó de su ensimismamiento. Se guardó el cofrecillo en el bolsillo de la chaqueta con rapidez.

			Pensó en la imprudencia del conductor al maltratar su espectacular vehículo por esos caminos llenos de baches, piedras y estrecheces.

			El coche se detuvo a la altura donde se encontraba Diego, levantando una gran polvareda. El cristal tintado de la puerta trasera del “todo-terreno” comenzó a descender. Un individuo moreno, de ojos verdes y pequeña perilla negra muy bien recortada, se dejó entrever. 

			— Disculpe, ¿Sierra Nevada? Estamos perdidos.—Diego les indicó el camino que tan bien conocía.

			—Gracias caballero, que pase un buen día—se perdieron de su vista en pocos segundos.

			 Le llamó la atención su perfecto español, tenía rasgos árabes, piel tostada y elegante porte. El vehículo tenía matrícula con símbolos arábigos, aunque no supo determinar muy bien a qué país podía corresponder.

			Tras un tiempo indeterminado, llamó a su fiel compañero y se dispuso a regresar a casa.

			Ya notaba el frescor de final de verano, las calles comenzaban a llenarse de estudiantes que retomaban sus quehaceres universitarios y aquellos, que pisaban por primera vez esa ciudad, con miedos e inquietudes, paseaban con sus padres temerosos de dejarlos desamparados en su primer año de carrera. Los bares estaban a rebosar de gente que se metían allí, al abrigo del frío que iba invadiendo el ambiente y entraban en calor con un buen vino, conversaciones y reencuentros.

			Los pañuelos en el cuello y las rebecas y jerséis se iban apoderando de las calles y avenidas y las mangas cortas y las piernas al aire, iban siendo, única y exclusivamente, compañeras de los turistas extranjeros que ataviados con singulares vestimentas, se impregnaban de todo lo que la ciudad les ofrecía. 

			Diego se dirigió a su vivienda sin saber que podía ofrecerle esa misteriosa caja que le tenía sin dormir.


		

	
		
			IX

			El inicio de curso se acercaba. Pasó la mañana con Lucía comprando todo el material y libros necesarios para el inicio de curso. Llegaron a casa y tras almorzar, su hermana se encontraba en el salón, organizando cuidadosamente, todo su material escolar nuevo: lápices de las Super Nenas, estuche de las Super Nenas, mochila de las tres Super Nenas... era una de las fans número uno de esas tres valientes heroínas, de ojos gigantes y expresivos.

			Comenzaba quinto de Primaria, sabía que le iba a tocar, inevitablemente, ponerse a estudiar con ella, ya que Julia por el turno partido del hotel donde trabajaba, apenas podía dedicarle tiempo a su pequeña.

			Diego con paciencia, iba ayudándola a colocar todas las cosas en su nueva mochila. Esa luz que transmitía su hermana, le encantaba. Llena de inocencia, sencillez y despreocupación; llena de ingenuidad y admiración; de inquietud y curiosidad.

			 —¿Me llevarás y recogerás del cole todos los días como el año pasado, Di?—le preguntó Lucía a su hermano. 

			— Lo intentaré, cariño, seré tu chófer particular, pequeño diablillo—rió dándole un sonoro beso en la mejilla mientras le hacía cosquillas. Le encantaba escuchar su risa.

			 Julia entraba por la puerta, agotada. Aunque la ocupación en el hotel había descendido levemente, aún seguían viniendo grupos y excursiones a diario. El hotel estaba situado muy cerca del Paseo de los Tristes y ese atractivo hacía que durante casi todo el año, el alojamiento estuviera asegurado. 

			Era un pequeño hotel que se encontraba en un edificio histórico del siglo XVIII. Las vistas que ofrecía de la Alhambra y el Generalife eran privilegiadas. Las pocas habitaciones con las que contaban estaban exquisitamente cuidadas y ofrecían una decoración arábiga que hacían las delicias de los más románticos. Desde hacía cinco años Julia era la directora del hotel.

			Lucía no reparó en el cansancio de su madre y arrastrándola de la mano, la sentó a los pies de la cama y le fue enseñando, uno a uno, todos los materiales nuevos que había comprado con Diego. Julia mantenía la sonrisa forzada, necesita un buen baño pero agradecía esa vitalidad que le transmitía su hija, para seguir adelante. Desde la muerte de Fernando, se había ido apagando poco a poco.

			 —Bueno mami, os dejo, que he quedado para tomar unas tapitas—Diego se despidió y en menos de cinco minutos se encontraba pasando bajo la Puerta Elvira, dirección a la calle que llevaba el mismo nombre. En época medieval se la consideraba una puerta —fortaleza, estaba ubicada en el extremo noroeste de la muralla de la medina, frente al cementerio musulmán más importante de la ciudad de aquella época. 

			Entrando ya en la calle Elvira, Diego no dejaba de admirarse de las contradicciones que ofrecía esa larga callejuela, aparentemente a punto de derrumbarse de la situación lamentable en la que se encontraban algunas de las fachadas en estado ruinoso. Simulaba el escenario de un callejón de terror donde se intuía que vivían gentuzas y despojados, que en cualquier otra ciudad ni se hubiera atrevido a pasar pero que en Granada pasaba sin miedo ni dudas y así le sucedía a la mayoría de los viandantes que paseaban sin prisas una y otra vez. Personajes peculiares se dedicaban al menudeo con descaro y se dejaban ver los personajes más indeseables de la sociedad, sin miedos y mostrando sus calamidades sin ocultarse. Pero a la vez esa calle seguía tan majestuosa como siempre. Tras más de veinte siglos de existencia, allí seguía, conservando el mismo nombre que le fue asignado siglos atrás, allí seguía viendo pasar a la multitud variopinta que entremezclaba a jóvenes borrachos, abuelas camino de misa, magrebíes en la puerta de sus negocios y bares típicos, de aspecto poco recomendables, que estaban repletos hasta la bandera. 

			Mientras iba avanzando hacia su destino se acordó de un poeta llamado Antonio Luzón que escribió una vez “ Pasas una vez por Calle Elvira y ya no eres el mismo”, “ Es calle de paso pero el paso te hace volver una y otra vez”. Que cierto era lo que ese escritor decía.

			Diego aún conservaba algunos amigos de toda la vida con los que no necesitaba quedar a diario pero con los que el tiempo, parecía no pasar, a pesar de los años transcurridos. Era un chico atípico, poco se dejaba prodigar en fiestas y grandes algarabías de ruidos innecesarios y gente pasada de rosca bajo los efectos del alcohol y las drogas. Prefería la tranquilidad de una buena tertulia y la compañía de gente auténtica. 

			Alfonso y Adriana habían sido sus compañeros de pupitre, de fechorías, llantos y triunfos en primaria y luego en el instituto. Alfonso se fue a estudiar empresariales a la Universidad de Málaga pues en Granada no le alcanzó la nota para poder quedarse allí y durante esos años no mantuvieron demasiado contacto pero con Adriana si había coincidido más, aún era universitaria, ese sería su último año de INEF. Tras un par de años contentando a sus padres en la Facultad de Derecho, plantó cara a su familia y les confesó que adoraba el deporte y quería hacer INEF8 y así lo hizo. 

			Era el amor platónico de Diego desde el primer día que la conoció. Pelo largo moreno, siempre alegre y con esa mirada sencilla y brillante que le animaba en cualquier proyecto que quisiera emprender por muy descabellado que pareciera. Mujer independiente, amable pero rotunda. Dulce y cariñosa. Era la única persona que conocía sus secretos y con la que no se sentía desnudo al desvelar sus debilidades. Aunque por primera vez, no había compartido con ella el mayor secreto que le tenía en vilo. La caja de marfil.

			Tras recorrer un tramo andando, los tres llegaron a su bar preferido, “Bodegas Castañeda”. Era un clásico bar de tapas tradicionales granadino. Estrecho y largo. Una barra de madera servía de parapeto entre la clientela y los barriles y botellas que decoraban la pared y el techo de la zona donde se encontraban los camareros. Siempre amables y rápidos a la hora de servir. Estaba situado en un callejuela perpendicular a Calle Elvira. Como siempre a esas horas, se encontraba lleno. Se colocaron en su rincón de siempre. Apretados pero con el suficiente espacio para estar sentados en taburetes pegados a la barra y degustando su “tabla caliente” y un vino llamado “calicasas”, mezcla de varios vinos muy potentes pero que tenía un sabor que deleitaba a los mejores catadores. 

			Tras ponerse al día de sus planes y proyectos, recordaron mil batallitas de instituto. Brindaron por la amistad y prometieron verse más a menudo.

			Adriana recordó las noches en vela, aprendiéndose leyes que no le interesaban en casa de Diego y éste le agradeció la ayuda en los trabajos de la universidad, le encantaba leer pero eso de pasarlos a ordenador y darle forma no era lo suyo. Ella compaginaba el estudio con el trabajo en un club de pádel a las afueras de Granada. Diego también era un amante de ese deporte.

			De repente, mientras la chica les contaba alguna anécdota, Diego se echó las manos a la cabeza y recordó que en la facultad tuvo que hacer un trabajo monográfico de los fenicios del que podría extraer alguna información que le ayudara a encontrar alguna referencia sobre su caja de marfil. 

			Besó en la mejilla a su amiga con gran efusividad y con un manotazo se despidió de Alfonso. Dejó diez euros en la barra del bar y salió corriendo gritando —!!!Graciassss!!!—Sus dos amigos se miraron extrañados. La reacción que tuvo les sorprendió. Terminaron la cena y salieron. Más tarde se pondrían en contacto con él. Se quedaron intrigados. Adriana lo conocía bien, algo le estaba ocultado.
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			X

			Llegó a casa casi sin aliento, subió las escaleras de tres en tres y a punto estuvo de abrirse la cabeza al tropezar con uno de los escalones. Abrió la puerta tan rápido como pudo y accedió a su vivienda. Volvió a tener esperanzas, de un plumazo borró la desilusión que le había causado la visita de su profesor.

			 Tobby estaba demasiado tranquilo, no salió a recibirle como de costumbre. Enroscado en su almohadón, se limitó a levantar las orejas y mover las pupilas en dirección a su dueño, sin levantar la cabeza de su mullido cojín.

			Diego corrió a su habitación para buscar su pen —drive de la universidad. Tendría que buscarlo concienzudamente pues el orden no era su mayor virtud pero sabía que en algún cajón debía tenerlo.

			Tras cruzar el umbral de la puerta del dormitorio, el pánico le paralizó. Su cuarto estaba patas arriba, nada estaba en su lugar. La cama estaba deshecha y todos los cajones tirados descuidadamente encima . Todos sus libros estaban repartidos por la habitación, algunos abiertos, otros rotos...Los recuerdos esparcidos y las anécdotas quebrantadas.

			El ordenador, las fotos de su padre y los pen drives habían desaparecido.

			—!!!Joder!!!! — Fue lo único que logró articular mientras se echaba las manos a la cabeza, con mezcla de impotencia, rabia, consternación y mucho miedo.

			De inmediato, salió corriendo hacia la cocina. Quería comprobar si la caja fuerte seguía donde la guardó la última vez.

			Allí estaba, entre cacerolas, bandejas y enseres varios.

			 La sacó. La abrió y respiró aliviado. La cajita estaba allí. No dudó en sacarla y no separarse de ella más.

			Comprobó cada una de las puertas y ventanas. Estaban todas cerradas y sin signos de haber sido forzadas. Los cajones del escritorio del salón también estaban tirados en el suelo y todos los papeles desperdigados por la alfombra y suelo. El corazón le latía con gran fuerza. 

			—Dios mío, ¿en qué estoy metido? —Diego no paraba de repetirse una y otra vez. Estaba desconcertado pues en realidad no sabía nada. La incertidumbre de enfrentarse a algo desconocido le creaba ansiedad. Pero su intuición seguía diciéndole que custodiase la reliquia.

			Por un momento dudó. —A la mierda la caja — Diego la cogió e hizo un amago de tirarla por una de las ventanas que daba a la calle. Como si una mano invisible le hubiera cogido con fuerza, se detuvo. Bajó el brazo y se la volvió a meter en el bolsillo. Respiraba con intensidad. Tenía ganas de gritar, sentía rabia.

			 Tobby pareció despertar de su aletargamiento y con pasos torpones se acercó a su dueño. Diego lo cogió entre sus brazos y lo acarició, le relajaba. Comprobó que sus pupilas estaban dilatadas y en sus brazos parecía como si estuviera sin fuerza. Parecía no reaccionar a lo que Diego le hacía, parecía estar lacio y sin muchas ganas de moverse. 

			El granadino estaba extrañado, Tobby era un animal muy activo y nunca lo había visto en esas condiciones. Era un perro bastante nervioso. Siempre alerta y con el rabo hacia arriba. Ahora tenía su rabito recogido entre sus piernas. Parecía asustado. 

			Venciendo el miedo que sentía, decidió salir de casa y llevar a Tobby al veterinario quien le confirmó que su mascota había sido sedada.

			—Se le ha inyectado ketamina 50, no tienes por qué preocuparte, en un par de horas estará como siempre. Es uno de los anestésicos que se usa en operaciones quirúrgicas con equinos, perros, gatos… ¿Qué le has hecho Diego?

			—Gracias, Javi—Diego decidió no contarle lo sucedido realmente. Tuvo que improvisar una historia, que Javier pareció creerse.

			Debía denunciar lo sucedido. Demasiada casualidad. Era la ssegunda vez, en poco tiempo, que entraban en su casa. Esta vez, sí se habían llevado algunas pertenencias. Tenía motivos de peso para denunciar.

			No lo hizo. Nuevamente no lo hizo.

			Tuvo la misma sensación que cuando descubrió la cajita, no debía decir nada. Debía mantener el secreto. Aunque esa vez, la vocecilla que sonaba en su interior diciéndole que no fuera a la policía, le parecía totalmente absurda y descabellada, pues lo único que deseaba en ese momento era que descubrieran quien estaba entrando a sus anchas en su casa sin forzar cerraduras y con total tranquilidad. 

			Debían estar vigilándole. ¿Pero quién? ¿Por qué? 

			Sentado en el salón con la mirada perdida se percató de que en la mesa de cristal , situada en la parte central de la habitación, había una nota colocada encima de ella que no recordaba haberla visto antes, mientras revisaba toda la casa. 

			Se levantó y se acercó a ella. Leyó en voz alta su contenido: 

			“El secreto y la riqueza del ser humano. Peligro. Sal de Granada. Las piedras son la clave. Eres el elegido”

			Sobre el folio había una piedra de color púrpura. No había firma alguna ni referencia a quien podría haberlo dejado allí. Un pequeño símbolo en la parte inferior derecha era lo único que tenía como referencia. Era el mismo símbolo que se presentaba tallado en cada una de las piedrecillas. ¿ Qué significaba? Esta vez la letra era más redondeada y legible. 

			Sacó de la caja fuerte la foto de su padre que se encontró en el mismo lugar, días atrás y la nota que decía “El secreto morirá contigo”. 

			Tras unos segundos, quizás minutos, salió del estado de shock en el que se encontraba. Un pequeño resorte en su asustado cuerpo, tomó las riendas y con toda la rapidez de la que fue capaz hizo una maleta con lo imprescindible para pasar una temporada fuera de la ciudad que lo vio nacer. ¿Qué estaba pasando? ¿Quién o quiénes habían entrado a su casa? ¿Qué buscaban? Parecía todo una locura. Su cabeza hervía en preguntas que aun no encontraba ningún tipo de respuesta.

			Aunque eran ya pasadas las once de la noche, mandó un mensaje a Gonzalo Gallego, el becario sevillano con el que había pasado cuatro años en el Patio de los Leones para decirle que iba a hacerle una visita a Estepona. Aunque era sevillano, había conseguido trabajo en la localidad costera y se había instalado allí un mes después de terminar las obras de restauración en la Alhambra.

			Tras unos minutos, Gonzalo le contestó diciéndole que estaba encantado de recibirle y quedaron en verse al día siguiente. Tenía más de diez llamadas perdidas de Adriana y varios mensajes de WhatsApps. No podía contestarle ahora, a ella no podía mentirle.


		

	
		
			“La oscuridad se cierne sobre mí,

			avanzando por nuevos caminos,

			deslizando mi alma 

			al borde del precipicio,

			buscando respuestas inciertas

			en lugares desconocidos,

			sin saber, si quiera,

			si encontraré la verdad”


		

	
		
			I

			Serían más de las doce de la noche cuando estaba arrancando el Ibiza con el maletero cargado de ropa metida precipitadamente y con Tobby, ya algo más espabilado, de copiloto. 

			Paró en la estación de servicio frente al aeropuerto de Granada para repostar. Llenó el depósito y por el camino fue comiéndose un sandwich de jamón y queso insulso que le habían preparado en el restaurante de carretera que se encontraba junto a la gasolinera. Estaba repleto de camioneros con ganas de charla después de tantas horas de conducción en soledad.

			La autovía A -92 que le conduciría hasta la localidad costera de Estepona, le pareció más oscura y siniestra que nunca. Sin acelerar demasiado, los kilómetros hasta su destino, le parecieron eternos. No había demasiado tráfico, lo que le permitió ir con mayor tranquilidad. La música lo distraía. Tobby estaba enroscado a los pies del asiento del copiloto, aún no recuperado del todo, de su estado de aturdimiento.

			Por la mañana llamaría a su madre para decirle que pasaría unos días fuera de Granada. No quería preocuparle.

			Sintió el pánico recorriendo todo su cuerpo al pensar que su familia podría estar en peligro. En realidad, no sabía por qué habían registrado su casa ni que buscaban, pero su intuición le hacía pensar una y otra vez que la cajita encontrada en la Alhambra tenía la culpa.

			Lo que daría por qué su padre estuviera allí, a su lado, aconsejándole, siempre sabía hacerse con el control de las situaciones más desbordantes, ¿qué hubiera hecho él en esa situación? La última nota le indicaba que saliera de Granada y que las piedras eran la clave. No tenía muy claro que significaba eso de qué él era el elegido. ¿Para qué acabaran con él? ¿Para qué sino, iba a ser él, el elegido? ¿El elegido de qué? ¿Para qué?

			No sabía donde iría a parar realmente. Sólo sabía que Granada tendría que estar a unos cientos de kilómetros de distancia de su propia persona y Estepona le parecía el sitio ideal para perderse unos días. Nunca había estado allí. Sabía que era un lugar turístico muy atractivo, enclavado en la Costa del Sol. Gonzalo le había hablado muy bien de la zona. Localidad tranquila en la que pasar desapercibido una temporada.

			Intentó recordar por el camino, el trabajo sobre los fenicios que había tenido que hacer en la facultad. Se centró en los materiales de cada una de las piedras, debía encontrar la relación que tenían esas cuentas con lo que quisiera que estuviera buscando. Una parte de su proyecto se centraba en eso. Se acordó que estuvo semanas documentándose sobre los materiales que usaban los fenicios en sus intercambios comerciales, las zonas en las que se asentaron en la Península Ibérica, su forma de vida, costumbres, su escritura,...

			Un par de horas después y con la sensación de que lo seguían, estaba cruzando Málaga. El olor a salitre le invadió, las luces de una gran ciudad iban pasando por los laterales y Diego seguía su conducción, sabiendo que aún tenía que seguir unos kilómetros más.

			Sabía que los fenicios tuvieron varios asentamientos en las costas andaluzas: Villaricos, Adra, Almuñécar, Salobreña, Málaga o Cádiz entre otros.

			Los primeros destinos los descartó, por el momento, por su cercanía a la capital granadina y pensó que tras pasar unos días por Estepona, Cádiz sería uno de los primeros lugares que visitaría para sumergirse en la cultura fenicia. Más adelante intentaría acercarse por la zona costera de la provincia almeriense y granadina. 

			Ni siquiera sabía si lo estaban siguiendo, si el teléfono lo tendría pinchado, si su familia estaba bien. Todo le parecía una locura. ¿Qué tendría esa caja para estar en peligro y salir precipitadamente de Granada? Seguía en su cabeza repitiéndose sin cesar “el elegido, el elegido, el elegido...”

			 Sobre las tres y media de la mañana estaba vislumbrando el cartel que le indicaba que había llegado a Estepona. La autovía estaba totalmente a oscuras. Cogió la primera salida y tras cruzar varias rotondas que le parecieron decenas, se encontraba conduciendo por el centro de la ciudad que aún dormía. El paseo marítimo descansaba de los miles de viandantes que a diario lo recorrían y sólo pudo observar un par de luces tenues en algunos balcones. El camión de recogida de basura ralentizó su avance y varios grupos de jóvenes caminaban alegres por las calles, sin importarles, la algarabía que estaban formando. un coche de policía le adelantó a gran velocidad, invadiendo el carril contrario. Alguna reyerta cercana o accidente.

			Tras cruzar la ciudad buscó algún sitio donde aparcar y descansar hasta que fuera una hora prudencial para reservar habitación en algún hostal y llamar a Gonzalo. 

			Siguió conduciendo sin desviarse del camino y tras varios kilómetros un cartel que ponía “Playa del Cristo”, hizo que decidiera aparcar allí.. Un descampado, a pie de playa, fue el sitio elegido, una pequeña calita encantadora situada a las afueras. Bajó una empinada rampa y aparcó el vehículo junto a la arena. 

			Con la atenta mirada de las luces del Peñón de Gibraltar, cayó en un profundo sueño, en el asiento de atrás de su Seat Ibiza. Tobby se enroscó junto a su amo.

			El cansancio extremo que tenía le dio un respiro, dejando de sentir por unas horas, la constante sensación de no estar sólo.

			Y no lo estaba. En la carretera desde la que se divisaba la playa donde se encontraba Diego, un todo terreno negro, con matrícula extranjera, aparcó, minutos después. Apagó el motor y recostados sobre los asientos se turnaron para no perderle de vista.


		

	
		
			II

			La luz del sol, abriéndose paso, le despertó. Tobby seguía enroscado junto a él. Se levantó de inmediato cuando su dueño se movió. Salieron del vehículo. Diego pudo contemplar la belleza del paisaje que se cernía ante él. Las olas llegaban con suavidad a la orilla. El espigón hacía que la fuerza del mar frenara su ímpetu, entrando a esa calita, de forma amable. Varias personas pasaban junto a la orilla, caminando a buen ritmo. Un tractor peinaba la arena preparando el terreno para los valientes que decidieran acercarse a la playa. Tobby se unió a un señor que paseaba a un bonito labrador que jugueteaba alegre con una pelota. 

			Tras contemplar durante un rato la bonita estampa, se volvió a montar en su vehículo y buscó alguna zona cercana donde aparcar cerca del hostal que le había recomendando su amigo Gonzalo. 

			Las calles estaban llenas de gente. Llegó a una de las arterias principales de la localidad, la calle Terraza. Pequeños comercios de todo tipo, custodiaban la delgada calle dirección norte, Tras preguntar a un par de señoras que iban cargadas con carritos de la compra, le indicaron como llegar hasta su destino. No se encontraba demasiado lejos. Decidió acercarse al coche para coger la maleta y acercarse andando hasta su destino.

			Se encontró en una acogedora plaza, la Plaza de las Flores. Estaba rodeada de cafeterías, bares y restaurantes. Unas escaleras de piedra le llevaron hasta el centro de la plaza donde se situaba una fuente. No tardó en divisar el hostal. Un edificio con fachada típicamente andaluza a tres a alturas. Tras cruzar el umbral dio a parar a un patio rodeado de macetas. El suelo simulaba el tablero de un ajedrez, intercalaba losas blancas y rojizas, muchas de ellas desgastas y agrieteadas, por el paso del tiempo. 

			Tras registrarse, el recepcionista le acompañó hasta la que sería su habitación. Accedieron a la primera planta por unas escaleras que se encontraban en mitad del bonito patio interior. Un pasillo comunicaba cada una de las habitaciones desde donde se podía ver la planta baja. Todo estaba decorado al estilo típico andaluz, grandes espejos, flores por doquier. 

			Entró a su habitación. Sencilla. Dos camas individuales con colchas de cuadros verdes y azules, y un armario de madera de roble junto a una mesa pequeña de escritorio. El baño era pequeño pero coqueto, estaba recién reformado. Abrió una de las hojas de la puerta que daba a la terraza. Desde arriba la plaza se veía más encantadora.

			 La cama le pareció la más cómoda del mundo. La noche en el coche le había pasado factura y tras darse una ducha decidió descansar un rato. La ventana entreabierta impregnaba el cuarto de olor a azahar y flores de la plaza, por la cual, transitaban turistas y oriundos. 

			 Nada le importó a Diego las voces de los visitantes que disfrutaban de una cerveza y una tapita en el bar El Cordobés o El Castillo, ni los gritos de los niños que correteaban por la zona despreocupadamente.

			Las campanadas de una torre no muy lejana, lo despertaron. Eran las ocho de la tarde y su estómago suplicante quería reponer fuerzas. No había probado bocado desde la noche anterior. El día llegaba a su fin. Se asomó a la terraza y observó a las personas que pasaban por allí. Ya había anochecido pero no hacía demasiado frío así que se asomó a la ventana y observó largo rato su entorno.

			Al chico le gustaba sentarse en cualquier sitio concurrido y observar a la gente, imaginar sus historias, adivinar sus preocupaciones e inventarse como creían que eran sus vidas. Era algo que le divertía. Se fijó en el camarero de uno de los restaurantes. Mesas a rebosar, corriendo de un lado a otro, siempre con una sonrisa. Se imaginó que acababa de enterarse que iba a ser padre, que había querido estudiar para arquitecto pero no se le daba bien estudiar, que su mujer se llamaba Ángela, le gustaba escuchar a Camarón de la Isla y los domingos quedaba con sus amigos a jugar al fútbol… así hasta conocer, en su imaginación, a la perfección a ese desconocido que parecía no tener un momento de descanso.

			Se arregló y salió del hostal una hora después. Dio una pequeña vuelta por la plaza y descubrió un museo llamado Museo Garó. Acababan de cerrarlo, ya volvería otro día a mejor hora. Miró el reloj y se sentó en uno de los pocos sitios que quedaban libre en la terracita del Bar El Castillo, donde había quedado con Gonzalo.

			En seguida apareció un señor con rasgos asiáticos. Se saludaron amablemente y sin preguntar, le recomendó una tortilla de patatas, una tapita de pollo al curry y unas salchichas picantes. Diego se dejó aconsejar y quiso probarlo todo.

			Averiguó que se llamaba Paco, que era esteponero y que le gustaba charlar con sus clientes. No tardó en contarle el porqué del nombre del bar. Se debía a la proximidad que tenía su emplazamiento con un castillo, el Castillo de San Luis, situado pocos metros más hacía arriba, que fue, según documentaron los Reyes Católicos, en una misiva, el inicio de la ciudad de Estepona o Villa de Estepona. Diego quiso conocerlo. 

			Gonzalo no tardó en aparecer por una de las bocacalles que daban a la plaza. Los amigos se abrazaron con efusividad. El sevillano se unió a la animada conversación que tenía con el dueño y también se dejó aconsejar por él, pidiendo lo mismo que había pedido su amigo Diego.

			El granadino le contó a su amigo que estaba de paso, que estaba realizando un trabajo sobre los fenicios y quería recorrer los asentamientos más destacados de la costa. Gonzalo le animó a ir a la zona de Cádiz y alrededores. 

			El sevillano estaba colaborando en un yacimiento arqueológico descubierto recientemente, unos metros más arriba de donde se encontraban. Estaban acometiendo obras de remodelación de la zona para ser peatonalizada y hallaron restos de utensilios de la época andalusí. Gonzalo le iba contando a Diego, con gran entusiasmo, el momento del hallazgo de una vasija decorada con la técnica del esgrafiado9, y un mango de rueda de hueso del siglo XII y XIII que servía como herramienta en los procesos de confección y reparación de vestimentas.

			—¿Sabías que la zona en la que descubrimos estos dos utensilios, era una fosa en la que arrojaban gran cantidad de desechos durante la época almohade? — Gonzalo le acercó el móvil a Diego para que pudiera observar lo descubierto.

			—Es increíble el buen estado de conservación de la vasija y el mango — Diego se sorprendía al ver las imágenes.

			—De hecho son de especial interés por ser los primeros que aparecen en la provincia, en tan óptimo estado de conservación, creo que lo tendrán expuesto, en breve en el Museo Arqueológico Municipal que se inaugurará a principios del año que viene. No puedes hacerte una idea de la sensación tan alucinante que es estar presente en este tipo de descubrimiento — el sevillano estaba eufórico.

			Toda la localidad estaba siendo remodelada y lo que suele suceder en ese tipo de lugares donde se han asentado tantos pobladores, los restos arqueológicos salían a la luz para desgracia de los constructores y promotores. 

			Los dos amigos charlaron animadamente hasta que Paco les pidió amablemente que se fueran. Eran más de la una de la mañana y debía cerrar. 

			Dieron un paseo por los alrededor. Pasaron junto a los muros del Castillo de San Luis y Gonzalo le acercó a la zona donde se hallaron los restos andalusíes. Todo estaba en obras, avanzaban entre las calles con dificultad. Se despidieron y prometieron volverse a ver en esos días.



	



			
				
					9.Técnica que consiste en hacer incisiones en la parte superficial del objeto para dejar al descubierto la capa inferior que es de otro color

				

			

		

	
		
			III

			Al día siguiente, Diego no se levantó excesivamente tarde. El encuentro con Gonzalo le había calmado y a la vez ayudado a trazar un plan de acción. Su madre estaba ya informada de su ubicación. Estaban bien. Devolvió la llamada a Adriana que no se quedó convencida con la imprevista escapada de su amigo. Sabía que iba a seguir insistiendo hasta descubrir lo que tramaba.

			El desayuno, con la compañía dulce y serena del mar en calma, le llenó de fuerzas y ganas de empezar en serio sus labores de investigación. Tobby parecía adaptado al lugar e incluso contento de estar allí. 

			 Se dirigió al Centro Cultural Padre Manuel, situado en la parte alta de una colina rodeada de bonitos jardines. En la zona norte de la localidad. Tras las indicaciones del recepcionista del hostal, llegó al centro cultural. Necesitaba un ordenador con internet para encontrar lo que estaba buscando. 

			 La biblioteca del centro estaba prácticamente vacía. Varios jubilados leyendo el periódico y algunos opositores subrayaban, escribían y recitaban en silencio el temario. 

			 Se sentó en uno de los ordenadores y sacó un bloc de notas recién comprado. Empezó a teclear. El silencio que había en ese espacio, hizo que cada vez que sus dedos rozaban una tecla, el ruido que hacía se multiplicara por mil. Varios carraspeos y alguna que otra mirada beligerante era lanzada hacia el lugar donde se encontraba Diego. Decidió concentrarse en su tarea e intentar hacer el menor ruido posible.

			 En seguida aparecieron infinidad de blogs, webs, trabajos monográficos, entrevistas, documentos sobre la civilización fenicia. Tras echar un vistazo por algunos links y ver que tenía ante sí demasiada información, decidió acotar la búsqueda. Se centró en la importancia de los materiales empleados en cada uno de los asentamientos fenicios andaluces. La mayoría estaban situados en zonas costeras.

			Empezó a copiar en su cuaderno, todo cuanto creía de su interés. Entre los materiales usados por los fenicios se encontraba las figuras en miniatura de marfil aunque ese material lo usaban principalmente para decorar muebles de madera de calidad.

			Fabricaban adornos en oro, plata, cobre y bronce. La mayoría de sus creaciones eran en filigranas y granuladas. 

			De egipcios y mesopotámicos heredaron el uso del vidrio aunque los fenicios adquirieron gran pericia en la manufactura de abalorios y objetos ornamentales con él.

			Para fabricar frascos de incienso usaban pasta de arena mezclada con carbonato sódico que eran sometidas a grandes temperaturas y a la que le añadían pigmentos varios, consiguiendo unos preciosos vidrios de colores.

			La piedra caliza calcárea era el común denominador de gran parte de sus asentamientos por el mediterráneo.

			Fue también fotografiando las imágenes de los distintos objetos y materiales para poder relacionarlas con las distintas piedras de su cofrecillo de marfil.

			Salió del centro cultural y callejeó tranquilo por las estrechas calles del casco antiguo de la localidad. La mayoría de las viviendas de la zona eran de una o dos alturas y las fachadas de algunas calles estaban decoradas con bonitas macetas que hacían más encantador el paseo. Pequeñas tiendecillas de frutas y verduras expuestas en plena calle, mercerías que se mantenían en pie después de décadas, amables ancianas que le daban los buenos días como si le conocieran. Aunque era una ciudad, esa zona por la que pasaba mantenía la esencia de los pequeños pueblos. 

			Un mensaje de móvil del profesor Oliver, le sacó de su ensimismamiento. 

			“Diego,¿ dónde estás?, necesito verte”. 


		

	
		
			IV

			Arabia Saudita, Ryadh. 2 de Septiembre de 2012.

			Madhi y Lamia se encontraban en los jardines del Museo Nacional de Arabia Saudita en Ryadh. Era uno de los museos de estilo musulmán más importantes en el Medio Oriente. Se encontraba discretamente escondido dentro de una fachada de arquitectura moderna. Estaba formado por dos plantas y ocho galerías bien diseñadas donde se daba información detallada de la historia árabe, cultura y arte.

			—Hoy solo pueden entrar las mujeres en esta zona del museo. Tenemos que recoger el paquete antes de las cinco, así que no tendrás más remedio que hacerlo tu sola—ordenó Madhi.

			A Lamia no le gustaba la idea de adentrarse sin compañía. Sabía que no estaba segura. Aceptó, no tenía otra opción. Se despidió de su acompañante y puso rumbo a la puerta que había camuflada tras el gran muro que recorría parte de los jardines. No era la entrada principal.

			Una hora después salió con los ojos llorosos, la ropa arrugada y la virginidad forzosamente perdida. 

			Llevaba el paquete en un pequeño bolso colgado al hombro. No pesaba demasiado, A lo lejos vio la figura de Madhi que le esperaba tumbado en los jardines.

			 Tras pasear como dos turistas más, por el centro de Olaya y pararse para hacer varias compras en las mejores tiendas de la zona que nada tenían que envidiar a Occidente, Lamia y Mahdi entraban con puntualidad británica por la puerta trasera del Palacio de Murabba. El paquete llegó a su destino sin incidencias. 

			La pareja salía satisfecha. Cogieron sus 30.000 dólares y los billetes de avión que los llevarían rumbo a un destino desconocido para ellos. Con ese dinero conseguirían que sus familias se mantuvieran, al menos, diez años más sin ninguna preocupación. 

			Ambos eran de orígenes humildes. Habían pasado toda su infancia mendigando por las calles de la ciudad. Aun recordaban el día que ese señor de rasgos amables y ropa cara se acercó a ellos. Lamia estaba intentando distraer a dos turistas para que su hermana Fátima pudiera robarles el monedero. Madhi huía de unos grandes almacenes con un buen botín bajo su deshilachada chaqueta. 

			Tras ese encuentro con Mohamed, todo cambió. No tuvieron que mendigar nunca más por las calles ni engañar a los despistados turistas que se paseaban confiados por las zonas más turísticas de la ciudad. 

			Acudían a diario a una especie de escuela donde les enseñaron a leer y a escribir, les enseñaron a usar armas, tuvieron clases de protocolo, aprendieron a hablar inglés. Mohamed se presentaba cada dos semanas a verles y comprobar sus progresos y les traía ropa nueva y cara. Aprendieron a vivir como si fueran adolescentes pudientes. Cada semana le daban cien riyals, dinero que entregaban a sus familias para que pudieran subsistir. Mohamed era un dios para ellos y le prometieron que harían cualquier cosa por él. Ahora era el momento de hacerlo. Diez años habían pasado desde que los rescató de las calles.

			Era la primera vez que saldrían de esa ciudad. Una nueva oportunidad se les abría camino. Estaban dispuesto a todo por cumplir su misión. Tenían cuarenta y ocho horas para despedirse de sus familiares y abandonar para siempre Ryadh. 

			El billete de avión sólo era de ida.


		

	
		
			V

			Marbella, Málaga 2012

			Septiembre era un mes extraordinario para coger vacaciones en esa zona costera. Sentados en la terraza de la suite Zahara del Hotel Puente Romano en Marbella, contemplaban la grandeza que les ofrecía el Mar Mediterráneo. La suave brisa que les acariciaba y el cóctel preparado con delicadeza que le acababan de traer, les hicieron olvidar, por un momento, que no estaban allí por ocio, si no por algo que les podía costar la vida pero que salvaría a muchas otras.

			Marbella era una ciudad con ese halo de encanto personal y sencillez que hacía las delicias de cualquiera que la visitara. Brillaba con luz propia y era el estandarte de lujo y riqueza propios de la alta sociedad. 

			Famosos y personajes de la aristocracia se dejaban ver por los lugares más pintorescos y no aptos para gente no pudiente, mostrando su ostentación en Galas Benéficas, salones, restaurantes y boutiques. Nikki Beach, Ocean Club, Olivia Valeire, La Sala y su derroche de miles de euros en champán, drogas y chicas de compañía, atraían a señores octogenarios que encandilaban a sus presas a golpe de billetes. 

			El casco antiguo mostraba la sencillez y el buen gusto de los lugareños, pequeños restaurantes con encanto, calles estrechas y tiendas exquisitamente presentadas, hacían del paseo, un camino encantador. 

			Desde la prehistoria, Marbella había sido un lugar especialmente atractivo para los que por allí pasaban. Fenicios, íberos, romanos, árabes y cristianos, entre otros, vieron en esta bonita localización costera ese algo especial por el que merecía la pena combatir para hacerse con el control de la misma. 

			Las termas de Las Bóvedas, la Villa de Río Verde, la Basílica Paleocristina de Vega del Mar o la fortaleza levantada por los musulmanes eran vestigios de los asentamientos pasados que aún quedaban en pie en la zona. Lástima que la prensa rosa no reflejara el enriquecimiento cultural que esa localidad poseía. 


		

	
		
			VI

			El Hotel Puente Romano fue construido en mil novecientos setenta y cuatro pero fue adquirido por Mouaffak Al Midani en 1979. Desde entonces, nadie había accionado la palanca visiblemente escondida, en esa parte del hotel donde Lamia y Madhi se encontraban, esa madrugada de mitad de Septiembre. El puente construido en el siglo I d.C constituía una parte antigua de la Vía Augusta que unía Roma con Cádiz y fue el que le dio nombre a ese exclusivo hotel. 

			A la vista de todos, como hay que esconder los grandes secretos, se encontraba la palanca en forma de piedra que debían accionar para rescatar “el enigma”. 

			Al Midani desconocía la existencia de ese habitáculo. Solo recibió órdenes de adquirir la propiedad. Asiduo cliente del hotel contiguo, el Hotel Marbella Club, no levantó sospechas cuando se hizo con el terreno. Ese conjunto de villas privadas de hermoso eestilo andaluz, en torno a un puente romano, se convirtió, desde su apertura, en el punto de encuentro de la Jet Set internacional. Jeques árabes, príncipes alemanes, famosos de primer nivel de la prensa rosa e infinidad de caras conocidas, se daban cita en numerosas fiestas año tras año, en ese lugar 

			Un carrito de golf pasó a su lado, Lamia sin pensárselo dos veces agarró a Madhi de la cintura y lo besó. El camarero les hizo un ademán en forma de saludo discreto y sonrió al ver a la pareja de enamorados apoyados en el romántico puente.

			Madhi, tras comprobar que estaban completamente solos, se adentró en el estrecho hueco que había bajo el puente y desapareció de la vista de Lamia. 

			La luna llena los observaba como testigo de tantas y tantas historias que conocía pero que secretamente callaba. La fidelidad de la reina de la noche se convirtió, una vez más, en cómplice del paso del tiempo. Nada decía, nada ocultaba pero de ella nadie sospechaba. La suave brisa ocultó, por un breve instante, la luna, con una grisácea nube solitaria, como si no quisiera, por esa vez, presenciar lo que allí ocurría.


		

	
		
			VII

			Facultad de Arqueología, Universidad de Granada. 2012

			Delenga est Cartago.101...

			Luis Oliver cerró la puerta del despacho al salir uno de sus alumnos. Preocupado se paseó inquieto, con una de sus manos acariciando su poblada barba, por su desordenada habitación. 

			Esa misma mañana, al llegar a su despacho se encontró encima de la mesa una nota escrita a ordenador donde se le indicaba que ya sabían que la caja de marfil había vuelto a salir a la luz

			“Estimado profesor:

			Nos complace informarle que la reliquia ha vuelto a reaparecer. No dudamos de su fiel y desinteresada colaboración como ha venido haciendo desde hace diez años.

			Saludos cordiales

			Mohamed”

			Las piernas le temblaban. Tuvo que sentarse. No era capaz de mantenerse en pie. Tenía miedo. Se acordó del mensaje que mandó a Diego. Le traería problemas. Su cabeza luchaba entre cumplir su deber o proteger al hijo de su amigo Fernando. Su respiración se aceleraba con rapidez. Quiso avisar al chico de lo que se le avecinaba pero el temor le pudo. Decidió cumplir con su deber. 

			No tenía más remedio. Sabía que de no hacerlo perdería a su familia. Se santiguó y obedeció.

			Diez años habían pasado desde su primera llamada. Como la anterior, la cobardía le llevó a hacerla.

			 — Delenga est Cartago—y colgó. Se sintió un ser despreciable.

			Aquella mañana del 5 de Agosto de 2002, era calurosa, sofocante, asfixiante. Su compañero de fatigas, su amigo inseparable, su alma gemela poseía ese don del encandilamiento, de la palabrería y del asombro. Era brillante no por lo que hacía si no por la actitud apasionada que ponía en cada proyecto. Estaba convencido que Andalucía no había sido conquistada por tantas civilizaciones por mera casualidad. 

			Decía que había algo más en todo aquello, algo que los Dioses, ahora olvidados y recordados, de manera efímera e interesada en los libros, por los que habían escrito esos textos; sabían la verdad. 

			Siempre repetía que había alguna razón demasiado poderosa que hacía que nadie supiera, no pudiera o no quisiera dejar constancia escrita para que no saliera a la luz. Era algo tan sumamente valioso que hizo que miles de personas decidieran perder su vida por poseerlo y defenderlo. Decía que era algo que posiblemente estuviera ante nuestros ojos pero que la sencillez y obviedad de la misma, hacía que tuviéramos una gran ceguera ante lo evidente. Algo que no sabíamos interpretar que estaba a la vista de todos, sin ocultarse de nadie ni de nada.

			Aquel 5 de Agosto de 2002, consiguió descubrir lo que estaba buscando. Luis fue testigo de su hallazgo. Le hizo participe del proceso sin ocultarle nada. Un paso más y sería el poseedor de ese gran hallazgo. Luis hizo su primera llamada. La codicia y la envidia le obligaron a hacer lo que nunca hubiera imaginado.

			 Esa misma noche de vuelta a Granada, el coche de Fernando volvía de Motril por la autovía A —44, cuando el vehículo se despeñó. Nada se pudo hacer por salvar su vida. El coche apareció calcinado y solo se pudieron rescatar sus cenizas. Julia a sus treinta y cuatro años se convirtió en una viuda con un pequeño de catorce y embarazada de la que sería Lucía. Se convirtió en una sombra dantesca de la desesperación más desesperada. No pudo enterrar a su marido y esa espina le acompañaría el resto de su vida.



	



			
				
					10. Cartago debe ser destruida. En latín se escribiría “ Carthago delenda est”

				

			

		

	
		
			VIII

			Estepona, Málaga, 2012

			Qué bien se sentía Diego, tras varios meses sin jugar al padel, por fin pudo hacerlo. Se acordó de Adriana que lo llamaba y evadía hablar con ella. Mensajes cortos y carentes de información de interés. La chica seguía insistiendo pues su preocupación se acrecentaba. El chico sabía que no pararía hasta saber la verdad. 

			Aún no era el momento.

			Charlaba animadamente con tres desconocidos con los que acababa de compartir un buen partido de pádel. Gonzalo le había recomendando un club que estaba situado a las afueras de la localidad. Se unió al grupo tras terminar su partido de tenis en la pista contigua a la que había jugado Diego 

			Sentados en el bar del encantador Club de Padel Villapadierna con Teresa, la Directora del centro deportivo, escuchaban, entusiasmados, como ésta iba contándoles a todos sus inicios en ese deporte. Les enseñó fotos con personajes bastante conocidos, ella era antes profesora de pádel. Les relató que la pista que tenían frente a ellos la había construido en honor a su padre, ya fallecido. Siempre jugaba en ella, salvo raras excepciones. Le reconfortaba la idea de sentir a su padre cerca… Diego la comprendió perfectamente, él sentía lo mismo. Debía averiguar que secreto guardaba la cajita, era una manera de mantener la esencia de su padre viva.

			 Empezó a anochecer. Diego se despidió de su grata compañía y le prometió a Teresa que volvería pronto. Gonzalo se quedó un rato más con sus amigos. Esa tarde pudo olvidar, por un momento, su obsesión.

			Camino de su vehículo volvió a intentar contactar con el profesor Oliver. Llevaba varios días intentándolo pero no había manera de hablar con él. El primer trimestre comenzaba y supuso que estaría muy ocupado con el inicio alocado en la facultad. 

			Durante el mes de Septiembre, Diego estuvo trabajando a turno partido en un chiringuito de la localidad situado a pie de playa y en el centro de la localidad. Desde el hostal podía ir andando sin dificultad. No tenía mucho ahorrado y tras trazar un plan de acción para vislumbrar el significado de esa misteriosa caja, decidió ahorrar todo lo que pudo. Con Gonzalo se veía de vez en cuando, sus horarios le impedían verse a menudo aunque siempre buscaban un hueco. Las obras de remodelación de la zona iban muy avanzadas.

			Octubre también fue un cúmulo de días monótonos sirviendo paellas y todo tipo de “pescaito frito”, a los numerosos turistas que atraídos por el buen clima y la tranquilidad, decidían pasar su tiempo de ocio en Estepona. 

			Tenía ganas de visitar a su familia pero aun no tenía nada que le pudiera asegurar que estaba seguro volviendo a Granada. Decidió alquilar una vivienda cercana a la Plaza de las Flores pues la pequeña habitación del hostal le resultaba pequeña, tras casi un mes en ella. 

			Gonzalo finalizó su contrato y volvió a Sevilla. Se vieron por última vez en la inauguración de la calle Villa donde se habían hallado los restos arqueológicos. 

			El dueño del hostal le había recomendado acudir a un mercadillo de antigüedades en la localidad de Fuengirola. Conocedor del interés de Diego por las piedras y la historia fenicia le aseguró que allí encontraría lo que buscaba. 

			Y así fue, allí conoció a un señor que vendía piedras singulares de los más remotos lugares del mundo, entre otros objetos bastante inusuales y peculiares. Todos los sábados, Diego hacía los sesenta kilómetros que separaban las dos localidades, con el único objetivo de pararse en el singular puestecillo. El extravagante inglés que estaba tras el tenderete, también se interesó en conocerlo.

			 El granadino cada sábado hacía el mismo recorrido. Aparcaba su vehículo en la misma calle perpendicular al recinto ferial donde se ubicaba el mercadillo. Se recorría sin prisas cada una de las callecillas buscando algo de su interés y finalmente llegaba al puesto del inglés y se paraba a hablar con él mientras observaba las novedades que traía cada sábado. La curiosidad era mutua. Necesitaba que le dijera algo sobre las cuentas de la caja. Necesitaba discreción y le pareció la persona adecuada para que le pudiera orientar en lo que buscaba. Había recabado información sobre el extravagante vendedor y todos coincidían en considerarlo un experto en piedras antiguas. Llevaba un par de meses sin descubrir nada nuevo y debía empezar a pedir ayuda para poder avanzar.

			A finales de Octubre decidió llevarle las cuentas. Había descubierto que Dido viaje, por primera vez, a la Península Ibérica, asentándose en alguna parte cercana al Estrecho de Gibraltar. Allí pasó un tiempo con Eneas antes de que éste partiera a cumplir su destino marcado por los dioses. 

			En Cádiz se sabía que hubo varios asentamientos fenicios de gran importancia y que se habían descubierto yacimientos de estaño por la zona. Gonzalo ya se lo había advertido.

			 Diego esperó pacientemente a que el Sr. Wright recogiera su tenderete y lo invitó a comer. Desde el primer momento Jamie, como así se llamaba ese peculiar inglés, le causó buena impresión. Era alto y desgarbado, tenía melena rubia con discretos reflejos rojizos. Vestía camisas anchas de colores y pantalones de campana. De familia adinerada, pero demasiado bohemio y curioso como para adaptarse a la rigidez británica, decidió marcharse de casa y curiosear a través del mundo, recién cumplida la mayoría de edad. Su acomodada vida en Londres le resultaba una jaula de oro y su libertad incierta, le ganó la batalla, a la comodidad aglomerada.

			 —Sr. Wright, un familiar me ha regalado estas piedra, parecen muy antiguas — Diego extendió su mano para acercarle lo que tan meticulosamente guardaba.

			 —Déjame ver, hijo — su acento inglés—andaluz divertía a Diego — Ummm — se puso su lente monocular para observarlas más detenidamente — tras unos largos segundos, prosiguió diciendo — pero hijo, tienes aquí todo un tesoro.

			 Jamie observó detenidamente cada una de las piedrecillas. Iba eexaminando cada una de ellas, sin prisas y se las iba devolviendo al chico. Al final se quedó con la de estaño entre sus dedos fue la que más le llamó la atención.

			 —Efectivamente se trata de un trozo de estaño pero por el tipo de aleación que observo que tiene, no se ha fundido recientemente, tiene pinta de tener muchos años, por no decir siglos, se aprecia claramente que está hecha a mano, es curioso señalar la forma hexagonal que tiene ¿ves las irregularidades en esta parte? — señalaba el inglés.

			 Diego se conocía cada palmo de las piezas pero hizo como si fuera la primera vez que descubría tal cosa. 

			— No quiero echar “bells” al cielo, pero estas piezas forman parte de un conjunto de cuentas y podría, casi con certeza inglesa afirmar que puede tratarse de un ejemplar fenicio. Congratulatios!! Diego, ¿Cuánto pides por ellas?—el inglés hizo como si se la guardara en el bolsillo del pantalón.

			 —No están en venta, tienen un valor sentimental para mí, mi abuela falleció hace unos meses —tuvo que improvisar una mentira —y no me quiero desprender de ellas ¿ pero de dónde ha podido sacar mi abuela esto? — Diego tenía el pulso acelerado, el sudor de la frente era una cascada incesante en pleno octubre y fumaba un cigarro tras otro, sin ser consciente de su nerviosismo. Su intuición parecía no haberle fallado. 

			¿Por qué el profesor Oliver no le dijo nada de eso, siendo un experto en la materia?

			 —Well, my friend! — el Sr. Wright, encendió con parsimonia su pipa de madera y tras dar varias caladas afirmó, sin dejar de observar la pieza de estaño — aunque es un trozo extraño en la época en la que estamos, en esta zona y más concretamente en la zona de Cádiz, Sevilla y Huelva había factorías donde se obtenía estaño, plata y oro. Los fenicios construyeron un verdadero asentamiento urbano alrededor de dichos metales. El estaño lo consideraban de vital importancia para obtener bronce — Jamie hizo un inciso para dar varias caladas más a su maravillosa pipa y soltar el humo sin prisas para proseguir con su relato — de hecho querido Diego, si te fijas bien, aquí hay casi invisible una pequeña inscripción. Aunque se aprecia que es fenicia, este pequeño saliente marca que no la poseyó cualquier fenicio, sino que esta piedra pertenecía, a la fundadora de Cartago, a Dido. Ella como no se si sabes, tuvo que huir con un gran tesoro tras producirse el asesinato de su marido Psiqueo a manos de su propio hermano Pigmalión y todo lo que se llevó en barcos con ella, lo marcó. Era tal cantidad de materiales precioso los que poseía, que tuvo que repartirlo por distintas zonas del Mar Mediterráneo para poderlo recuperar, una vez que se sintiera a salvo. Cuentan algunas leyendas que fueron más de mil barcos cargados, los que transportaron el tesoro de su marido hacia las zonas costeras del Mar Mediterráneo.

			 A pesar de las veces que había tenido las cuentas entres sus manos, no supo averiguar el significado de esa marca que estaba discretamente incrustada en cada piedrecilla. Sabía que se trataba de una letra fenicia pero esa leve marca no había sido capaz de deducir que se refería a una marca dejada a conciencia por la fundadora de Cartago, de hecho esa historia era la primera vez que la escuchaba. 

			—De hecho — prosiguió el inglés acercándose a la pequeña cuenta — estas dos líneas que protegen la letra y este pico que sobresale, bien podría tratarse, del templo que construyó Hércules en la zona del Estrecho de Gibraltar. Las demás piedras además de la marca de la dueña, deben tener alguna seña que indique su procedencia.

			—¿La letra que tiene esta piedra de estaño es una G verdad? —Diego preguntó sin quitarle ojo a la piedrecita y metiendo la mano en el bolsillo para para comprobar lo que le decía el británico.

			—Sí, así es, Dido realizó varios viajes comerciales a zonas cercanas al Estrecho de Gibraltar . Tiene que estar relacionado con algún dato de alguna transacción que hiciera por esa zona. El origen del alfabeto fenicio surgió para intercambiar información con cierta facilidad en sus rutas comerciales y favorecía la comunicación entre sus compatriotas — seguía contando Jamie.

			—Este tipo de cuentas, aunque parece de un collar, tiene pinta de ser algo más que eso, como una especie de llave — Jamie sabía perfectamente a que se refería, ya antes había tenido la oportunidad de tenerlas en su poder— la mirada del inglés brillaba, pero ante el chico tenía que disimular su entusiasmo. Volvía a estar delante de esa maravilla.

			El inglés, sin dejar de darle vueltas a la pequeña piedra, le contaba como ese alfabeto, supuso la base de alfabetos tan importantes como el griego, latino, árabe e incluso cirílico.

			 —Incluso algunos estudios afirmaban que también dio origen a los alfabetos abugidas, en el subcontinente asiático— apostilló el joven.—No sé como no he podido ver la relación de estas dos líneas con las torres del templo de Hércules. 

			 —Tienes un tesoro muy valioso chico, quizás uno de los más valiosos que yo haya visto jamás — le decía el inglés entusiasmado.

			—jajajaja, me parece algo exagerado pero para mi tiene un valor único. Te agradezco enormemente toda tu ayuda, te iré informando de todo lo que vaya descubriendo y si tú descubres algo más, no dejes de informarme — Diego estaba muy agradecido. Le había confirmado lo que él ya intuía.

			La comida con el inglés, resultó encantadora e interesante pero tenía ganas de comenzar la verdadera búsqueda así que en cuanto pudo, puso rumbo a Estepona. Abrazó con gran efusividad a Jamie y se intercambiaron los teléfonos. 

			Diego se quedo con unas ganas enormes de haberle enseñado la caja, de haberle contado toda la verdad a ese desconocido amable y extravagante que le resultaba familiar, pero fue prudente, tenía que ser prudente. Si Dido había estado en la zona del Estrecho de Gibraltar, debía acercarse a conocer los alrededores. 


		

	
		
			IX

			Lamia y Madhi acudían semanalmente al Palacio de Al Ryad Basir, ubicado a menos de un kilómetro del hotel donde se hospedaban. Una vez a la semana acudían allí infiltrados como personal de servicio del Rey Salman de Arabia Saudí, en su palacio marbellí. 

			Lamia pasaba el día entero entre fogones, era una gran cocinera y Madhi hacía de chófer de los familiares del rey que se encontraban pasando unos días de vacaciones.

			Las comunicaciones en el palacio eran seguras.

			Un flamante Cadillac Escalade ESV negro con las lunas tintadas y matrícula saudita, les recogía cada lunes. Desde Ryadh esperaban instrucciones. 

			El resto de la semana tenían que hacerse pasar por una joven pareja adinerada saudí, introducirse en la Jet —Set marbellí y por otro lado, visitar cualquier vestigio árabe que hubiera en Andalucía y esperar una nueva orden que parecía no llegar nunca. No tardaron en congeniar con compatriotas suyos afincados en la ciudad costera marbellí con los que quedaban con asiduidad para cenar, ir de compras o simplemente charlar.

			La asistencia a cenas, cócteles, actos protocolarios, fiestas...eran incesante. Mansiones lujosísimas, waters con piedras de Swarosky, comidas exquisitas, personal de servicio a raudales, coches exclusivos, señoras sacadas de los más elegantes catálogos de moda y subidos a tacones imposibles, acompañaban a señores nada agraciados. La erótica del poder—pensaba Lamia—el dinero embellece. Ese falso nivel de vida que estaban llevando no podía distraerlos de su verdadero objetivo. 

			 Viajaban al menos una vez a la semana para conocer Al—Andalus. Eran innumerables los vestigios árabes que había en la Comunidad Autónoma de Andalucía. El asentamiento de más de setecientos años, dejó en esta comunidad, verdaderas estructuras dignas de ser admiradas.

			Se maravillaron con la grandiosidad de la Alhambra granadina; la Mezquita de Córdoba y Medina Azahara les hizo sentirse más cerca de los suyos; que belleza contemplaron en los Reales Alcázares de Sevilla y las vistas desde la Giralda les impresionaron; la Alcazaba de Málaga la recorrieron de principio a fin, extraordinario punto estratégico; los baños árabes de Ronda; la ruta de los pueblos blancos en la provincia de Cádiz, la Alcazaba almeriense… Descubrieron que Al —Andalus, o Andalucía como se conocía hoy día, tenía sangre y alma árabe, parte de su corazón era moruno y se reflejaba en cada rincón. 

			 El pergamino “enigma” ya estaba en las manos adecuadas y ese día de finales de Octubre, la voz que sonaba al otro lado del teléfono les indicó que el objetivo ya estaba localizado. 

			Las vacaciones se habían acabado. Se despidieron del personal que tan amablemente les había atendido en el Hotel Puente Romano y se montaron, con sus maletas, en el Cadillac Escalade. 

			 Sin preguntas, sin palabras, en silencio y decididos, pues todo era por el bien de la Humanidad. Sin miedos y orgullosos. Tranquilos. Dos insignificantes seres entre los millones de personas que conformaban el planeta tierra, de los que sus familiares ya lloraron su “muerte ficticia” y a los que llegado su verdadero momento de partir hacia el más allá, nadie los reclamaría nadie hablaría de ellos, nadie sabría nada… Se esfumarían sin más pero con la cabeza bien alta del deber cumplido. 


		

	
		
			“Solo se triunfa cuando se da el primer paso,

			cuando nos lanzamos al vacío.

			Solo ganamos si arriesgamos,

			si seguimos nuestros instintos más profundos.

			¿Por qué no intentarlo?

			Creo en las leyendas,

			en esas que me hacen sentirme vivo

			cada vez que las escucho”


		

	
		
			I

			Gadir, fue fundada por fenicios procedentes de Tiro, siguiendo indicaciones de un oráculo. Era la cabecera de las rutas fenicias que unían los extremos del Mar Mediterráneo y también el puente de unión con los espacios desconocidos que se extendían más allá del horizonte. 

			 La búsqueda de metales llevó a los marinos fenicios que procedían de Tiro y Sidón, actualmente territorio libio, a levantar en Gadir su mayor base comercial en Europa, hacía casi tres mil años.

			Gadir era, en aquella época, un archipiélago formado por tres islas: las Gadeirai, Eritheia y Kothinoussa y La Antípolis. Estaban unidas entre sí por una barrera arenosa, formada por los sedimentos que el río Guadalete depositaba, al verterse en el mar. Esa barrera permitía proteger a las embarcaciones de los fuertes vientos. 

			El lugar estratégico que constituía Cádiz, siendo el punto de unión de la Europa Atlántica y el Próximo Oriente y del norte de África con el sur de Europa, fue clave para que adquiriera una importancia vital para los fenicios.

			Gadir recibió su nombre de la muralla que la rodeó, pues Gadir significaba “recinto cerrado”.

			Los fenicios eran extremadamente religiosos, trajeron consigo a sus dioses, una de las principales fue Ashtart, diosa femenina que representaba el culto a la madre tierra, el amor y la fertilidad y que hoy día era uno de los pocos reductos que quedaban del asentamiento en la capital gaditana, junto a sarcófagos y algunas ánforas usadas para conservar y transportar productos como el garum, que era una especie de salsa de pescado.

			 Diego, tras documentarse todo lo que pudo acerca de los lugares donde pudo estar Dido, en su visita a Andalucía y siguiendo la señal de la cuenta de estaño, decidió visitar la ciudad más antigua de Occidente y sus alrededores. Se impregnó de la gracia y alegría de la ciudad gaditana, la llamada “tacita de plata”. Se consideraba la provincia con más arte de Andalucía.

			 Se instaló en un hostal céntrico de la ciudad, en la Pensión Cádiz, situada en la calle Feduchy. La entrada humilde no hacía gala del cuidado y mimo con el que estaba decorado el interior. Se situaba en una estrecha callejuela empedrada con una acera a la misma altura, casi inexistente. A Diego le pareció que era un deporte de riesgo poder caminar por mitad de la vía sin ser atropellado por un vehículo. En varias ocasiones tuvo que subirse con urgencia a la puerta de entrada de algunas viviendas para no ser arrollado por los coches que pasaban por allí, indiferentes a los viandantes.

			Tras hacerse con un mapa de la ciudad en la Oficina de Turismo, comenzó su visita por la localidad, acercándose al Museo de Cádiz, un edificio construido sobre terrenos desamortizados a los franciscanos en el Siglo XIX y donde pudo deleitarse, en la sección de Arqueología, de los impresionantes sarcófagos antropoides fenicios, una gran cantidad de objetos funerarios y ajuares fenicios que fueron hallados en el santuario del dios Melkhart en Sancti Petri. 

			Una pareja de recién casados le aconsejó que fuera al yacimiento arqueológico Casa Obispo, ubicado en el barrio medieval de la ciudad, entre las dos catedrales de la localidad. Allí pudo conocer una pequeña edificación fenicia arcaica del siglo VIII a.C. 

			La pareja le invitó a que les acompañara al Puerto de Santa María. El chico sin dudarlo se unió a ellos y pudo visitar el yacimiento “Castillo de Doña Blanca”, habitado entre los siglos VIII y III a.C. Allí en lo alto de una colina se situaba el castillo que daba nombre al asentamiento y que fue construido en el Siglo XIV junto a los restos de murallas, viviendas, puerto fluvial y una necrópolis fenicia que se disputaba, junto con Cádiz, la autoría, de ser la ciudad fenicia más antigua encontrada en la actualidad en la Península Ibérica.

			Pasó lo que quedaba de día con la agradable pareja con la que compartió almuerzo y charla sobre la grandiosidad de los fenicios. Quedaron en verse al día siguiente en Chiclana donde había más restos fenicios de gran interés que visitar.

			Diego intentó ponerse en contacto nuevamente con el profesor Oliver pero, una vez más, el intento fue infructuoso. Al día siguiente se levantó temprano, desayunó sin prisas y se puso rumbo a la localidad gaditana que le había recomendando la pareja. Decidió ir sólo.

			En Chiclana, además de excelentes playas, encontró que en la Isla de Sancti Petri , algunos historiadores afirmaban que el origen de las civilizaciones antiguas de la Bahía de Cádiz se originaron allí. 

			Melkart, dios fenicio agrícola y a la vez marino tuvo su templo donde en la actualidad se albergaba un castillo frente a la hermosa playa La Barrosa.

			Allí se ofrecían sacrificios, llegando a convertirse en uno de los santuarios más importantes de la Antigüedad, incluso el mismísimo Aníbal llegó a la isla a ofrendar votos al Dios antes de partir hacia la conquista de Italia y Julio César soñó sus victorias en ese mismo lugar.

			 Innumerables estudios e investigaciones afirmaban que el origen del asentamiento fenicio en la península se situaba en ese punto, Diego supuso que posiblemente fuera Dido quien lo descubriera, guiada por los dioses. Un lugar lo suficientemente alejado de su hermano Pigmalión y con una situación estratégica inmejorable. Las dos columnas, bien podrían ser las que se decía que existían en la antigüedad en el Castillo de Sancti Petri, protegiendo al Dios Hércules.

			 Tanto fenicios, romanos,cartagineses, árabes, cristianos... habían luchado contra viento y marea para hacerse con el control de ese misterioso lugar. 

			Diego se encontraba sentado en una terraza de un bar a pie de playa en la localidad de Chiclana. A pesar de ser noviembre, el sol resplandecía con fuerza y los veinte grados hacían las delicias de los viandantes. Se terminó la cerveza y fue a pagar a la barra de la tasquita. Al sacar los dos euros, la piedra de estaño se le cayó al suelo. Diego no se dio cuenta. Un señor mayor se colocó en el taburete contiguo y le saludó. No sabía quien era pero lo miraba mientras le sonreía.

			 —Hola chico, ¿no eres de por aquí, verdad? —tenía un bigote blanquecino tan tieso y similar al de Dalí que a Diego le hizo gracia.

			—No, estoy por aquí de paso, soy estudiante de arqueología y estoy haciendo un trabajo sobre los fenicios — le dijo el granadino.

			El señor mayor se agachó torpemente. Diego lo miraba mientras el anciano iba apartando servilletas y colillas tiradas en el suelo. 

			—¿Tienes algo que hacer esta tarde? —el señor le preguntó. 

			Diego se quedó extrañado, no tenía nada que hacer pero no sabía que decirle. El caballero, tras coger lo que buscaba, se levantó sujetándose a la rodilla de Diego.

			—Quiero enseñarte algo que te servirá para tu trabajo, creo que te servirá para seguir avanzando — Diego no pudo más que asentir y dejarse llevar.



	

Estaba algo mareado, el corto tramo que separaba el Puerto Deportivo de Sancti Petri y el Castillo, le habían pasado factura, no estaba acostumbrado a montarse en barco. El anciano miraba divertido al mareado Diego. Le daba palmaditas en la espalda mientras movía su cabeza de un lado a otro. 

			—Estos jóvenes tan blandengues de hoy día, no sirven para nada — decía riendo.

			 Al ser lunes, el acceso al Castillo era gratuito. Era el único día que no había visitas guiadas pero en el barco un profesor de instituto iba con un grupo reducido de alumnos. Diego y el envejecido Dalí decidieron acompañarles en el trayecto.

			Explicaciones sencillas, curiosidades y llamadas de atención constantes para que los adolescentes estuvieran atentos a lo que veían y oían.

			Escuchaban como el profesor iba relatando a los chicos que el islote, siglos atrás, había sido de mayor extensión que en la actualidad. La superficie se había ido reduciendo por la acción del mar y por que fue usada como cantera de piedra ostionera11, usada en la construcción de viviendas. 

			[image: ]

			Indicaba con la mano, mientras la embarcación se iba acercando al castillo, donde estaba situado el santuario de Hércules y donde estaba situada la ciudad. Diego prestaba gran atención.

			Les hizo mirar a través de las cristalinas aguas pues según seguía relatando, en la época romana se construyó una calzada que servía de enlace entre el templo y la isla de Cádiz. Pudieron contemplar lo que el maestro les relataba. Bajo ellos se divisaban los restos de lo que fue una calzada romana.

			Llegaron al castillo. Don Rogelio, como así se hacía llamar el anciano, se quedó en la barca sin inmutarse. Diego le tendió la mano para ayudarlo a bajar pero declinó el ofrecimiento. Esperó a que todos salieran de la barcaza y cogió de la mano a Diego para que se acercase. Le entregó una bolsita de terciopelo.

			—Esto te pertenece — Diego lo miró con extrañeza. Abrió el pequeño saquito y se encontró la piedra de estaño dentro. Lo miró sorprendido.

			—Pero, Don Rogelio… —se metió la mano en el bolsillo derecho de la chaqueta, buscaba con nerviosismo lo que sin darse cuenta había perdido.

			—Vete, el grupo se va, nos veremos pronto, cuídate — Don Rogelio hizo una señal a la chica que estaba en la barca y se alejaron sin prisas del castillo.

			Diego estaba en el embarcadero observando como el bote se iba alejando rumbo al puerto mientras movía nerviosamente la piedra que guardaba en la mano. Estaba quieto, pensativo y no sabía que pensar de lo que acababa de suceder.

			El resto de las embarcaciones se quedaron atracadas en el espigón. El granadino vio como el grupo de estudiantes se adentraba en el castillo, echó una carrera hacia ellos y decidió unirse al grupo que ya estaba entrando a la ciudadela. Tobby le seguía.

			Tras unos años de completo abandono, en 2010 culminaron las obras de restauración de la zona. Tras recorrer unos metros entre rocas y una calzada irregular, cruzaron la puerta principal, custodiada por dos torreones y entraron a un patio principal. Se encontraban entre muros y a mitad de ellos ,pequeñas ventanas dispuestas en hileras horizontales, recorrían toda la pared amurallada. Se distinguía claramente la zona restaurada de la anterior. 

			A Diego no le gustó ver como habían ocultado la piedra originaria, dejando paso, a unas murallas excesivamente blancas y excesivamente nuevas. Como si hubieran derribado lo anterior y hubieran edificado algo totalmente nuevo que poco tenía que ver con lo que allí se construyó en un primer momento. 

			Una tras otra fueron recorriendo cada estancia. El profesor seguía relatando que los restos del templo originario yacían bajo las aguas, que nada tenía que ver lo que estaba antes sus ojos con el lugar sagrado y rico que fue en sus primeros tiempos, ese templo. Según contaba el geógrafo griego Estrabón12 decía que ese templo, ahora sumergido, guardaba las cenizas del Dios que visitaron Anibal y Julio César.

			Pararon delante de dos pozos que contenían agua dulce y cuyo ritmo de crecida del agua se producía en sentido inverso al de las mareas. Ambos se encontraban situados en el recinto del castillo y el profesor pisando con fuerza sobre el suelo, dando golpes secos con su pie derecho, recalcaba que bajo ellos se encontraba el templo del dios fenicio.

			— Cuenta una vieja leyenda que estos pozos eran la única forma en la que los mortales podían comunicarse con el Dios Hércules. No era accesible a todos, únicamente a los elegidos — relataba el maestro mientras los alumnos se asomaban curiosos a cada uno de los pozos.

			Diego parecía uno más de los alumnos. Escuchaba con atención las explicaciones. El ritmo, la entonación y la rigurosidad con la que contaba cada detalle, le hacía no separarse del grupo. Pidió permiso al profesor para poder acompañarles y con una sonrisa de satisfacción le dijo que no había ningún problema.

			Ya casi terminando la historia de la leyenda de los pozos, uno de los alumnos que formaba parte del grupo se acercó a Diego por la espalda y le doy varios golpecitos en el hombro. El granadino dio un respingo, estaba concentrado escuchando la historia, se volvió hacia él. Un chico de pelo moreno, bajito y algo regordete le entregó un trozo de papel doblado y se volvió a incorporar al grupo sin mediar palabra

			El profesor terminó la explicación y prosiguieron su camino. Diego se quedó donde estaba, sorprendido, mirando el folio. Abrió el papel que estaba doblado por la mitad y vio dibujados los dos pozos, en la parte inferior derecha había escrito el carácter fenicio de la “g” y uno de los pozos dibujado a carboncillo, estaba más difuminado que el otro. Desde la “g” salía una flecha en diagonal señalando el más oscuro. En la parte superior, en el centro, se podía observar una pulsera de cuentas rota y una de sus piedras totalmente suelta cayéndose en el interior del pozo custodiado por dos columnas. 

			Pasó el dedo por el folio y sus dedos se mancharon. El dibujo estaba recién hecho. Intentó buscar al chico entre el grupo que se alejaba de su vista pero no logró dar con él. Se lo había tragado la tierra.

			Se paró delante del segundo de los pozos. El dibujo era casi perfecto. Una fotografía a carboncillo realmente buena. Sacó la piedra de estaño y comprobó que la forma que tenía su pieza era exactamente igual a la que tenía el pozo. Su forma hexagonal se correspondía a la perfección. Le dio varias vueltas a la piedra , con el trocito en miniatura de estaño entre sus dedos y su idéntica correspondencia a tamaño natural. Empezó a buscar cualquier señal que le diera alguna pista o le ayudara a dar el siguiente paso. 

			 Se encontraba totalmente solo junto a los pozos. No quedaba nadie en los alrededores. Todos habían continuado el recorrido. Tras comprobar que no venía nadie, se atrevió a mirar en el interior del pozo. Pudo observar que en uno de los laterales, casi imperceptible a simple vista, había un trozo de la zona rayada. En su interior había escrito algo que no podía ver con claridad. Se asomó un poco más para verlo más de cerca. El corazón le comenzó a latir con fuerza. El dibujo era el de una especie de ele invertida o cáncamo. La letra “G” escrita en grafía fenicia.

			 El papel le indicaba que la piedra debía caer en el interior pero no se atrevía a lanzarla. No quería perderla. Se acordó que Jamie le había dicho que se podría tratar de una llave. Sin pensárselo dos veces metió parte de su cuerpo dentro del pozo para tocar la superficie donde se encontraba la letra.

			Las yemas de sus dedos fueron recorriendo toda la zona. No se veía nada, estaba a oscuras. Se palpaba perfectamente el contorno de la “G” fenicia. Tras varios segundos pasando los dedos por el espacio, se encontró con un pequeño orificio minúsculo cercano a letra “G”. 

			Se incorporó para coger algo de aire. Los alumnos con su profesor ya venían de regreso. El docente le hizo una señal para que se incorporara al grupo pero Diego le dijo que se quedaba en esa zona un rato más. Tobby esperaba pacientemente a su dueño enroscado junto a uno de los fosos. Ni rastro del adolescente que le había entregado el dibujo. Le preguntó al docente por él pero le dijo que no había venido nadie con esa descripción. Todo aquello le parecía extremadamente raro pero su instinto le animaba a seguir buscando en ese lugar. Esperó pacientemente a que los estudiantes, con síntomas de estar ya cansados de la visita, se hubieran marchado. Con la mirada siguió al grupo para intentar encontrar al chico misterioso. El grupo de niños tampoco era excesivamente grande y le pareció extraño que el profesor no supiera quien era. 

			Volvió a introducirse en el pozo y con la yema del dedo meñique intentó introducirlo en el minúsculo espacio. Paseó la punta alrededor del orificio. No era redondo, tenía lados...uno, dos, tres... seis lados, un agujero en forma hexagonal. 

			Rápidamente cogió su minúscula pieza de estaño y con todo el cuidado que pudo, para que no se le cayera al fondo del oscuro pozo, intentó introducir la pieza, a ciegas, en el orificio. Encajó perfectamente. Esperó unos segundos, ya incorporado en el exterior, pero no parecía suceder nada. Ningún clic, ninguna puerta se abrió, nada se movió. Quizás sólo debía colocarla y ya está. 

			!Qué decepción!

			Su imaginación le había jugado una mala pasada. En su mente se había imaginado mil y una forma de que alguna puerta secreta se abriera, pero no sucedió así. Muchas películas de aventuras y misterios había visto. 

			Diego volvió a introducirse en el interior para recuperar su “cuenta de estaño”. Comenzó a recorrer los laterales con los dedos pero cuando volvió a palpar la parte donde estaba el orificio, comprobó que donde anteriormente estaba la marca de la “G” ahora encontraba una superficie suave y pulida. Parecía como si una lámina muy fina se hubiera superpuesto, sin darse cuenta, sobre el muro interior, tapando el agujero. 

			 Los nervios se apoderaron del joven, empezó a moverse dentro del pozo con ansiedad, tocando todos y cada uno de los laterales internos, intentando recuperar su piedrecilla. No había ningún orificio, ni notaba la rugosidad de la piedra.

			Le faltaba el aire. 

			Se impulsó un poco más hacia el interior, pensó que quizás había calculado mal y la piedra la había colocado algo más profunda. Sus pies se despegaron del suelo. Recorría con rapidez todo el interior, incluso las zonas que sabía que la piedra no estaría pero quería asegurarse de recorrer todo el contorno. Seguía tanteando toda la zona pero no lograba encontrar el orificio. Desistió y al intentar incorporarse notó como algo o alguien lo empujaba al fondo del pozo. Escuchaba a Tobby lejano que no paraba de ladrar. Segundos después, sintió como caía al vacío y poco después aterrizó sobre algo duro, sintiendo un fuerte golpe que lo dejó aturdido. 

			Silencio y oscuridad. 



	



			
				
					11. Se trata de rocas sedimentarias muy porosas formadas por restos de cocnchas marinas y piedras erosionadas del mar.

				

				
					12.Fue un geógrafo e historiador griego conocido principalmente por su obra Geografía.

				

			

		

	
		
			II

			Dio de bruces contra el suelo. La caída le había hecho dar de bruces en un agujero. El palmo de agua que había en ese lugar amortiguó la caída. Se levantó tratando de salir de allí pero el fuerte impacto le dejó aturdido. 

			En pocos segundos fue notando como el agua iba subiendo con rapidez. En pocos minutos estaba sumergido de cintura para abajo. No lograba ver por donde entraba el agua. Sentía frío y miedo. Era dulce. Intentó asirse a cualquier saliente de la pared. No había nada que sobresaliera. Los laterales eran rugosos. 

			Había caído pozo abajo, llegando a una especie de cueva de unos dos metros de alto por tres de ancho. Sumergido bajo el agua, trataba de mantenerse a flote y no moverse demasiado. 

			La cavidad donde estaba atrapado no dejaba margen a salvación. Intentó mirar hacia arriba, pero la oscuridad no le dejaba ver nada. Parecía estar dentro de una circunferencia totalmente sellada. Segundos antes escuchó un pequeño clic, como si en la parte superior algo se hubiera cerrado. Gritó todo lo que pudo, hasta quedarse ronco. El agua estaba muy fría. Tenía mucho miedo. Dejó de escuchar el ladrido de su mascota.

			 Decidió sumergirse bajo el agua , intentar localizar alguna salida pero todo era oscuridad y le costaba orientarse. Sabía que si por algún recoveco entraba agua del mar, estaba perdido, esa noche había Luna Nueva lo que propiciaba la subida de la marea. Se sentía aterrado. No quería morir ahogado. Lentamente. Intentaba apartar ese pensamiento de su mente.

			Sin poder reaccionar, la jaula donde estaba atrapado, empezó a moverse. Parecía como si la gran bola en la que se encontraba comenzara a girar. Se sumergió bajo el agua para no golpearse. Buscó con gran esfuerzo el centro de la cavidad y moviendo manos y piernas, con gran dificultad, permaneció bajo el agua intentando no acercarse a las paredes que le rodeaban. Fue casi imposible, parecía estar en el interior de una lavadora en pleno proceso de centrifugado y su cuerpo chocaba con los laterales sin poder remediarlo.

			Unos segundos después sintió que el movimiento había cesado. La inercia hizo que se golpeara con fuerza contra la pared frontal. El gran movimiento del líquido pareció cesar y todo se quedó en calma tras varias sacudidas. Con gran esfuerzo, salió a la superficie para recuperar el aire que ya le estaba faltando. Abrió la boca y cogió una gran bocanada de aire. Tragó algo de agua y comenzó a toser. Se estaba ahogando.

			El atardecer iba despidiéndose de la luz solar dejando paso a la oscura noche. Diego desesperado se negaba a apagarse en ese recóndito agujero y siguió intentando buscar una salida. No quería desaparecer en aquel lugar. 

			Seguía moviendo pies y manos intentando mantenerse a flote. Al golpear la pared con sus pies bajo el agua notaba pequeños salientes. El nerviosismo le hizo no darse cuenta, hasta minutos después, de ellas. Había sido vertido a una cavidad diferente a la que se encontraba inicialmente. El movimiento rotatorio anterior, había hecho que hubiera sido vertido a otro espacio distinto.

			 Parecía estar en una pesadilla de la que deseaba despertarse cuanto antes. Debía relajarse si quería salir de allí si es que había alguna salida. Se mantenía a flote con dificultad pero comenzaba a calmarse poco a poco. Sabía que era la única manera de salvarse. Se encontraba rodeado de salientes formando una especie de columnas. Comenzó a contar las pequeñas torres que sobresalían de la pared de la cavidad. Eran doce. Rodeaban toda la cueva. Todas a medida que se alzaban, se iban estrechando, uniéndose en la parte alta de la cueva. 

			Una imagen le sorprendió. 

			La figura del Dios Hércules se encontraba en la parte central del techo, sujetando con sus manos las doce columnas. Las agarraba con fuerza. Era una escultura tallada en la piedra y daba una sensación de grandeza y poderío.

			 Llevaba varias horas intentando salir de ese lugar, su desesperación le hacía no saber qué hacer. Estaba totalmente mojado. Estaba a punto de la hipotermia. Sentía muchísimo frío. El techo le parecía cada vez más lejano, vislumbró una especie de hierro oxidado en la parte central de la parte superior de la bóveda. Por la parte superior entraba algo de claridad lo que le dejaba ver el interior. Seguía intentando mantenerse a flote pero pasado el tiempo las fuerzas le comenzaron a fallar. 

			Seguía aleteando sin parar pero se iba hundiendo poco a poco. Al intentar impulsarse con las piernas y estirarlas, sus pies rozaron con algo duro. Estaba tocando suelo. Estaba tan asustado que no había notado que el agua había descendido. Recordó de pronto que esos pozos de agua dulce iban en sentido inverso a las mareas. Hoy la marea subía así que el pozo iba vaciándose poco a poco. 

			Respiró aliviado. 

			Ya con los pies en tierra a pesar que aun el agua le llegaba por la axila, daba las gracias por no haber muerto ahogado. Se reía nervioso. Lloraba. Estaba tiritando.

			Pasada una hora , la cavidad se vació casi por completo. Solo tenía sumergidos sus talones. Mientras descendía el nivel del agua, salieron a la luz las doce columnas que lo rodeaban. Diego se quedó maravillado. Era algo asombroso. Ante él quedaron al descubierto las doce columnas que según Silio Italio13 narraba en sus escritos, existían en el siglo I en ese lugar, en el Castillo de Hércules y que en la actualidad nada se sabía de ellas. Estaban allí secretamente resguardadas en ese lugar.

			Esa historia que había contando horas antes el maestro y que nadie había podido corroborar, estaba antes sus ojos. Ese habitáculo, donde se encontraba, debía estar escondido bajo el que se dejaba ver si alguien bajaba al pozo. De otro modo, esa maravilla que tenía ante sus ojos, habría salido a la luz sin mucha dificultad hace años y dejaría de ser la leyenda que muchos escritos contaban.

			Cada columna narraba con gran detalle cada uno de los trabajos del Dios Hércules: El León de Nemea, se observaba como Hércules vencía al despiadado monstruo y lo despojaba de su piel. Iba relatando la historia en pequeñas escenas enmarcadas en pequeñas cuadriculas, talladas en la roca, que se dejaban ver, comenzando en la parte baja de la columna hacia la parte más alta. Tras contemplar la primera columna , se acercó a la siguiente donde pudo observar otro de los trabajos del poderoso Dios, La hidra de Lerna. la escena del fiero monstruo era realmente dantesca, una especie de serpiente con varias cabezas y aliento venenoso que Heracles consiguió matar. El trabajo de La cierva de Cerinia, estaba representado en otro de los pilares. Se trataba de una criatura fantástica con pezuñas de bronce y cornamenta de oro. La Diosa Artemisa se representaba intentando capturarla para engancharla a su carro pero la gran velocidad del animal hizo que no llegara a retenerla. Hércules la persiguió día y noche sin descanso hasta que la atrapó tras perseguirla durante un año. 

			Diego siguió recorriendo las demás pilastras, descubriendo la representación del Jabalí de Erimante, las aves del Estínfalo, El cinturón de Hipólitas los establos de Augías...14. Así todas y cada uno de ellas, relatados exquisitamente a través de esculturas talladas en la columna. 

			Era un descubrimiento impresionante. Estaba totalmente empapado pero el hallazgo fue tan magnífico que logró olvidar por un momento el frío que sentía y el lugar donde se encontraba atrapado.

			Sus yemas se paseaban por cada una de las columnas humedecidas, apreciando cada detalle, observando con detenimiento cada escena. Sacó su móvil para dejar constancia de lo descubierto pero estaba totalmente mojado e inservible. 

			Una vez que salió de su asombro volvió a tocar cada imagen. Estaba convencido que debía haber alguna salida. Fue buscando alguna palanca que se accionara o algún detalle labrado que presionar para poder salir de allí. Debía haber salida pero ¿dónde? 

			Aún empapado se sentía desesperado. Cayó abatido al suelo. Al apoyar las manos en la superficie encharcada, notó que había golpeado un pequeño saliente que se encontraba justo bajo su mano derecha. Retiró con el pie el agua que quedaba en el habitáculo, ya formando pequeños charcos y en la parte central del suelo pudo contemplar la imagen de Dido. Era el contorno de la Reina de Cartago. Miraba hacia el techo, hacia el lugar donde se encontraba fuerte y poderoso el Dios Hércules. 

			Accionó, de pura casualidad, un mecanismo que hizo que una de las columnas desapareciera, dejando una pequeña abertura del mismo tamaño. Se levantó con rapidez y se acercó hacia la pequeña entrada que había quedado al descubierto. Daba a otra cavidad algo más pequeña.

			Se introdujo con gran dificultad en su interior. De lado, casi no cabía. Fue a parar a otra especie de gruta. Una vez que se encontró dentro de ella, la columna volvió a su lugar dejándolo nuevamente encerrado. 

			La nueva gruta estaba totalmente agujereada. Parecía estar dentro de una gran burbuja. Pequeños orificios de unos dos centímetros de diámetro, rodeaban la bóveda. No tardó en descubrir para qué servían. En menos de diez minutos volvía a estar con el agua al cuello. Cada uno de las aberturas circulares se convirtieron en pequeños grifos que escupían el agua con gran fuerza en el interior. Esa vez el agua era salada. La gran ánfora de piedra iba llenándose cada vez más.

			Ya sin fuerzas, recorrió cada palmo de la vasija gigante en la que estaba atrapado. El agua estaba llegando a la parte alta. La angustia le hacía respirar con dificultad. Tras coger grandes bocanas de aire, se zambullía para conseguir encontrar algo que abriera la cavidad y poder salir de allí.

			 Parecía estar en el interior de un jacuzzi en plena ebullición. Bajo el agua, los potentes chorros, le hacían perder el equilibrio. Los grandes orificios seguían escupiendo agua sin parar. El ruido era ensordecedor.

			Tras varios intentos, consiguió llegar al fondo. Con su mano izquierda, rozó una especie de palanca que sobresalía. Estaba a ciegas. Subió a coger aire. El agua rozaba el techo. Se apoyó con sus manos al techo. Volvió a zambullirse. Ahora o nunca. A ciegas palpó con más detenimiento la palanca. Con gran esfuerzo logró moverla. Comprobó que junto a ella había un pequeño hueco. Volvió a coger aire. Solo pudo sacar parte de la nariz y la boca. La cavidad estaba totalmente inundada.

			Ese hueco era un resquicio rectangular de pequeñas dimensiones. Tenía el cofre de marfil en el bolsillo derecho de su chaqueta. Los fuertes chorros le impulsaban hacia arriba y le hacían dar vueltas bajo el agua. Sacó como pudo las cuentas que tenía guardadas en el interior y se las guardó en su mano izquierda. Cerró el puño fuertemente y con la otra mano llevó la cajita hasta el orificio y la introdujo dentro. 

			Encajó. 

			De inmediato, la base de la piedra se abrió y Diego salió despedido junto con la caja que se soltó de donde había sido colocada hacia otro lugar.

			 Cayó unos metros más abajo a otra cavidad subterránea sobre un montículo de arena que de inmediato absorbió todo el agua que contenía la cavidad. El chico estaba totalmente empapado y aturdido. Estaba magullado y dolorido.

			Ante él se abría un pasadizo con varias galerías estrechas. Pequeños túneles oscuros y siniestros. Seguía empapado y con un frío atroz. ¿Dónde ir? ¿Qué pasillo coger? Se acercó a cada una de las entradas de las galerías. En una de ellas pudo observar una pequeña marca en forma de “G”. Se introdujo a oscuras por ese pasadizo y caminó a tientas sin saber a donde iría a parar. 

			 La señal se fue repitiendo en cada una de las encrucijadas que se iba encontrando. Tras varias horas de auténtico cansancio y pasos inciertos se topó con un conducto que se alzaba sobre él en mitad de uno de los pasillos. En una de las paredes laterales, unas pequeñas escaleras metálicas muy oxidadas, le invitaron a subir. Ascendió por ellas casi sin fuerzas. Retiró, con dificultad, una pequeña alcantarilla y salió a un escondrijo bajo un acantilado. Estaba en la playa de la Barrosa. El lugar por donde había pasado se encontraba excavado bajo el mar. Había recorrido la distancia que separaba el castillo de la costa. La distancia que esa mañana recorrió con Don Rogelio subido a la barca.

			Se tumbó en la arena exhausto. A lo lejos observó el contorno del Castillo. Su perrito Tobby seguía en el islote y la cajita también. No se había dado cuenta que el cofre se había desprendido del orificio donde fue colocada, cayendo con él.

			Debía volver pero no se encontraba con fuerzas en ese momento. Comenzaba a amanecer. Se repuso y tras buscar su vehículo, volvió al encantador hostal gaditano. Debía volver a por Tobby pero necesitaba descansar.



	



			
				
					13. Tiberio Cacio Asconio Silio Itálico fue un político, poeta épico latino, cónsul en el año 68 y autor de la Púnica, un larguísimo poema épico sobre la segunda guerra púnica.

				

				
					14. Recopilación de poemas épicos escritos por Pisardo de Rodas alrededor del 600 a.C. donde se narran los doce trabajos que realizó Hércules. En el Museo Arqueológico Nacional de Madrid se encuentra el “Mosaico de los doce trabajos de Hércules.

				

			

		

	
		
			III

			Granada, 2012

			Eran las 11:50 del 30 de octubre. Luis Oliver estaba esperando a sus alumnos en el Aula García Lorca de la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad de Granada. Como siempre, le gustaba llegar el primero, comprobar que todo estuviera en orden y sentarse a contemplar el auditorio vacío y silencioso, antes de que se llenara de susurros, risas y gente. En menos de media hora empezaría la sesión inaugural del Máster de Arqueología. Se tocó el bolsillo derecho de la chaqueta y se tranquilizó al comprobar que había traído su pastillero. La ansiedad incontrolada de las últimas semanas le hacía depender en exceso de los medicamentos pero era la única manera de sobrellevar el día a día con normalidad.

			 Los primeros estudiantes comenzaban a hacer acto de presencia. Respiró con profundidad y se levantó de su asiento comenzando a recibir con amabilidad y encanto a los chicos que se iban acomodando en los asientos libres.

			 Lamia y Madhi dejaron entrar a los primeros universitarios. Entraron minutos después, saludaron amablemente al profesor y tomaron asiento. No se habían visto nunca en persona. Se lo imaginaron de otra manera, el señor que tenían delante de ellos no concordaba demasiado con la información que le habían pasado sobre él.

			Esa vez, los sauditas se hicieron pasar por dos estudiantes extranjeros que querían completar sus estudios de arqueología en la ciudad granadina. Venían con carta de recomendación y la universidad los recibió encantados. Atrás quedaron las ostentosas fiestas marbellíes y las bonitas visitas culturales. Era un día decisivo. Estaban nerviosos pero no podían fallar.

			 Lamia dejó el pañuelo en el hotel, se sentía desnuda sin él, su preciosa melena oscura cayéndole sobre los hombros, llamó la atención de Madhi, empezaba a sentir algo por ella. 

			Nada de sentimientos. 

			Se negaba a aceptar lo que su corazón le iba marcando. Lamia era una simple cómplice para obtener el glorioso final ansiado. Una compañera sin más. Simplemente eso, simplemente...

			 Luis Oliver cautivó a sus alumnos, como de costumbre. Salió satisfecho de la clase pero sus ojos no brillaban como siempre. Su mirada perdida, delataba su preocupación. Despidió uno a uno a todos y cada uno de los asistentes a la sesión inaugural. Cada vez se sentía más agotado de hacer esos esfuerzos para aparentar una cercanía que en realidad no poseía. Cada vez soportaba menos estar con la gente y fingir amabilidad. Cada vez llegaba a casa más exhausto y cansado del sobresfuerzo que hacía a diario para mantener ese carisma que le habían otorgado.

			 Cuando no quedó nadie en el aula, se acercó nuevamente a su mesa, recogió sin prisas sus papeles, cerró la puerta y cabizbajo recorrió el pasillo que le conducía a su despacho. Quería estar solo. 

			Necesitaba hablar con Diego, lo intentó pero le habían advertido que si conseguía ponerse en contacto con él, su mujer y su hija corrían peligro y desistió. Tenía más de veinte llamadas del chico perdidas y otros tantos mensajes. No contestó ni a unos ni a otros.

			 Sabía el destino que tendría el granadino, era el mismo que tuvo su padre. Quiso dejarlo todo, salirse de esa locura en la que se había metido pero ya era demasiado tarde. Ya no podía escapar y no podía proteger a su familia. Fuesen donde fuesen, si daba un paso en falso, desaparecerían. No sabía a quien recurrir. Desconfiaba de todo el mundo. 

			Las noches las pasaba en vela, estaba atrapado desde la primera llamada pero su familia era lo más importante y debía salvaguardar el secreto. 

			Ese dichoso encuentro, ese dichoso contrato. La ambición de juventud suele jugar malas pasadas, tan malas que permitió que su mejor compañero de viaje muriera. Se prometió que cuidaría del primogénito de Fernando, pero había llegado el momento de dejarlo morir. Lo mataría sin mancharse las manos pero con el alma llena de sangre inocente, llena de culpabilidad, llena de asco. 

			Entró al baño de profesores y solo pudo ver dos sombras que se abalanzaron sobre él. Todo se nubló a su alrededor. Cayó redondo al suelo. Nada se pudo hacer por salvarlo. Un disparo a bocajarro, directo a la sien que le apagó el corazón, ese corazón ennegrecido por la culpa.

			Causó un gran revuelo los días posteriores a su muerte. Se instalaron grandes medidas de seguridad, la policía merodeaba por los alrededores, analizaban meticulosamente el lugar donde se produjo el fallecimiento…

			Un mes después dejó de trascender el suceso quedándose en simple anécdota. Sus colegas de profesión lamentaron su muerte pero tras encontrar una gran cantidad de ansiolíticos y antidepresivos en su despacho, todos los cabos quedaron atados. La sala donde solía dar clase llevó su nombre como recuerdo. 

			Todos coincidían que desde la muerte de Fernando nada había sido igual. Se convirtió en un hombre solitario, huraño y extravagante. Desconfiado siempre, aunque aun se podía vislumbrar el carisma que tuvo antaño.

			Concluyeron que fue un suicidio, no encontraron más que un cuerpo ensangrentado y una pistola Glock 26 de 9 mm Parabellum en su mano derecha.


		

	
		
			IV

			Llegó sobre las ocho de la mañana al hostal. La amable recepcionista se sorprendió al ver el aspecto de Diego. Despeinado, sucio y con la ropa humedecida. No hizo preguntas pero su expresión lo decía todo. El chico pidió que no lo molestaran en todo el día.

			Se dio una buena ducha. Llamó al teléfono que aparecía en internet del castillo y se cercioró que Tobby estaba bien. Quedó al día siguiente en ir a recogerlo. Durmió gran parte del día. 

			Al día siguiente, tras desayunar con prisas, salió del hostal camino de la playa de la Barrosa en Chiclana.. Se despidió del personal del hostal que tan bien le había atendido los días previos y quedó en volverse a ver con la pareja que aun seguía hospedada en la pensión, en los próximos días. 

			El sol empezaba a hacerse visible, tímidamente en el horizonte. Los escasos treinta kilómetros que separaban una ciudad de otra se le hicieron interminables. Todo parecía distinto. El tráfico era intenso. 

			Aparcó el vehículo en el mismo lugar que la otra vez y fue caminando hasta donde había salido la noche anterior, usando una de las alcantarillas. Comprobó que no había nadie en los alrededores. Con todo el cuidado que pudo abrió la tapa del sumidero y se introdujo en él. Olía a agua estancada y suciedad. Al fondo, las pequeñas luces de las embarcaciones que regresaban a puerto, y el sol comenzaba a iluminar la fantasmagórica y enigmática silueta del castillo que flotaba entre las aguas.

			El pasadizo le pareció más lúgubre, más estrecho, más peligroso. La pequeña linterna que llevaba fue iluminando las húmedas paredes agrieteadas que iba encontrando a su paso. Pudo observar señales que el día anterior no reparó. Cruces, estrellas de David, inscripciones islámicas, imágenes dibujadas en la pared. 

			La letra “G” le iba indicando por donde tirar. Miró el reloj. Llevaba un par de horas bajo el subsuelo. Tenía que estar al llegar. No podía dejar de pensar en Tobby, su fiel compañero. El cofre no sabía como recuperarlo pero lo buscaría sin cesar.

			Sin tener tiempo a reaccionar, de entre uno de los pasadizos se le echó encima una figura. Unas manos fuertes y callosas lo tiraron al suelo y sin capacidad de defensa le colocaron una especie de bolsa áspera y rugosa en la cabeza, impidiéndole ver nada. Diego no paraba de retorcerse para intentar escaparse. El desconocido le presión con dos de sus dedos en el hombro, presionándole con fuerza el trapecio y lo dejó inmovilizado. Con una mano lo ató de pies y manos y fue arrastrado unos metros hasta que le dejó caer en un suelo fangoso y frío.

			Miedo, mucho miedo. Frío, mucho frío. Pánico, terror.

			Tras unos minutos que se convirtieron en siglos le desataron. Tenía la boca seca, cada músculo de su cuerpo paralizado y no era capaz de articular palabra.

			Una lengua rasposa le lamió la mano.!!Era Tobby!!. Todo estaba a oscuras y se dejó caer junto a su fiel compañero sin parar de llorar. El animal no dejaba de correr a su alrededor y mover el rabito.

			—Te pareces a tu padre, por un momento pensé que era él — una puerta se abrió y la antorcha que llevaba el desconocido, iluminó una arrugada cara barbilampiña. Una tez blanquecina pero inquietantemente relajante. Diego no supo discernir si era un hombre o una mujer. Cuerpo espigado, hombros estrechos. Las venas se marcaban exageradamente en sus brazos y en la frente.

			El joven no supo que decir. Estaba más pálido de lo habitual. Se sentía mareado y con ganas de vomitar. Su mirada se quedó anclada en la figura que tenía delante. Se sintió pequeño, muy pequeño. Allí en ese lugar aislado. Derrumbado en ese fangoso suelo. La figura le acercó un cuenco con agua. 

			Tobby caminaba alegremente siendo ajeno a la angustia de su dueño o quizás indicándole que nada pasaba, que estaba a salvo. 

			 —Desde hace diez años te estaba esperando, siento haberte atado, estamos bajo el castillo y tus gritos se hubieran escuchado en el exterior — prosiguió la voz. —Tu padre estuvo aquí en varias ocasiones pero no volví a saber nada más de él, justo cuando ya tenía “el enigma” resuelto. Resolvió el puzzle pero no pudo disfrutar del resultado. Encajó todas las llaves, le faltaba la última —Diego miraba sin pestañear a la figura que se erguía ante sus ojos. Todo su cuerpo temblaba. No lograba calmarse. 

			¿Quién era la persona que le estaba hablando de su padre?

			—Me prometió que volvería. Nunca lo hizo y me temí lo peor, cada vez le resultaba más complicado acercarse hasta aquí, lo seguían. Me hablaba mucho de ti, decía que cuando estuvieses preparado compartiría contigo todo lo que le llevó años descubrir y veo que así ha sido . Era un gran hombre — agachó la cabeza y con un ademán de tristeza hizo una pausa en su discurso.

			 Diego casi en un susurro y con lágrimas en los ojos le explicó cómo había muerto su padre. Un accidente. No tuvo tiempo para enseñarle nada, le decía.

			 Eric lo interrumpió — no hijo, no, un accidente no, un asesinato, a tu padre lo asesinaron — Diego volvió a derrumbarse. No podía ser. ¿Cómo qué asesinado? ¿Por quién ? ¿Por qué? Su padre era un simple arqueólogo y una persona que nunca se metería en temas extraños. Diego pensó que nunca se llegaba a conocer realmente a las personas. 

			 —Lo que tienes en tu poder es lo más valioso que se puede tener jamás—le tendió la mano y le devolvió la cajita —estas tierras han sido deseadas por muchos durante siglos, milenios y seguirá sucediendo siempre igual. Lo que tienes en tu poder es la llave a la obtención del poder más absoluto y la riqueza más grande jamás deseada. Todos los que se han asentado en estas costas venían buscando lo mismo. Tú has sido el elegido para encontrar y custodiar el tesoro — Diego lo interrumpió —¿Qué tesoro? ¿De qué me está hablando ?.

			—Debes extremar las preocupaciones, la intuición te irá indicando en quien confiar pues necesitarás ayuda para colocar cada una de las piedras pero también tropezarás con personas que debes evitar pues lo único que buscan es arrebatarte las llaves — Eric volvió a guardar silencio. —Se prudente, muy prudente. Antes de dar un paso o confiar tu secreto a una persona, investiga, escucha, observa, conoce… el que posee la caja debe actuar según su criterio.

			—Pero… ¿qué secreto? ¿Qué tengo que ver yo en todo ésto? —Diego seguía sin entender nada.

			—La Reina de Cartago, Dido, huyó de Tiro con toda la riqueza que poseía su marido y la ocultó por un amplio territorio de las costas que bañaban el Mar Mediterráneo. Se dice que fueron más de mil naves las que cruzaron estas costas cargadas de joyas y objetos preciosos. Su enamorado Eneas, con la ayuda de los dioses, antes de separarse para siempre de su amada, hizo un conjuro para ocultar las llaves que abrían la puerta del lugar donde Dido escondió ese tesoro. La cajita no es más que el recipiente que construyó Dido para guardar cada una de las cuentas. Cada piedra es una llave que debe ser colocada en distintos emplazamientos. El cofre venía acompañado de un pergamino donde se indicaba el punto de colocación pero ese mapa se perdió siglos atrás y no hemos sabido nada más de él y es de vital importancia para concluir la misión, el mapa “enigma” debe volver a formar parte de este todo — Diego miraba el pequeño baúl de marfil que tenía entre sus manos.

			—¿ Y cómo sabe que he sido el elegido? —preguntó el chico.

			—Esta caja está encantada, sólo se le aparece a un número ínfimo de personas, las elegidas, las bendecidas por la gracia del amor eterno de Dido y Eneas. No se mucho más , solo sé que debo protegerte. Solo tú debes aprender a interpretar las señales que te vaya enseñando el cofre. Seguir tu instinto. Tu padre decía que sentía una fuerza interior que le iba guiando — Eric iba explicándole al chico.

			 —¿Pero cómo voy a saber donde colocar las demás piedras? ¿Cómo voy a ser capaz de interpretar lo que me indica el cofre? —Diego tenía muchos interrogantes, la cabeza le iba a estallar. 

			—Lo sabrás — sentenció el blanquecino señor con suma tranquilidad y contundencia.

			Diego tardó un tiempo en reponerse. Sentía una gran responsabilidad y la incertidumbre que le generaba lo desconocido que estaba por venir, le asustaba. 

			Consiguió hacerse con el control de la situación y aceptar o al menos entender, la misión que le había sido encomendada. Intentó retener todo lo que ese ser indeterminado le decía . Quiso saberlo todo pero Eric le dijo que ese todo debía conocerlo por el mismo, como así lo hubiera querido la fundadora de Cartago.

			Se despidieron hasta el próximo encuentro. Le indicó el camino de salida. Eric miraba al chico con detenimiento. Tampoco él entendía por qué había sido el elegido pero sabía que la magia del cofre era sabia. 

			La cuenta de estaño ya estaba colocada en su lugar, debía seguir encajando el resto. Le advirtió del valor de lo que llevaba. No podía caer en manos inadecuadas. Una vez que todas las cuentas hubieran sido colocadas el “enigma” estaría resuelto. Le advirtió que su vida estaba en peligro. 

			Diego y Tobby partieron rumbo al siguiente destino aún por descubrir, todo llegaría a su debido tiempo. ¿Cuándo sabría Diego cuál era su debido tiempo si estaba cargado de kilos de impaciencia y curiosidad?

			 Esa vez aparecieron en mitad de un sótano al este de Chiclana. Una señora vestida de negro y con un gran moño perfectamente recogiendo su blanquecino pelo de unos ochenta años, le abrió la trampilla de salida. Tenía rasgos amables y mirada profunda. Abrazó a Diego y sin mediar palabra le indicó por donde salir.


		

	
		
			“Siempre quise caminar a tu lado,

			compartir la vida con tu risa,

			así será más fácil

			alcanzar las estrellas

			por muy lejanas que parezcan.

			Acompañame, no tengas miedo,

			arriesga, haz de mi vida un dulce juego”


		

	
		
			I

			Adriana llegaba a las 17:50h. Diego la esperaba en la Estación de Trenes María Zambrano en Málaga. Estaba nervioso. Sentía una fuerte atracción hacia su amiga pero nunca se había atrevido a confesarle lo que sentía. 

			Con gran dificultad, los días previos, intentó escuchar las señales que le iban indicando el camino. Sintió que debía compartir el secreto con ella. La haría conocedora del gran enigma que tan celosamente llevaba guardado consigo.

			A lo lejos, la distinguió entre la multitud de viajeros que bajaban del tren. Estaba guapísima. Pelo moreno liso despeinado, andar saltarín y una figura atlética. Los vaqueros le marcaban su bonita figura. Iba caminando hacia él con una gran sonrisa que iluminaba todo su rostro. Se abrazaron con gran efusividad. 

			Durante el viaje en AVE, la chica, había coincidido con una pareja encantadora. Se despidió de ellos prometiéndoles que quedarían para comer uno de esos días. El viaje desde Madrid con Lamia y Madhi se le pasó en un suspiro. Subió al Seat Ibiza azul de su amigo Diego y pusieron rumbo a Estepona. 

			 Los noventa kilómetros que los separaban de su destino se le pasaron volando. Adriana, siempre risueña y charlatana le resumió en esa hora de carretera sus andanzas por la capital.

			 Diego había alquilado un cómodo estudio en un edificio contiguo a la Plaza de las Flores en Estepona. Cómodo, coqueto y acogedor. A su hermana le encantó, Julia se sentía muy orgullosa de su hijo aunque lo echaba profundamente de menos. Llevaba más de dos meses sin tenerlo cerca. Le costaba aceptar que debía dejarlo libre. Pensaba que una madre nunca se sentía preparada para alejarse de sus hijos y verlos seguir su propio camino. Diego ya era un hombre . Nada quedaba de ese niño que se acurrucaba entre sus brazos cuando tenía miedo. Nada quedaba de esa vocecilla cantarina que le seguía a todas partes. 

			 Iban a visitarlo de vez en cuando. Diego le dijo a su madre que confiara en él y que estaba todo bien. La madre en una de las visitas le advirtió que no quería volver a perder al hombre de su vida como sucedió con su padre. Diego no supo que decir. A Julia algo no le cuadraba. Discreta, no dijo nada pero intentaba conocer los pasos de su hijo sin inmiscuirse demasiado. Sabía que algo le ocultaba.

			El buen tiempo de la ciudad y la incesante llegada de turistas hizo que Diego no tardara en encontrar nuevamente trabajo en una tienda de souvenir a media jornada tres días a la semana. 

			El mes de noviembre daba sus primeros coletazos pero en la localidad de Estepona parecía que el invierno no quería hacerse ver. Sierra Bermeja y el Pico de la Concha en Marbella retenían como si fueran murallas, las tempestades, las lluvias y las temperaturas extremas, conservando un clima estable durante todo el año. Protegiendo a capa y espada lo que tenían ante sus ojos. El microclima del que tanto se hablaba en la Costa del Sol. Fantástico —pensaba con frecuencia Diego.

			La amistad con el Sr. Wright se hacía cada vez más fuerte. Entre semana quedaban a comer o a tomar un café. Hablaban de arqueología, piedras preciosas, mitos y leyendas. Diego empezaba a sentir que había encontrado su sitio en esa encantadora ciudad malagueña.

			Adriana se quedó sin palabras cuando su amigo le relató con todo detalle lo que tanto tiempo había guardado. Parecía que le estaba contando la última película estrenada en el cine. Diego sintió quitarse un gran peso de encima. Sentía que debía compartirlo con ella.

			 —Te necesito Adriana, me han estado siguiendo y necesito una persona como tú para que me ayude a seguir con todo ésto sin levantar sospechas. Mi padre querría que terminara con esta extraña búsqueda del tesoro y necesito recorrer los mismos pasos que él. —Diego la tenía cogida de las manos con fuerza —Sé que estarás aquí poco tiempo pero necesito tenerte cerca.

			 —Cuenta conmigo, ya sabes que se me da bien eso de encontrar tesoros e interpretar mapas e inscripciones. Soy la mejor y te ayudaré a colocar todas estas piedras— se abrazaron. No tenía ni idea en qué se había metido.

			 Diego sacó la cajita y le fue enseñando cada cuenta, dándole explicaciones detalladas de todo lo que sabía hasta el momento.

			 —El siguiente paso se encuentra en esta localidad. Es una zona tranquila y discreta y está a medio camino entre Cádiz y Granada. Es una ciudad con mucho encanto. Eric me dijo que siguiera mi instinto y por ese motivo he decidido instalarme aquí pues mi intención era pasar un tiempo por la zona gaditana pero al final llevo casi dos meses aquí—dijo Diego

			Le mostró también lo que apareció en su bolsillo al despedirse de la anciana en Chiclana. Un dibujo de un castillo, de otro castillo y una inscripción “San Luis. S.XVI” y una cruz cristiana. Aquí ya había estado antes.

			Les surgieron mil dudas. No sabían si esa nota la había escrito Dido. No podía ser. Más de quince siglos separaban a la cultura fenicia de la fecha de construcción del Castillo de San Luis y veían casi imposible que la Reina de Cartago tuviera conocimiento de lo que posteriormente supuso el cristianismo. No encontraron explicación alguna. Era todo muy incierto pero Diego se sentía con fuerzas para resolver el enigma y ahora que no estaba solo, mucho más.

			 Al día siguiente de la llegada de Adriana, se pusieron manos a la obra. Tras visitar los archivos municipales para buscar más información acerca del castillo y acercarse a lo que sería el futuro Museo Arqueológico, situado en el antiguo Ayuntamiento de la localidad, paseaban alrededor del Castillo de San Luis, cuando un amable señor se acercó a ellos para preguntarles si necesitaban ayuda. Los llevaba rato observando y los veía algo perdidos. El anciano se mostró diligente a tenderles una mano. Tras las pertinentes presentaciones, Don Pedro haciendo alarde de su sabiduría sobre los orígenes de su ciudad entretuvo la tarde de los muchachos que vieron una buena posibilidad de conocer más sobre la ciudad a través de las historias de ese señor.

			 El octogenario les fue contando que en época fenicia la localidad fue una parada para barcos que viajaban entre Cádiz y Málaga. En ese período se le conocía como “Astapa”, “As” que significaba río y “tapa”, la gente que vive cerca del mar. Era el lugar de resguardo de los navíos cuando el tiempo no era bueno o el mar estaba embravecido. 

			—En la época en la que convivieron cartagineses y romanos, fueron testigos de numerosas contiendas que propiciaron que se impusiera la romanización y los que en esta zona vivían consiguieron adaptarse rápidamente a los cambios sociales y económicos, reforzando la explotación de los variados recursos disponibles con los que contaban — el anciano hizo una pausa para beber un sorbito de agua y prosiguió — Estepona en 1457 le fue arrebatada a los árabes, pasando a manos de Enrique IV pero cuatro años después, decidió destruir todo lo que allí había, eliminando cualquier reducto árabe existente y unos meses después abandonó los restos que quedaron en pie de la localidad. No quedó nada ni nadie prefirió destruirla para que los musulmanes no pudieran volver a hacerse con el control de la localidad. Mejor destruida que invadida nuevamente por los moriscos — Diego le interrumpió — Era una práctica muy extendida y común en aquella época — y dejó que Don Pedro continuara su relato

			 —Fueron los Reyes Católicos, a principios del Siglo XVI, los que decidieron volver a levantar este asentamiento abandonado, Treinta familias cristianas con ganas de repoblar la magnífica zona decidieron asentarse aquí. Construyeron el Castillo de San Luis para sustituir la antigua fortificación árabe llamada Estebuna. Su función, como os podéis imaginar, era básicamente defensiva y la de dar seguridad a sus habitantes. La sucesiva construcción de viviendas alrededor de la muralla provocó que durante siglos la fortaleza permaneciera oculta— seguía relatando el anciano.

			 Adriana y Diego escuchaban la explicación de Don Pedro, oriundo de Estepona, sentados en un banco y acompañado de su bastón de madera de roble. Redondo de cabezas a pies, dicharachero y agradable explicaba con todo detalle y orgulloso, sus orígenes. Presumía de sus antepasados, orgulloso de su pueblo y satisfecho por que hubieran comenzado las obras para poder sacar a la luz la muralla del Castillo.

			 Al fondo les observaba Sierra Bermeja, esa fortaleza natural que como seguía relatando Don Pedro, había sido testigo de innumerables batallas cruentas entre moriscos y cristianos y que volvió a dejar, años más tarde, a la Villa de Estepona en absoluto abandono. Todos murieron, los dos bandos cayeron. No quedó un alma para contarlo. Don Pedro relataba con todo detalle la trifulca, como si hubiera estado presente.

			—Juana la Loca sometió a la ciudad bajo la dependencia de Marbella pero en 1729, Felipe V concedió a la ciudad, su independencia — Don Pedro parecía una enciclopedia andante pensaron los chicos.

			 El día se iba despidiendo y en aquel banco comenzaba a sentirse algo de frío. Don Pedro seguía y seguía narrando cuanto había acontecido en su ciudad, no tenía fin. Vio a los chicos tan entusiasmado con su relato que los invitó a pasar a su humilde vivienda, pegada a la muralla. Los chicos se miraron cuando el anciano dio media vuelta y suspiraron disconformes, pero aceptaron la invitación por educación. Cuatro horas escuchando a una persona y mostrar total atención estaba siendo agotador: números datos, fechas, nombres, tratados, conspiraciones, reyes, muertes.… aunque todo lo que el anciano les había relatado les resultó muy interesante.

			 Una gran puerta de madera maciza con un badajo dorado en ambas hojas se abrió. La señora de Don Pedro estaba sentada en el salón que daba prácticamente a la calle. El anciano les hizo una señal a los chicos para que esperaran junto a Doña Remedios, su mujer. Sentada en una mecedora de mimbre, tejía unos pequeñísimos calcetines. Acababan de ser abuelos por sexta vez. Unas gafas antiquísimas de pasta marrón con cristales gruesos quedaban perfectamente ancladas al borde de su pequeña nariz puntiaguda. Remedios miraba a los chicos por encima de las lentes entre puntada y puntada. Movió la cabeza de un lado a otro y suspiraba mientras seguía con su tarea. 

			Tras unos minutos de espera que a los chicos le resultaron horas por el incómodo silencio que reinaba en la habitación, Don Pedro reapareció. Llevaba consigo unos documentos que relataban lo que él contaba. Según él, poseía los escritos originales que atestiguaban la historia de la ciudad. Un carpeta tamaño A4 descolorida contenía varios documentos apergaminados y envejecidos donde pudieron comprobar lo que les contaba Don Pedro.

			—Las réplicas se encontraban en el Archivo Municipal de la localidad — les iba diciendo el anciano a los chicos. Remedios reprendió a su marido.

			 —No le hagáis ni caso, las copias son estas. Este hombre, siempre igual—Remedios movía la cabeza de un lado a otro, resoplando.

			Les contó que haciendo obras en su casa, bajo una piedra, habían encontrado esos documentos junto con restos de vasijas, monedas y algunas abalorios en mal estado. Remedios dejó los calcetines a medio terminar en una pequeña mesita antigua de malos modos e intentando ser lo más amable posible le dijo a Don Pedro que era la hora de cenar y que no entretuviera más a los chicos.

			 Diego sintió curiosidad, quiso saber la parte de la casa donde el anciano había hecho obras años atrás, pero permaneció callado y no preguntó. Observó lo que tenía a su alrededor buscando algún resquicio que le indicara el lugar exacto, pero el salón estaba cargado de objetos antiguos, como si el tiempo se hubiera detenido cien años atrás y no hubiera querido avanzar. No pudo averiguar nada. 

			Tras la peculiar tarde con Don Pedro se despidieron amablemente del matrimonio prometiéndose volver a verse al día siguiente.

			 Las farolas iluminaban los alrededores de la muralla que estaba siendo restaurada. Entre andamios, escombros y vallas de seguridad, se vislumbraba el perímetro de lo que un día fue un castillo defensivo funcionando a pleno rendimiento. 

			 Paseaban por la calle contigua al mercado de abastos camino a casa, riendo y recordando detalles de la tarde con el anciano. Estaban agotados.

			 —!Holaaaa Adriana!—una voz femenina con acento extranjero le saludó desde la distancia.

			Adriana miró hacia atrás sorprendida. No conocía a nadie allí. Ante sus ojos apareció Lamia. Madhi se encontraba unos metros más abajo, delante de una obra en plena calle donde estaban buscando restos arqueológicos y se volvió para saludar.

			 —!!!Pero bueno, no me lo puedo creer!!!, ¿qué hacéis aquí? Adriana fue directa a darle dos besos .

			—Bueno, como nos dijiste que venías para acá, nos entró curiosidad y aquí estamos, conociendo un poco el Jardín de la Costa del Sol, qué alegría — el inglés fluido de ambas dejaba boquiabierto a Diego que no lograba entender prácticamente nada de la conversación y se mantenía al margen. Tras las pertinentes presentaciones decidieron ir a tomar algo los cuatro juntos.

			 Cenaron en la Plaza de las Flores, en un coqueto restaurante andaluz. Adriana hizo de traductora entre los sauditas y Diego y éste solo quería marcharse a casa, descansar un rato e intentar averiguar algo más del castillo. La sensación de ridiculez que sentía al no entender lo que le decían, le hacía sentirse incómodo. Se reía a destiempo, forzaba la sonrisa y no sabía donde colocar las manos. Con lo bien que podía estar en casa tumbado en el sofá. Adriana parecía entusiasmada.

			Ya en el postre, Madhi se levantó disculpándose que iba al baño. Un pequeño papel se cayó de su chaqueta. Adriana y Lamia seguían su alocada conversación. Diego se levantó para cogerlo y entregárselo a su dueño pero ya había entrado al servicio. Lo recogió del suelo. Un folio A4 doblado en cuatro partes. En una de las esquinas vio escrito su nombre. Discretamente abrió el documento que tenía entre sus manos y casi cae redondo al suelo. Una foto de la caja de marfil, estaba cerrada, no aparecía cuenta alguna. 

			Madhi salía del baño. Diego se sentó rápidamente en su asiento aparentando normalidad. Adriana parecía no enterarse de nada. Seguían y seguían conversando sin parar. Lamia pidió la cuenta. Al levantar su mano y tener la chaqueta abierta a Diego se le heló el corazón cuando comprobó que bajo la chaqueta asomaba discretamente una pistola.

			 —Adri, dile que no pidan la cuenta aún, que vamos a tomar un buen postre. Dile que tienen que acercarse a la barra a pedirlos. — Diego quería salir corriendo de inmediato. Su voz sonaba nerviosa pero los demás parecían no percatarse de su preocupación.

			 —Si, si, Diego insiste en que no os podéis ir de aquí sin probarlos, venga yo os acompaño—Adriana se ofreció mientras se levantaba.

			—Déjalos que ellos vayan , que elijan lo que quieran no lo que tú les digas—Diego se levantó también.

			Madhi y Lamia se encaminaron al mostrador en el interior del bar y cuando estaban dentro, el granadino cogió con fuerza la mano de Adriana y tiro de ella

			Corrieron hasta llegar al Paseo Marítimo. Adriana no entendía nada pero no paró de correr. Tras ellos Madhi los seguía. No había rastro de Lamia

			 Corrieron y corrieron y aprovechando que la noche ya había caído, se escondieron entre las estrechas calles perpendiculares a la calle Real. Sorteaban a los viandantes que paseaban tranquilos, sorprendidos al verlos pasar con tanta rapidez. 

			 Más de media hora después, habían perdido el rastro del saudita. Paralizados y agazapados bajo unas escaleras de una casa baja, tras unos contenedores de basura, esperaron, intentando comunicarse con la mirada, sin comprender nada. Asustados. Abrazados. 

			Diego sentía la respiración entrecortada de su amiga que tenía pegada la mejilla en su abdomen. Él la rodeaba con sus brazos. Notaba como temblaba. La cogió con suavidad de la barbilla y mirándola fijamente a los ojos le dijo que todo saldría bien. Ella le miraba mientras una lágrima le iba cayendo discretamente por el rostro.

			 Una hora después decidieron salir de su escondite. El corazón les latía con intensidad. Adriana quería gritar. Diego le tapó la boca. Asustados e incrédulos anduvieron el camino de vuelta a casa con pasos inciertos, temblorosos y pesados. Adriana volvía a quedarse boquiabierta con lo que le estaba relatando su amigo. La chica se echó a llorar. 

			Anduvieron por las bonitas calles esteponeras. Titubeantes. Alertas y mirando para todos lados. Cualquier ruido les sobresaltaba. No querían volver a casa aún. Darían un rodeo. 

			El paseo marítimo estaba casi desierto, las luces tenues iluminaban ligeramente la orilla del mar en calma, en los bares se escuchaba el ruido de quejas hacia el árbitro de turno. Jugaban Real Madrid contra el Barca. Cervezas, gritos e insultos. 

			Un Cadillac Scalade negro con lunas tintadas pasó lentamente cerca de ellos. Diego y Adriana no lo vieron. Se paró a la altura donde se encontraba la pareja granadina y el cristal del asiento trasero derecho bajó lentamente.

			Sonó un disparo. Diego cayó al suelo en el acto. Un grupo de jóvenes que estaban en uno de los bares cercano corrieron a auxiliarles tras escuchar los gritos desesperados de Adriana, pidiendo ayuda. El Cadillac aceleró y se perdió en la oscuridad.

			La ambulancia no tardó en llegar. Diego no despertaba. No había sangre, pero Diego no reaccionaba. Adriana recostada sobre el cuerpo inerte del chico, lloraba sin parar,. Estaba aterrada. Quiso volverse a Madrid de inmediato, ¿dónde se había metido? Ésto suponía un riesgo para su propia vida. Mientras explicaba aceleradamente al enfermero que atendía a Diego, lo sucedido, intentó calmarse. La amistad que le unía a Diego le hizo quedarse allí. No podía dejarlo solo en esa situación. Pero era lo que más quería, huir de ese lugar. 

			Lo que la tarde anterior le pareció una aventura apasionante ahora le parecía una realidad peligrosa y repugnante. Diego no había exagerado su historia. Se montó en la ambulancia y pusieron rumbo al hospital más cercano. No se atrevió a avisar a Julia, Diego respiraba.

			Esa noche la pasaron en el Hospital y así varios días más, Diego no paraba de delirar. 

			“Aquella noche la horrible luz que descendía de la montaña hizo mantenernos a todos alerta. La fortaleza nos protegería. Las antorchas se acercaban como una serpiente venenosa acercándose a su presa. “Aquí lo guardaré”, los moriscos venían a entregar su alma al diablo y nos llevarían a nosotros con ellos. “No permitiré que se lo lleven”. Sintió todo el peso de la responsabilidad. Tenía que proteger el pasado. Sabía que iban a morir inocentes de la forma más cruel. Mi promesa debía mantenerla aunque por un instante quise acabar con todo ésto. 

			“Con toda la valentía que mi padre me había enseñado a tener ,salí hacía la luz. La batalla fue cruenta , dolorosa y lenta. El fuego me quemaba por dentro, no perdí el conocimiento ni cuando mi cabeza rodaba calle abajo. Llamas, carreras, mutilaciones... Vi mi alma partir hacia otra parte con todo lo que ya sabía...”


		

	
		
			II

			Todo estaba nublado a su alrededor, un pitido rítmico y monótono se escuchaba cerca. Una luz muy potente se encontraba sobre él. impidiéndole que viera nada. 

			¿Dónde estaba?

			Una figura borrosa se acercaba. No lograba ver quien era. Sentía un fuerte dolor de cabeza y un zumbido constante en los oídos. No podía levantarse. Todo su cuerpo estaba entumecido. Le pesaban las piernas. Intentó mover con gran dificultad los dedos de los pies y las manos. 

			Se asustó.

			Alguien le besó en la mejilla y le apretó con fuerza la mano izquierda. Olía muy bien. El olor le era familiar.

			—Doctor, doctor, ha despertado — Adriana se levantó con rapidez del sillón y se acercó a Diego mientras llamaba con insistencia al personal sanitario.

			En seguida dos enfermeras entraron en la habitación. El médico no tardó en llegar. El pulso y el ritmo cardíaco comenzaban a ser estables. Adriana respiró aliviada, parecía que Diego recobraba el sentido. 

			Tres días estuvo Diego en el hospital, sus continuos delirios preocuparon al personal sanitario que lo atendió. Ni rastro de bala en el cuerpo. Tras hacerle innumerables pruebas concluyeron que el disparo le produjo una conmoción cerebral severa. 

			La Policía Nacional los estaba esperando a la salida del Hospital Costa del Sol en Marbella. Les hicieron montarse en el furgón policial. Querían interrogar a los chicos en la comisaria. Tras un largo interrogatorio en la destartalada habitación de la Policía Nacional de Estepona, lo dejaron marchar. Diego seguía algo aturdido. Se sentía cansado y a la vez preocupado. 

			Adriana le había contando que durante los tres días de permanencia en el hospital, hablaba en sueños. Sueños convulsos. Palabras inconexas. El chico recordaba cada uno de sus delirios a la perfección como si los hubiera vivido realmente. Supo a través de ellos que debía ver nuevamente a Don Pedro. 

			Estaba confuso. 

			 —Pero, ¡estás loco! ¿por qué no les has contado nada? — Adriana estaba muy alterada. —!!!Nos podían haber matado!!! — Diego parecía distraído y tardó en responder.

			 —¿ Aun no comprendes en lo que estoy metido,? He sido el elegido para completar una misión. Esto es algo por lo que han luchado desde hace siglos las distintas civilizaciones que se asentaron en esta zona. Esta caja esconde el mayor secreto que la humanidad haya conocido jamás. No debemos hacer referencia de lo que te he contado a nadie que no sea de nuestra completa confianza. —Diego hizo una pequeña pausa.

			—Siento haberte metido en esta historia, no debía hacerlo. En el hospital lo he visto todo claro. Ahora no puedo dar marcha atrás y tengo la clave para seguir adelante. Tú debes acompañarme , así lo he sentido, pero siento haberlo hecho, tu vida ahora también corre peligro — Adriana no supo que contestar, sin mediar palabra se abrazó al chico. Estaba asustada pero las palabras de su amigo le hicieron no dar un paso atrás y acompañarlo..

			De regreso a casa pasaron por el futuro Orquidario de la ciudad, una edificación futurista que contrastaba con el envejecido secreto que guardaba Diego en el bolsillo derecho. 

			 Querían dar algún rodeo antes de llegar a casa, así que decidieron acercarse hasta la casa de Don Pedro. Diego quería conocer más sobre el hallazgo del que le habló el día que se conocieron. 

			Allí estaba él, sentado en su banco de siempre, les saludó cariñosamente y les hizo un ademán para sentarse a su lado. Diego le contó lo que le había sucedido. No le habló ni de Lamia ni de Madhi. Quiso ser prudente. El anciano se mostró preocupado.

			 Tras escuchar datos, datos y más datos que embotaban a cualquiera, Diego sin pensárselo dos veces, dijo que le encantaría ver la piedra donde había encontrado esos textos.

			 Don Pedro se levantó con dificultad y con una gran sonrisa les llevó hasta el patio de su anticuada vivienda. En el salón como si de una estatua se tratase seguía Doña Remedios haciendo sus pequeños calcetines. Su expresión al entrar los chicos indicaba lo poco que le agradaba la visita. Esa vez se limitó a seguir con su tarea, “allá mi marido y sus tonterías”, susurraba entre dientes. 

			Salieron a un pequeño patio. Allí estaba la piedra, a escasos centímetros de la muralla. El espacio estaba acotado por la pared de la fortificación. Junto al pedrusco había un pozo rodeado de plantas bien cuidadas. En una de las paredes había colgados varias herraduras y aperos de labranza que decoraban el recinto dándole un aspecto rústico y acogedor. 

			Don Pedro les indicó que en un principio, la roca estaba incrustada en la muralla pero que se desprendió al hacer la obra, dejando al descubierto una pequeña cavidad de donde extrajo su valioso hallazgo. Diego se detuvo y estuvo mirando con detenimiento el pedrusco, buscando alguna pista o algún orificio donde pudiera introducir una de sus cuentas.

			 Don Pedro continuaba relatando historias pasadas, se volvió a referir a la batalla de los moriscos contra los cristianos. Él pensaba que en la casa donde estaban en ese momento habían muerto sus antepasados defendiendo la villa. Podía sentirlo, decía. Podía sentir el horror allí vivido, olía los cuerpos calcinados y soñaba muchas noches con los cuerpos mutilados. Sus vecinos no le creían, le tomaban por loco. 

			 Diego si lo creyó. Sus delirios le hicieron sentir lo mismo. Recordaba a la perfección donde ese cristiano de sus sueños había guardado la cajita de marfil pero el lugar no era ese. Quiso saber si habría alguna posibilidad de entrar al interior de la muralla. El anciano le comentó que era algo imposible pues la zona interna del recinto amurallado estaba entera, cubierta de tierra y no se podía acceder al interior . Ese no era el sitio pero sentía que no estaban lejos de encontrarlo.

			Don Pedro les acompañó al exterior de la casa, bordearon la muralla y llegaron a una verja a espaldas del mercado de abastos. Dejó a los jóvenes junto a la puerta. Se alejó y se introdujo en una casa cercana. Poco después, volvía con una llave que abría la cancela que accedía al interior de una parte del recinto amurallado.

			—¿ Será este de los buenos o de los malos?—preguntaba Adriana en voz baja a un Diego distraído y con mal aspecto. 

			—Estos días en el hospital todos los indicios me han indicado que debía confiar en él, me cae bien, eso sí , le pondría un tapón en la boca, uffffff, lo que habla — los dos rieron mientras veían acercarse al jubilado charlatán con andar apesadumbrado.

			Don Pedro sin parar de hablar, les comentaba que contaba una antigua leyenda que el castillo se construyó sobre un pequeño asentamiento fenicio.

			—Dido y Eneas, antes de separarse, realizaron un viaje clandestino a tierras lejanas. Se decía que a pesar de que los dioses no estaban de acuerdo con ese amor apasionado que se fraguó entre ellos, permitieron a Eneas acompañar a su amada hacia dichas tierras y protegerlos pues sabían que Dido cumplía una misión muy importante y los bendijeron. Supongo qué sabréis quienes son Dido y Eneas , ¿no chicos? —el anciano les preguntó a lo que los chicos asintieron.

			 —Había documentos escritos sobre el asentamiento fenicio en Cádiz, Málaga, Almuñécar pero poco se sabía del campamento que hubo en la Villa de Estepona. Dido estuvo en el punto donde nos encontramos en este momento con Eneas y es por eso que este Castillo se construyó concretamente aquí. Ha estado muchos años casi oculto y no por casualidad si no cumpliendo su cometido, el de protección y salvaguarda de lo que Dido guardó — los chicos escuchaban con suma atención el relato del anciano. Se sorprendieron que Don Pedro tuviera conocimiento de una historia como esa. 

			 —No estamos aquí por casualidad — prosiguió Don Pedro. Al traspasar la puerta de hierro , Diego se mareó, tuvo que echarse al suelo, estaba aturdido, sudaba. Adriana sabía que estaba sintiendo algo, que Diego había regresado al pasado. Don Pedro no mostró demasiada extrañeza, actuó con excesiva normalidad. Intentaron reanimar al chico y tras unos minutos , volvió en sí. 

			—Veo que yo no soy el único loco aquí — comentó riéndose el redondo anciano mientras Diego recuperaba la compostura.

			 —Me sucede desde hace menos de una semana, se pasa realmente mal, lo que veo es como si estuviera en la propia escena. He vuelto a ver a ese cristiano guardando algo justo ahí — Diego recuperaba el color rosado de su piel mientras señalaba el lugar.

			 —Lo sé, te acostumbraras, eres el elegido. Solo quería estar totalmente seguro. Este lugar supuso uno de los sitios más importantes para la reina de Cartago, es algo que la mayoría desconoce y sólo el elegido es capaz de embriagarse del magnetismo que ejerce la cajita de marfil cuando se encuentra en este lugar — terminó diciendo Don Pedro.

			Diego no daba crédito a lo que estaba escuchando. El anciano le confirmó que también a su padre le había ocurrido lo mismo. Diego comenzaba a ser consciente de la misión que le había sido encomendada. 

			Se sentía sereno. 

			[image: ]

			Los condujo por un estrecho pasillo y tras un matorral abrió una pequeña cavidad y dirigiéndose a Diego le dijo — , dame la cajita, encajaremos la siguiente cuenta. Eric ya me advirtió que vendríais. — Don Pedro estaba de rodilla esperando a que al joven se le quitara la cara de asombro.

			Diego sacó titubeante el cofre y dejó que el anciano eligiera la piedra correcta. Se tomó su tiempo. Volvía a tener entre sus manos la mágica cajita. La abrió. Contempló con gratitud cada una de las cuentas que se encontraban en su interior. Sin pensarlo demasiado, agarró la púrpura, representaba el origen pesquero y comercial de la zona, las telas, la extracción del color tan característico fenicio. 

			Don Pedro se perdió en un pequeño pasadizo e hizo un gesto a Diego para que lo acompañara. Debía ser él, el que colocara la piedra. Adriana se quedó fuera vigilando que no viniera nadie. Regresaron segundos después. La pirámide que formaba la piedra encajó a la perfección en el orificio. Era asombroso cómo del caracol marino “murex brandaris” obtuvieran ese color púrpura tan bonito y brillante. 

			Adriana se mostraba impaciente como le sucedió a Diego con su primera cuenta. Nada se escuchó, nada se movió. Don Pedro les abrazó y se marchó diciéndoles que Eric les estaba esperando, no debían retrasarse.

			No tardaron en llegar a Chiclana, La carretera estaba tranquila. Llegaron a la playa de La Barrosa y se introdujeron en la encrucijada que recorría el subsuelo marítimo que conectaba la playa con el castillo de Sancti Petri. Por seguridad no debían ir en barco hasta el castillo.

			 Eric les estaba esperando. Pasaron la noche en la fortificación. La luna llena del mes de noviembre brillaba con una intensidad infinita. 

			Pusieron al corriente a Eric de la persecución que habían tenido. Le hablaron de Madhi y Lamia. La preocupación en el rostro del anciano era palpable. Les contó a los chicos que tanto Lamia como Madhi, eran enviados por descendientes del primer rey nazarí que gobernó en Granada. Muhammad I o como también lo llamaban al Gálib bi -llah , (el victorioso por Dios) procedía de los Banús Nars, familia que decía que procedía de uno de los compañeros que siguieron a Mahoma durante la hégira15.

			 —Tras hacerse con el control del islam una vez muerto el profeta y fracasar en el intento, unos comerciantes que venían del sur de Europa les hablaron del mayor tesoro jamás encontrado. Muhammad I desde entonces se obsesionó hasta enloquecer y consiguió hacerse con el dominio del Reino de Granada, con el único objetivo de acercarse a poseer el tesoro — Eric iba relatando la historia mientras que los chicos escuchaban con atención. Las piezas del puzzle comenzaban a encajar.

			—Murió con la esperanza de encontrarlo, puso todo su empeño en hallarlo. Estuvo cerca , pero no lo logró. Desde que los árabes fueron expulsados en 1492 de la península, están intentando volver a controlar la zona nuevamente. Las grandes familias interesadas en su descubrimiento se esconden entre grandes políticos, empresarios de éxito. Pasan muy desapercibidos. Es difícil detectarlos. Ahí radica su peligrosidad. Contratan a personas para hacer el trabajo de campo a cambio de una gran suma de dinero. No escatiman en gastos ni dudan en matar si hiciera falta—les iba contando.

			 Cenaron escuchando la increíble historia que les relataba Eric. Diego quiso que le contara cosas de su padre, el paso del tiempo le había borrado muchos recuerdos que quería mantener vivos. Eric le hablaba de su padre con cariño, tenía un buen recuerdo de él.

			—Era tan apasionado en todo lo que hacía que nos contagiaba a todos, siempre sacaba el lado bueno de las cosas y era un hombre valiente y perspicaz — Eric hablaba con tristeza recordando a Fernando. Durante los años que lo estuvo protegiendo se hicieron buenos amigos, se apoyaron el uno en el otro y compartieron y disfrutaron de cada uno de los hallazgos. 

			 Durmieron en una pequeña habitación anexa al castillo. Al tumbarse en la incómoda litera, Diego comprobó que dentro del bolsillo de su chaqueta había un papel muy bien doblado. Se cayó de la chaqueta al quitársela. Era un pergamino. Se acordó del efusivo abrazo de Don Pedro. Tobby se movía inquieto bajo sus pies. Siempre junto a Diego silencioso y discreto.

			Lo abrió cuidadosamente y se podía observar un pequeño mosaico con una cara en el centro. El rostro estaba rodeado por un círculo. En cada uno de sus extremos, fuera del perímetro de la circunferencia, se podían observar cuatro aves. Parecía la cara de Medusa16. Sólo se leía en la parte inferior de la imagen: Cilniana. 

			El recuerdo de Fernando acarició suavemente el sueño de Diego. Esa noche pudo sentir más de cerca a su padre. Fue en la vida real un héroe silencioso, tal y como él lo imaginaba. Le pareció por un momento que entraba a darle las buenas noches como solía hacer cuando era pequeño 

			Se fundieron en un abrazo eterno de paz, como si Diego se hubiera reconciliado con ese pasado tan doloroso que supuso la pérdida de un padre en plena adolescencia. 

			En ese momento su corazón respiró aliviado. Siempre había pensando que murió por exceso de velocidad, drogas o alcohol. Durante años se sintió enfadado con Dios y con su padre. Le reprochaba su inconsciencia pero lo admiraba en lo más profundo. En ese momento se sintió en paz. 

			Cilniana, Cilniana, Cilniana... 



	



			
				
					15 Migración de Mahoma de la Mecca a Medina en el año 622.

				

				
					16.En la mitología griega , monstruo femenino que convertía en piedra a aquellos que la miraban fijamente a los ojos.. 

				

			

		

	
		
			III

			Madhi estaba de mal humor. Lamia notaba como la amabilidad que había tenido estos meses atrás se esfumaba como se esfuma el humo de un cigarro a medio terminar en mitad de una noche nublada. La miraba diferente. La rabia que sentía se dejaba ver en su mirada. Volvió sudando y despeinado al restaurante. Lamia lo esperaba pacientemente sentada en el mismo lugar en el que estaban.

			Lamia subida al Cadillac notaba como el cristal trasero bajaba lentamente mientras Madhi se preparaba para asestar dos tiros certeros. Apoyaba su Ingram Mac 10 con silenciador, en el cristal lateral del vehículo. Los tenía a tiro. La caja sería suya. Un frío gélido se apoderó del interior del vehículo.

			Lamia de espaldas a su compañero, se acercó a él. 

			Se arrepintió. 

			Cuando Madhi apretó el gatillo se dejó caer sobre él, levemente, perdiendo la precisión del tiro. Vieron como Diego cayó al suelo y Adriana gritaba sin parar. El vehículo aceleró y se perdió en la oscuridad de la noche a gran velocidad. No supieron si había acertado el tiro. Madhi se sentó y sin mediar palabra se giró hacía su compañera. La miró pero no dijo nada. La miraba con rabia y odio.

			El vehículo se dirigió al Palacio del Rey Salmán en Marbella. Llevaron a la chica a la bodega…

			Lamia tirada en el suelo, se tocaba su bonito rostro ahora desfigurado. Madhi la golpeó hasta dejarla inconsciente. Las patadas no cesaban. Ella se cubrió la cabeza con los brazos pero Madhi la agarró con fuerza y no paraba de darle golpes en la cara, pecho, estómago, ingles... le llegaban con tal fuerza y rabia que el dolor era inhumano. La delgada línea que faltaba para cruzar al más allá estaba muy cerca. Madhi la dejó moribunda tirada en el suelo. Quería que muriera lentamente y con el mayor de los sufrimientos. No se merecía morir de otra forma. Era una vergüenza. No era digna de estar viva. Había sido la culpable de su tiro fallido. El chico sentía rabia y odio.

			Arrastró un barril vacío de la bodega y lo colocó junto a la chica. Sin prisas fue abriendo unos sacos que contenían sal y fue llenando el tonel sin prisas. Lamia permanecía tirada en el suelo, sangrando. Su mirada era de auténtico pánico. Sabía que le iba a hacer. Sus dedos sucios y desfigurados se movían torpemente por su rostro. 

			Madhi la cogió por la cintura y la elevó como si de un trozo de carne muerta se tratara. La introdujo sin ningún cuidado dentro del barril de sal. El llanto de Lamia fue espantoso. 

			La sal y las heridas se fundían en la mayor de las torturas. Lamia chillaba. La agonía era nauseabunda. Madhi la miraba con odio mientras en la comisura de sus labios se dibujaba una pequeña sonrisa, disfrutaba del macabro espectáculo. Hacía lo correcto. 

			Lamia sin parar de chillar le pedía clemencia. Madhi se acercó a ella. Le escupió en la cara y siguió deleitándose con el espectáculo. El escozor que sentía Lamia era el más horrendo jamás vivido. Tras una angustiosa hora dejó de gritar. Se desvaneció. Dejó de sufrir. 

			Dejó de acompañar a Madhi. 

			El chico cerró el barril y lo colocó junto a los demás. Salió de aquel lugar, sin prisas, y satisfecho. La horrenda serenidad con la que cometió el asesinato le hizo sentirse mas poderoso y digno de ser el elegido para llevar a cabo la misión que le fue encomendada.


		

	
		
			IV

			Se despidieron de Eric y pusieron rumbo a Estepona. De vuelta, decidieron pararse en Tarifa. Localidad conocida a nivel mundial por sus playas y su afición a un deporte en auge, el kite surf. Nunca habían estado allí. El fuerte viento les dio la bienvenida al llegar al lugar.

			Diego ya sabía que en esa zona se conocían asentamientos humanos desde la época del bronce pero fue en la época romana cuando empezó a adquirir una gran importancia. El nombre de la ciudad procedía de un jefe berberisco llamado Tarif Ibn Malluk17 que junto a Tarik ben Zeyad18, caudillo árabe, derrotó a Don Rodrigo en la batalla de la Janda en el 711. La dominación musulmana duró hasta 1292 cuando Sancho IV de Castilla19 se la arrebató. Desde entonces ha sido una zona fronteriza, primero con el reino de Granada, posteriormente zona defensiva ante los piratas berberiscos y a partir del siglo XVIII como enclave militar frente a la posesión inglesa de Gibraltar.

			La belleza de las playas que tenían ante ellos les dejó embelesados. La arena blanquecina y esas aguas color turquesa que contemplaban, nada envidiaban a las idílicas imágenes de Punta Cana o El Caribe. Algunos atrevidos se dejaban ver con sus cometas surcando las olas y haciendo saltos imposibles que dejaron a los chicos impresionados.

			Se encontraban en la playa de Los Lances, tumbados en una de las camas balinesas que se encontraban en el chiringuito “Agua”. De fondo sonaba música chillout y mientras tomaban uno de sus espectaculares zumos naturales y algo para picar, tenían la mirada fija en el mar que se dejaba ver ante ellos.

			Charlaban relajadamente, disfrutando del momento, pero el tema principal de conversación se centraba en averiguar algo sobre el siguiente punto al que dirigirse para seguir colocando las demás cuentas. 

			Supieron que también los fenicios se asentaron en Tarifa. Era el punto más meridional de la Península Ibérica y constituyó un importante enclave estratégico para los que allí se asentaban pero nada encontraron que tuviera relación con “Cilniana” y la cabeza de Medusa.

			Tras disfrutar de una relajada comida, pusieron rumbo a Estepona. Las vistas que les ofrecía la serpenteante carretera que les llevó hasta casa, hizo que hicieran innumerables paradas para hacer fotografías. África parecía rozar la Península. 

			No tardaron en descubrir que Cilniana fue un asentamiento romano, situado a una legua de Río Real y se encontraba en la zona que le llamaban “Estepona la Vieja”, en la localidad de San Pedro de Alcántara en Marbella.. Estaba ubicada en la vía Aurelia que comunicaba Malaca con Gadir. 

			Se creía que la ciudad de Cilniana, había estado situada junto al borde de la playa donde desembocaba el río Guadalmansa y llegaba hasta el llamado “Pago de Linda Vista”. Poco se conservaba de dicha ciudad en la actualidad. Ruinas ocultas entre la red de urbanizaciones que se habían levantado por esa zona y poco más.

			—Tenemos dos lugares que aún siguen en pie de la antigua Cilniana. Las Bóvedas y la Basílica Paleocristina de Vega del Mar — Diego sentado en la terraza de su estudio junto a Adriana, iba enseñándole las imágenes de los dos yacimientos a su amiga.

			—Veamos. Las Bóvedas, son termas romanas situadas en la desembocadura del río Guadalmina. Se usaban como termas pero también se han encontrado una serie de piletas destinadas a la salazón de pescados y salsas derivadas. Posteriormente se construyó junto a ellas una torre vigía. No dicen nada de restos fenicios — Adriana iba buscando en google y leyendo todo lo que iba encontrando.

			—Que no se haga referencia a los fenicios no quiere decir que no se hubieran asentado en esa zona. Pudieron destruir los restos que se encontraron y sobre el antiguo asentamiento habrían construido estas termas — Diego le razonaba su conclusión a la chica que parecía convencerse.

			Adriana se sorprendía al descubrir la gran cantidad de asentamientos , yacimientos y restos arqueológicos que había a lo largo de la Costa del Sol. Yacimientos escondidos por el turismo de sol y playa, relegados a un segundo plano o quizás a un tercero. Sintió lástima por el grandísimo desconocimiento que tenían sobre su propio pasado. Una zona con tanta historia y tan abandonada y olvidada. Resultaba una mina de oro para los que siglos atrás se habían ido asentando en ese lugar y a día de hoy poco se sabía de lo que les rodeaba. Se sintió avergonzada. 

			—Y la Basílica Paleocristiana de Vega del Mar me parece fascinante. Se trata de una iglesia visigoda con la tipología de construcción norteafricana. Estos restos son únicos, pocos quedan en pie y los tenemos aquí al lado — Diego cogió su móvil y llamó a su amigo inglés para ver si conocía a alguien que les pudiera llevar a los yacimientos y contarles más sobre ellos. 

			Jamie le facilitó el teléfono de Andrea y Jacinto, un matrimonio madrileño asentado en San Pedro de Alcántara. Jubilados, amantes de los deportes de raqueta y que años atrás decidieron mover cielo y tierra para que La Basílica de Vega del Mar, dejara de estar tan abandonada y fuera conocida por todos. Les ayudarían a entender mejor donde se encontraban.

			La tarde de finales de mediados de noviembre era agradable, la brisa se balanceaba alegremente por aquel jardín lleno de bugambillas, hortensias, hibiscus y geranios. Estaban en la casa del matrimonio que se había entusiasmado con la idea de colaborar con los chicos en sus estudios arqueológicos.

			Andrea les sirvió un café junto con una tarta de zanahoria exquisitamente presentada. Jacinto les enseñó el borrador de un libro que hacía referencia a la Basílica y a Cilniana, escrito por un profesor de instituto de la localidad interesado por no olvidar el pasado de la zona. Sacaron camisetas, colgantes y pulseras que habían hecho para sacar fondos y poder restaurar la zona. Habían pedido ayuda a diestro y siniestro pero aun no contaban con excesivo apoyo pero creían tanto en la importancia de ese proyecto que no dudaron ni por un momento que tarde o temprano lo conseguirían y se le daría a la zona la importancia indudable que tenía, aunque no les iba a resultar fácil.

			Jacinto les explicó que la Basílica Paleocristiana de Vega del Mar era de origen visigodo y su conservación era importante ya que era una de las pocas iglesias que existían en la actualidad construidas en el siglo VI en Andalucía.

			Ándrea prefirió que la vieran in situ y tras salir de la bonita casa y caminar unos metros, se encontraron delante de los restos. Entre eucaliptos y semiescondida, se encontraba esa joya arquitectónica. 

			La zona no era apta para caminar a solas entrada la noche. La playa estaba a escasos metros donde desembocaba, metros más adelante, el río Guadalmina. Daba pena ver el lugar que más que restos arqueológicos parecía una escombrera. Suciedad por todas partes, hojas secas de eucalipto por doquier, incluso alguna que otra jeringuilla entre preservativos y compresas. El matrimonio se lamentaba del estado deplorable de la zona, pero seguirían su lucha hasta conseguir acotar el lugar y darle el reconocimiento que se merecía. 

			Los restos que se veían estaban situados sobre una antigua vía romana que unía Cádiz con Cartagena. La Basílica tenía planta casi cuadrada y se componía de tres naves y doble ábside enfrentado. En uno de los aposentos, señalaba Jacinto, se podía ver una pila bautismal tallada en piedra con forma de pez en el exterior y forma cuatrilobulada en el interior. 

			Los chicos se acercaron a verla, les pareció sorprendente el estado de conservación de la pila. Un interior suave y pulido. Diego se arrodilló para tocarla. 

			Le hizo una señal a Adriana para que hiciera lo mismo. El corazón se le aceleró. Le señaló discretamente una marca que se encontraba entre uno de los pliegues de las paredes internas de la pila bautismal. Era el símbolo característico de Dido. Estaban en el lugar correcto. La Reina de Cartago había estado en ese lugar más de seis siglos antes de ser construida la basílica. Quizás fue levantada para proteger el secreto fenicio. Diego agarró con fuerza la mano de Adriana. Estaba entusiasmado.

			Los chicos se miraban sorprendidos y llenos de esperanza. Encontraban otra señal que les ayudaba a avanzar en su incierto camino.

			Alrededor de los restos de la basílica se podían observar tumbas que como iba comentando Andrea, correspondían a épocas distintas. Cada una de ellas tenía formas diversas. Se encontraban ante una necrópolis. 

			Diego les sacó el papiro que Don Pedro les había dado para enseñarles la imagen del mosaico. Jacinto la reconoció al instante, era Medusa, mosaico situado en las inmediaciones de Rio Verde en Marbella a escasos kilómetros de donde se encontraban. Comentaba que en el archivo histórico de la localidad había constancia de la existencia de un mosaico similar en la zona donde se encontraban en ese momento. Tras la Guerra Civil nada se supo de él. No supieron si fue destruido o escondido en otro lugar. Jacinto les decía que bien podía ser el mosaico de la villa romana de río Verde el mismo que estuvo colocado decorando una de las estancias de la basílica. Eso le decían algunos ancianos que habían conocido el mosaico ubicado junto a los restos de la basílica pero en ningún momento se pudo comprobar la certeza de lo que le contaban. 



	



			
				
					17. Caudillo musulmán que en el 710 dirigió la primera expedición musulmana a la Península Ibérica.

				

				
					18. General que dirigió la conquista musulmana en la Península Ibérica. El nombre de Gibraltar es procede de su nombre que significa “montaña de Táriq”, nombrada así tras su desembarco en el lugar.

				

				
					19. Hijo de Alfonso X “El sabio”. Llegó al trono, entre otras cosas, por el rechazo de un sector de la alta sociedad a las políticas de admiración por las culturas árabes y judias de su padre.

				

			

		

	
		
			V

			Los cuatro estaban arrodillado junto a la pila bautismal contemplando su belleza mientras Jacinto les iba explicando con detenimiento todo cuanto sabía sobre ella. No se percataron de las dos figuras que los estaban observando desde hace rato, escondidos tras los eucaliptos cercanos.

			De entre los árboles, salió Madhi acompañado de un señor robusto de origen desconocido y rasgos extraños, apuntando con un arma a los que allí estaban. Los cuatro se sobresaltaron ante los gritos del saudita.

			—Dame el documento y la sagrada reliquia — gritó con contundencia Madhi que se encontraba a escasos metros de Diego. El señor robusto se acercó con rapidez hacia ellos y sin tiempo a reaccionar agarró con fuerza a Adriana que aun seguía arrodillada. Jacinto y Andrea sin inmutarse, no daban crédito a la escena que estaban presenciando y no se atrevieron a moverse del sitio.

			Por nada del mundo quería entregarles la cajita pero Diego no tenía más remedio que hacerlo. Estaba poniendo en riesgo la vida de tres personas inocentes. Madhi avanzaba con tranquilidad hacia el chico. Éste metió su mano en el bolsillo derecho de su chaqueta y con gran habilidad y la mayor rapidez que pudo, abrió el cofre para dejar las piedras caer en su bolsillo y volver a cerrarla. Extendió la mano con la caja para que la recogiera el saudita.

			 —Antes suelta a los tres y si quieres quédate conmigo —Diego se atrevió a decir. Madhi callado seguía esperando su tesoro apuntando al chico con el arma. 

			No había tiempo que perder y todo lo tenían perdido. La mirada de Madhi asustaba. Transmitía rabia, odio, locura. Estaba dispuesto a morir y él no perdía nada sino todo lo contrario. 

			El saudita le arrebató la caja y el papel con la imagen de Medusa. Cogió a Diego y lo tiró al suelo, le asestó una patada en el estómago. El chico cayó. Jacinto y Andrea intentaron incorporarse pero el caballero robusto pegó un tiro al aire y les advirtió que no se movieran del lugar donde se encontraban. La pareja obedeció. Colocaron sus manos tras la nuca. Estaban aterrados.

			Madhi se arrodilló ante la caja de marfil y comenzó a pronunciar una especie de plegaria que Diego misteriosamente entendía a la perfección: 

			!Exaltados los viajeros, comerciantes, soldados y navegantes! Yace aquí guardada la mayor riqueza del … 

			No pudo terminar la frase, dos disparos lograron derribar a Madhi y a su acompañante que cayeron de un plumazo al suelo. 

			Diego se levantó rápidamente en busca de Adriana que yacía en el suelo con el cuerpo inerte de su captor a escasos centímetros. Jacinto y Andrea se agarraron de la mano y salieron corriendo de la escena. El chico se acercó a Madhi que tenía la reliquia fuertemente agarrada. Sus ojos seguían abiertos. Un escalofrío recorrió el cuerpo del joven granadino. Un agujero en la chaqueta dejaba ver el lugar por donde había entrado la bala. Salía mucha sangre. Un tiro directo al corazón. Madhi antes de apagarse para siempre intentó decirle algo a Diego pero no pudo entender que le quería decir.

			Cogió la reliquia y el papiro de Don Pedro y salieron corriendo por el fantasmal descampado.

			No sabían de donde procedían los tiros y quisieron ponerse a salvo lo antes posible. Llegaron a una pequeña carretera desierta rodeada de casas unifamiliares y un señor a lo lejos que no lograron distinguir quien era, les hizo señas para que se montaran en el vehículo.

			Era el Sr. Wright les esperaba en su jeep. Subieron y salieron a toda velocidad de la escena.

			Esa misma mañana Diego había telefoneado a Jamie. El inglés mostró mucha curiosidad cuando el chico lo llamó para preguntarle sobre Cilniana y Diego sintió que era el momento de confiar en el británico. Le dijo donde iban a estar y que quería que le acompañara esta vez. Al final logró confiar en él y lo hizo cómplice de las misteriosas piedras encontradas. Le contó la verdad. Le advirtió de los peligros que conllevaba involucrarse en esta misteriosa búsqueda del tesoro y eso no hizo más que acrecentar la curiosidad del británico. Diego pensó que podría serle útil. Jamie estaba satisfecho, estaba jugando bien sus cartas. 

			 Nada de inglés tenía el Sr. Wright ni siquiera la puntualidad, pero ese día fue la mayor de sus virtudes. Salvó la vida a los chicos. 

			La escopeta Mauzer que usaba para ir de caza la tenía siempre guardada en el maletero de su Jeep. Sin pensárselo dos veces, disparó. No era la primera vez que lo hacía ni la última.

			 Vieron entrar en su vivienda unifamiliar al matrimonio que había estado con ellos minutos antes. Diego no sabía lo que habían visto, tenía miedo de que llamaran a la policía y pudieran traerles más problemas de los que ya tenían. Jamie calmó los ánimos del chico. Ya se encargaría él de llamar a la policía y contarle su “versión” de lo ocurrido. Ya se encargaría él de visitar a la pareja y contarles alguna historia que fuera convincente. Ellos no habían visto quien había disparado. 

			Un cuarto de hora más tarde el vehículo con sus ocupantes estaba a varios kilómetros de distancia de la Basílica. 


		

	
		
			VI

			Por seguridad, Jamie condujo a los chicos hasta una de sus villas situada en la zona de la Milla de Oro marbellí. Pasaron varios controles de seguridad y media hora después de huir de la escena del crimen estaban entrando en la impresionante vivienda del inglés que se encontraba semioculta entre multitud de pequeñas callejuelas y mansiones de infarto.

			Una pareja de filipinos salió a recibirles. Les saludaron amablemente. Jamie les presentó al matrimonio a sus nuevos invitados. Bajaron del coche y tras andar unos metros por un camino de mármol rodeado de palmeras, entraron a la vivienda. 

			Una fachada a dos alturas típicamente andaluza con toques árabes, se alzaba ante ellos. Un inmenso arco de medio punto ocupaba el espacio central de la entrada custodiado por una enorme puerta de madera tallada con infinidad de filigranas, dando la bienvenida a los visitantes . Dos espacios claramente divididos se alzaban a derecha e izquierda de dos enormes palmeras. Amplios ventanales dejaban ver el interior. Un interior realmente pintoresco, mobiliario antiguo entremezclado con los más modernos diseños se daban la mano en una mezcla peculiar pero armoniosa. No había cortinas ni estores y desde el exterior se divisaba perfectamente lo que había dentro.

			Diego intentó nuevamente ponerse en contacto con el profesor Oliver. Su teléfono ahora no daba señal. Empezó a preocuparse.

			Jamie les acompañó hasta sus habitaciones. Decidieron estar los dos en un mismo dormitorio. Debían estar juntos. Se dieron una ducha y la amable pareja de filipinos les trajo ropa limpia mientras lavaban las suyas.

			Diego, como cada día, llamó a su madre, ésta le contó la trágica noticias del profesor Oliver. Diego no daba crédito. Julia acababa de enterarse y tampoco podía creerse lo sucedido. El granadino se negó a creer que se suicidara. Julia estuvo hablando con los compañeros de Luis y al parecer, algunos testigos, vieron entrar a una pareja al baño de profesores de la facultad, minutos  antes que el catedrático. Dos estudiantes del máster de arqueología que no volvieron a ver más, eran los principales sospechosos. No parecían españoles, aunque todo hacía pensar que el profesor se había suicidado.

			Julia, apenada, contó a Diego que la investigación no había trascendido y pronto archivarían el caso catalogándolo de suicidio. Diego entonces pensó en Lamia y Madhi. No había caído antes, el profesor Oliver antes de fallecer su padre, trabajaba codo con codo con él. Tenía que saber algo pero ¿por qué cuando le enseñó la caja de marfil se comportó como si fuera una simple tontería? ¿Le estaría protegiendo? ¿Estaría involucrado? Sentado en un cómodo sillón inglés en la segunda planta de la mansión, colocó su cara contra sus rodillas y se echó a llorar. Todo lo que le estaba sucediendo le estaba sobrepasando. Consideraba a Luis Oliver como a un padre y sintió mucho su pérdida. Parecía estar viviendo una película de las que tanto le gustaba ver, en la vida real, no estaba siendo, esta vez, de su agrado. 

			Adriana entró en ese momento en la habitación y Diego entre lágrimas le contó la noticia. La chica no daba crédito a lo que estaba escuchando. No llevaba ni una semana en la costa malagueña y lo vivido era demasiado.

			—Debes llamar a tu madre, necesitamos saber si realmente se trata de Lamia y Madhi—le sugirió su amiga entre lágrimas.

			Volvió a llamar a Julia: 

			 —Mamá, por favor, necesito saber el nombre de esos dos alumnos que estaban apuntados al máster y no habían asistido. Mañana iré a Granada a verte, tened cuidado — Diego estaba asustado pero más aun lo estaba Julia. Las palabras de su hijo le preocuparon y más aun en el tono en el que le hablaba.

			—Vale, cariño, ten cuidado, te quiero — le dijo Julia.

			—Yo también os quiero, mañana os veo, tened cuidado — concluyó Diego.

			A Jamie le contaron el supuesto suicidio del profesor Luis Oliver. Diego estaba derrumbado. El inglés sintió mucho la pérdida de su querido profesor. Se conocían. Él ya sabía también que Lamia había muerto pero no le dijo nada a los chicos. Estaban surgiendo contratiempos.

			Tras una frugal cena, se retiraron a dormir. Adriana estaba junto a un Diego dormido que deliraba sin parar. No lograba entender lo que decía.

			La noche era oscura y gris. Una gran tormenta se avecinaba. Miró al cielo buscando respuestas. Los dioses parecían haberla abandonado. 

			Una de sus sirvientas la acompañaba discretamente, metros atrás, debía despistarla. Le hizo una señal para que se marchara pero la chica, temerosa de la furia de su amo, se negó a moverse del lugar.

			Dido debía encontrar consuelo en su fiel amado. Nadie aprobaba su amor ni siquiera los dioses. Escuchó un crujido de ramas cerca de donde se encontraba. Una horripilante mujer cubierta de serpientes se acercaba. Sabía quien era. No tuvo miedo a mirarla fijamente.

			 Le hizo una señal para que se adentrara en el bosque. Dido obedeció. Una dulce doncella estaba junto a la gorgona. Sus miradas se cruzaron. Dido sintió una fuerza interior que le embargaba. Miró su cuerpo. El hechizo de Medusa no había sido lanzado.

			La llevó a una pequeña cueva. La sirvienta la perdió de vista y la llamaba con insistencia. Medusa colocó uno de sus dedos en los labios y le dijo que guardara silencio. 

			Sin mediar palabra le entregó un pequeño frasco de cristal vacío y un amuleto. Medusa se dio la vuelta y se perdió con su doncella en el interior de la cueva.

			Dido salió al camino de tierra y llamó a su sirvienta que preocupada, corrió hasta su ama… 

			Comenzó a llover con fuerza mientras el cielo se iluminaba con centenares de relámpagos que iban seguidos de truenos que rugían con furia. 

			Los dioses se habían pronunciado pero Dido no daría marcha atrás...


		

	
		
			VII

			A primera hora de la mañana, Diego estaba entrando por la puerta de su casa granadina. Julia estaba de descanso y fue un gran alivio encontrar a su hijo allí. Lo abrazó con fuerza, no quería soltarlo.

			 Éste intentó explicarle a su madre de forma sutil la situación tan delicada en la que se encontraba, al final no logró ocultar la verdad y le explicó todo tal cual, sin omitir ningún detalle.

			 Julia lloraba y lloraba. Intuía que algo no iba bien pero nunca pensó que iba a estar metido en lo mismo que su padre. Esa vez le hizo prometer a su hijo que ella debía estar al corriente de todo, no quería estar al margen. Se lo debía a su marido, sería la forma de vengar su “asesinato”, concluir el encargo que él comenzó. 

			Fue duro escuchar por primera vez que su marido había sido asesinado ¿por quién? Si su marido era un simple arqueólogo al que le apasionaba la historia y dar clases en la universidad. Su hijo estaba en grave peligro y ya no había marcha atrás. 

			Sintió dolor mucho dolor, miedo muchísimo miedo.

			 Con Fernando estaba tranquila, él siempre le contaba la “cara amable” de las investigaciones y descubrimientos pero nunca le contó lo que esa tarde escuchó de boca de su hijo. Fernando le había hablado de los mismo sitios que Diego le acababa de hablar.

			Julia tras reponerse de la noticia, subió al desván y bajó una caja llena de polvo, estaba muy estropeada por la humedad y el paso del tiempo. Se la dio a su hijo. 

			—Estas son las pertenencias que guardaba tu padre con gran recelo. Recuerdo que unos días antes de morir me dijo que si le pasara algo guardara esta caja de forma segura, yo me reí en su momento, le dije, “qué tonterías dices”. Tras su fallecimiento la abrí para ver que contenía pero no fui capaz de hacerlo, no se lo que hay dentro, la guardé tal cual él la tenía y allí ha permanecido todos estos años. Creo que debes tenerla pues quizás haya algo que pueda servirte — Julia, entre lágrimas, limpió por encima el polvo de la caja que colocó encima de la mesa de la cocina.

			Diego se alegraba de estar allí con su madre que se hacía pequeña, encogida en sus brazos, dejó de fingir que nada pasaba y se rindió como una niña indefensa. Lloraba sin consuelo. Lloraban juntos. Darían cualquier cosa por volver a tener a Fernando entre ellos. Por primera vez en diez años, Julia se derrumbó ante su hijo.

			Diego vio entrar a Lucía y se incorporó bruscamente diciendo a su madre —Adriana se ha marchado a Madrid, la dejé esta mañana en el aeropuerto, pero bajará en cuanto yo regrese a Estepona. Debe estar asustada y el Sr. Wright me ha ofrecido su casa para cuando lo necesite. Me echaron del chiringuito pero ya no necesito dinero, el Sr. Wright cubre los gastos — Julia lo miraba recelosa, no le gustaba nada eso de que un desconocido estuviera metido en esto, manejando a su antojo a su hijo a golpe de talonario. No había reparado que su hija entraba en la estancia.

			—¿Cómo qué ese señor te paga tus gastos?, ¿de dónde ha salido?, yo no me fiaría mucho hijo — Diego la miraba con cara de pocos amigos pero comprendía la preocupación de su madre — Además, ha matado a dos hombres, ¿quién dice que no te mate a tí también?, me asusta — Julia daba vueltas al rededor de la mesa sin parar y no supo como reaccionar cuando descubrió que su hija estaba allí con los ojos abiertos como platos y con cara de sorprendida.

			—Mamá, tranquila, confío en él, todo saldrá bien—dijo Diego.

			 —¿Quién ha matado a dos hombres ? —Los ojos de Lucía parecían dos gigantescas farolas.

			—Nadie cariño, estamos ensayando una obra de teatro que representará tu hermano en breve — que hubiera deseado Diego que así fuera. Pensar en los dos cadáveres les estremecía. Su madre tenía razón.

			La caja estaba llena de papeles, dibujos, mapas y varias fotografías. Una pequeña libreta se escondía bajo un pequeñísimo cofre de marfil. Era similar a la caja que Diego tenía, estaba muy estropeado. La abrió pero dentro, no había ninguna cuenta. Abrió la libreta y pudo ver dibujado a mano, varios fotografías de castillos, la imagen de Medusa, y otro conjunto de imágenes con fechas y datos que supuso que le servirían para seguir avanzando en su investigación. 

			Diego estaba impresionado y Julia miraba con sorpresa esa caja tan “valiosa” para su marido y no comprendía donde estaba la valía. Una pistola táser se escondía dentro de una bolsa de terciopelo azul. Julia pegó un grito de horror al descubrirla. Su marido iba a resultar una caja de sorpresa. ¿De dónde había sacado eso?

			Recordó su dulce aroma cuando estaban arropados en el sofá viendo la televisión, recordó los paseos cogidos de la mano por las calles de Granada, recordó el dulce tacto de sus dedos al acariciarle el pelo...muchos recuerdos le vinieron a la mente pero en ninguno de ellos estaba Fernando portando un arma.

			Las fotografías eran curiosas, un jovencísimo Fernando junto al profesor Oliver en diversas excavaciones. En una de ellas le pareció ver al fondo a Don Pedro y en otra de perfil a Eric pero Jamie también aparecía en ellas. Aparecía detrás de una columna mirando directamente a cámara pero sin ser protagonista de la escena o al menos eso le pareció a Diego, parecía escondido.

			—Mamá, mira, ¿éste quién es? —Julia se puso las gafas y tras unos segundos le dijo que era un inglés que había colaborado con su marido en varias ocasiones pero que días antes de la muerte de Fernando desapareció. Decía que era una persona extravagante y rara , pero Julia no recordaba que su nombre fuera Jamie… Diego quizás lo confundiera pero se parecía tremendamente a él. Ya se la enseñaría.

			Le mostró a Don Pedro, algo más joven y delgado; Eric tenía un semblante menos extraño pero su delgadez y palidez eran la misma.

			Fue una día lleno de recuerdos, lleno de emociones. Julia llamó al hotel y les explicó que tenía que realizar un viaje a su pueblo por motivos personales. Quería pasar tiempo con sus hijos. Debía pasar tiempo con ellos. 

			Tres días serían suficientes para desconectar del mundanal ruido, tres días en los que intentaría quitarle a Diego de la cabeza la locura en la que estaba metido, tres días en los que dedicaría tiempo a Lucía.

			Tras meter la ropa necesaria para los tres en dos maletas. Se pusieron en marcha. 

			El viaje fue distendido. Julia le contaba a su hija anécdotas de cuando era pequeña, de sus amistades del pueblo, de sus abuelos. Lucía estaba contenta, le encantaba pasar tiempo allí. Se sentía libre, podía hacer cosas que en Granada, su madre, no le dejaba hacer. Quería ver a sus primos.

			El Seat Ibiza estaba parado en el cruce de El Pedroso, un pueblo tranquilo y acogedor de la Sierra Norte de Sevilla, el pueblo de sus abuelos. Ya no vivían pero tenían una casa que habían heredado. Hacía más de dos años que Diego no iba por allí. . Pasarían unos días de relax y en familia. La caja y la libreta junto con las fotografías viajaban con ellos.

			 —Diego, ya veo la torre, he ganado — Lucía saltaba de alegría en el asiento trasero. Diego recordaba cuando de pequeño sus padres jugaban con él a localizar la torre del campanario de la iglesia antes de llegar al cruce que indicaba que ya habían llegado al pueblo. Era un momento de auténtica alegría, como la que le producía en ese momento a su hermana pequeña.

			—Has ganado campeona, el premio te lo daré después —dijo cariñoso Diego mientras cogía con fuerza la mano de su madre que se emocionaba al llegar al lugar que le vio nacer. Siempre le pasaba lo mismo.

			Entraron por el cruce y cogieron el carril derecho, pasaron el pub de Pepe, aun en funcionamiento después de tantísimos años. Seguía con el mismo toldo y la misma decoración de toda la vida. Parecía haberse detenido el tiempo en aquel lugar. A la altura de la estación de tren cogieron la desviación que giraba hacia la izquierda y subieron la empinada cuesta adoquinada que les llevaba a la plaza del ayuntamiento y la iglesia del pueblo, donde tenían la casa. 

			Antes de llegar pararon a saludar a su tía Concha que los recibió con gran alegría. Estaba a punto de salir a misa pero como siempre hacía, les ofreció algo de comer y les hizo prometer que esa noche bajarían a cenar con ella. La siguiente parada la hicieron en casa de su tía Secundina. El característico sonido de música clásica que salía de una radio antigua los recibió. No tardó en llegar un gato de color negro que le hacía compañía en sus largos días en soledad. Se subió con ellos en el coche pues la misa de ocho no tardaría en comenzar y ya llegaba tarde.

			No tardaron en llegar familiares a la vivienda. Las puertas de cristal abiertas indicaban que estaban allí.

			 Su madre había mantenido la casa de los abuelos con la misma decoración que tenía cuando ellos vivían allí. Decía que era una forma de mantener su recuerdo vivo. A Diego le parecía que en cualquier momento iba a aparecer su abuela con esa sonrisa amable ofreciéndole esas rosquillas de azúcar tan buenísimas que hacía o le iba a dar los botecillos de pastillas cargados de monedas para que se las contase. Siempre se quedaba con alguna. Sonrió apenado.

			 La cobertura era malísima así que tenía que subirse a la azotea de la vivienda para poder hablar por teléfono o conectarse a internet. El frío de finales de noviembre en la Sierra Norte sevillana, era helador. 

			 Quedó en hablar a diario con Jamie y con Adriana pero le iba a resultar complicado. El británico le informó de la trascendencia de las muertes de Madhi y el otro señor. Ajuste de cuentas según indicaban pero la investigación seguía abierta y a Diego eso le preocupaba.

			Jamie estaba tranquilo, la escopeta no estaba a su nombre. Las pruebas de balística indicarían a quien detener. Se quitaría un gran peso de encima.

			Adriana, sin embargo, no dormía, estaba en continúa alerta. En Madrid tenía la constante sensación que le seguían. 

			Se verían en un par de semanas en casa de Jamie. La villa Romana de Río Verde y Medusa les esperaba. Debían seguir avanzando. 

			Diego sabía que El Pedroso era muy conocido por su riqueza minera y los fenicios y los cartagineses se asentaron en esas tierras para explotar las minas. Resultó ser una zona de gran interés pues los romanos se hicieron con el control de la explotación minera posteriormente y construyeron castillos fortificados, villas y quintas de recreo.

			El Pedroso era un lugar estratégico y en 1247 las tropas del rey Fernando III tomaron la villa expulsando a los árabes y como sucedió en la Villa de Estepona tuvieron que repoblar la zona con gente procedentes de otras comunidades, en este caso procedían de Castilla, León y Galicia. 

			 Diego apagó el ordenador y decidió bajar para estar con su madre y con su hermana. Dieron un bonito paseo hacía la Ermita del Espino, situada a un par de kilómetros del centro del pueblo. Su madre se fue encontrando a muchos conocidos, todos tenían bonitas palabras hacia ellos y eso le reconfortó mucho a su progenitora.

			Entraron por una pequeña puerta de hierro a una especie de patio ajardinado. A su izquierda estaba la ermita y a su derecha se presentaba un paseo de albero de unos cincuenta metros de largo, rodeado por bancos de piedra caliza y árboles frutales que culminaba en una cruz de piedra de “porrilla” o más conocida como piedra de granito, feldespato y mica. El lugar le parecía más pequeño. Cuando lo visitaba de pequeño le parecía inmensamente grande.

			Julia entró a ver a la Virgen del Espino, patrona de la localidad y Lucía y Diego se quedaron jugando en el exterior. Lucía se echó a correr hacia la cruz y Diego la siguió. Subieron los cinco peldaños de piedra que había rodeando al crucifijo de piedra y se sentaron en el más alto. Desde allí se podía ver la ermita construida en el siglo XV de arte mudéjar. La cruz donde estaban sentados se construyó un siglo después y custodiaba la ermita protegiéndola. Los documentos de su construcción no se llegaron a encontrar jamás y tuvieron que recurrir a profesionales para poder datar de manera aproximada su construcción.

			—Shhhhhh, Diego —el chico se dio la vuelta al escuchar su nombre. No veía a nadie. Lucía ya estaba jugando entre los árboles y no se percató que llamaban a su hermano.

			 —Shhhhhh, aquí Diego, a tu izquierda — el chico siguió las indicaciones y tras los muros se encontró a Eric. Se acercó a la gran verja de hierro que unía los dos tabiques de piedra.

			—Pero, ¿qué haces aquí? —preguntó Diego con gran sorpresa.

			—La cosa se ha complicado chico. Me he enterado del fallecimiento de Madhi y Lamia — comentaba Eric.

			—¿Lamia también? Ella no estaba allí — Diego estaba asombrado.

			—No, no estaba, encontraron sus restos en el interior de un barril lleno de sal. Encontraron el cadáver hace un par de días en el puerto de Algeciras. Un control rutinario de mercancía — el granadino estaba aterrorizado. La carga iba rumbo a Túnez. ¿Qué habría hecho mal la chica? Diego esperaba que la hubieran metido en el barril una vez muerta pues no quiso ni imaginar el sufrimiento que habría pasado si hubiera sido de otra forma.

			 —Debes regresar lo antes posible a Marbella. Toma esto, guárdalo muy bien, es importante — Eric le entregó una bolsita de terciopelo azul. Se dio la vuelta montándose en un todo terreno y se marchó. Diego se quedó paralizado de espaldas a la cruz y con la bolsita sin abrir entre sus manos. Sabía lo que era.

			—Eric, ¿cómo me has localizado? —gritó el chico mientras lo veía montarse en el vehículo. Éste le sonrió y arrancó el vehículo que se perdió por el camino. 

			—Diego, Diego, Diego… ¿qué haces? Venga vamos, mamá acaba de salir de la ermita — el chico se dio la vuelta, cogió a su hermana de la mano y fueron en busca de su madre. Se guardó en el abrigo la bolsita. ¿Cómo habría dado Eric con él? Estaba en plena Sierra Norte de Sevilla en un pueblo de menos de tres mil habitantes y nadie más que Adriana y Jamie sabían que estaba allí.

			Pasaron dos días más de lo previsto en el pueblo. La inesperada visita de Eric les sumió en una gran preocupación que intentaron disimular con la multitud de familiares y amigos que le venían a visitar. Julia intentó recordar cosas que le fueran útiles a su hijo pero siempre había estado ajena a la labor de su marido y fue de poca ayuda.

			Se sentían agradecidos por el aluvión de momentos familiares que tuvieron esos días. Comidas en casa de unos tíos, meriendas en casa de otros, desayunos rodeados de otros tantos. Fue la única forma de no pensar en lo inevitable. 

			Julia no consiguió que Diego abandonara la búsqueda así que decidió apoyarlo. Tuvo que rendirse a lo evidente y quería estar enterada de primera mano de cada paso que daba su hijo.


		

	
		
			“Cuando me pierda entre la niebla,

			se tú mi faro.

			Guíame hasta tierra firme,

			sostén mi mundo hecho trizas,

			Quiero alcanzar el infinito

			con tu grata compañía”


		

	
		
			I

			Tras regresar de la Sierra Norte de Sevilla, Diego quiso pasar una semana más en Granada. Puso patas arriba la casa familiar. Necesitaba encontrar todo lo que pudiera sobre las piedras. Hizo caso omiso a la advertencia de Eric de regresar lo antes posible. 

			Desde la Universidad de Arqueología, Julia recibió la llamada de otro ex compañero de su marido. Los nombres de los dos estudiantes sauditas eran Fátima Abdul.Mesih20 y Yusuf Chadid21 

			Diego quedó consternado, cogió su iPad y escribió en google esos nombres. Las fotos de Lamia y Madhi en facebook salieron de inmediato. 

			Una semana más tarde estaba despidiéndose de su madre. Julia quiso denunciar a la policía el caso del profesor Oliver pero su hijo le dijo que tuviera paciencia, los asesinos ya no estaban y no tenían a quien culpar, no sabían si todo había acabado ya o si había alguna organización detrás y sólo había sido un contratiempo para ellos y mandarían a otros. 

			Le dejó una de las pistolas táser a ella. La que tenía Fernando guardada en la caja. Si Eric lo había localizado en El Pedroso, quizás lo podían localizar en cualquier sitio. Su hermana ajena a todo se despedía con gran tristeza de Diego. 

			El granadino, antes de poner rumbo a la Costa del Sol decidió pasarse por su casa. Todo seguía tal como lo dejó. No parecía que hubieran entrado nuevamente. Ordenó toda la casa y quedó con Alfonso para entregarle las llaves. Le pidió que se pasara de vez en cuando por allí con la excusa de regar las pocas plantas que tenía en el patio interior. Julia también iría de vez en cuando.

			Carlos Posac Mon y Fernando Alcalá Marín fueron los descubridores en los años sesenta de la Villa Romana de Río Verde donde encontraron el mosaico de la cabeza de Medusa.

			Aquel primer jueves de diciembre se encontraban Jamie y Diego subidos a la tarima desde donde se podía divisar parte de un complejo residencial, articulado por un amplio peristilo de forma rectangular del que se organizaban las habitaciones de una antigua vivienda romana. La galería estaba pavimentada por una serie de mosaicos con decoración geométrica y cenefas que representaban diversos alimentos: peces, ostras...; también se podía observar útiles culinarios como ollas, parrillas, jarras y vasos e incluso las ánforas para el garum22.

			A escasos metros de toda aquella maravilla tan bien conservada, se encontraba lo que venían buscando, el gran mosaico que se podía observar en una de las habitaciones de planta cuadrada con la “cabeza de Medusa”, el símbolo, como pudieron averiguar, de la buena suerte relacionado con la navegación.

			—Algunos historiadores relacionan esta imagen con la de La Gorgona Medusa, considerado uno de los talismanes del mundo antiguo, se decía que tenía un significado mágico. Ya sabes la historia de Perseo y como consiguió cortarle la cabeza a Medusa — le contaba Jamie.

			—No la sé, cuéntamela, quizás nos ayude a descubrir algo de interés — decía Diego mientras Jamie lo miraba sorprendido pues para él era una historia muy conocida.

			—Un oráculo advirtió al Rey de Argos que su nieto moriría. Así que decidió encerrar en una torre de bronce a su hija Danae para que no concibiera a ningún hijo. Zeus se enamoró perdidamente de la hija del Rey Argos y la visitó a la torre en forma de lluvia de oro. Fruto de ese amor nació Perseo. El padre de Danae, estupefacto por la noticia del nacimiento de un nieto, metió en una caja a su hija y al bebé y los arrojó al mar. — Diego miraba con asombro a Jamie, que hizo una pausa para encender su pipa. Con un gesto le hizo un ademán para que continuara el relato que le estaba parecieron cruel pero a la vez interesante.

			 —Zeus se enteró del destino de su amada y la protegió hasta llevarla a la Isla de Sérifos donde fueron acogidos por el Rey Dictis. Allí crecieron madre e hijo pero el hermano del rey que era malévolo, amenazó a Perseo que si no le traía la cabeza de Medusa mataría a su madre Danae. Sabía que era casi imposible que así lo hiciera pues la gorgona Medusa tenía un aspecto horripilante y convertía en piedra a todo aquel que la mirara a los ojos — Diego lo interrumpió.

			—Se que Perseo consiguió vencer a Medusa, es lo único que sé, pero ¿cómo lo consiguió? —Jamie miraba divertido al chico que estaba prestándole gran atención. 

			—Perseo no se lo pensó dos veces y emprendió el viaje en busca de la gorgona con gran valentía, eso sorprendió al resto de dioses que decidieron ayudarle, ofreciéndole su protección. La Diosa Atenea, le dio un escudo para que pudiera evadir la mirada de medusa directamente; el Dios Hades, le dio un casco para que pudiera ser invisible en el momento adecuado; el Dios Hermes, le facilitó unas sandalias para que pudiera volar y moverse ágilmente; las Ninfas le entregaron un saco especial para que pudiera portar la cabeza cortada de medusa y Hedesto le aportó una poderosa espada. De ese modo y robándole los ojos a las hermanas de medusa, le revelaron el escondite de la malvada gorgona y usando el escudo, casco y sandalias y poniendo en práctica su gran agilidad, consiguió cortarle la cabeza, llena de serpientes, con su mágica espada. —Jamie volvía a aspirar una gran bocana de su maravillosa pipa.

			—Guardaron su sangre al ser decapitada en dos frascos. En uno de ellos guardaron la sangre que tenía poderes sanadores y de esa sangre derramada nació el caballo alado, Pegaso, y en el otro guardaron sangre venenosa y dañina de la cual nació el monstruo Crisaor — comentaba Jamie.

			—Esta es la historia más conocida de la muerte de Medusa pero poco se cuenta de sus buenas obras mientras vivió. Cuenta una leyenda poco extendida que Dido tras ser abandonada por su amado Eneas, declaró la guerra a Roma. En uno de sus viajes fue a visitar a Medusa, sabía de sus poderes mágicos y estaba desesperada, quería venganza. La gorgona tras conocer el sufrimiento de Dido y conocedora que la mano de los dioses estaban detrás de ese desastre amoroso, le dio una pócima para que se la tomara antes de suicidarse. Sabría la verdad antes de perder la vida. Dido le pidió a Medussa que vengara su muerte y le declarara la guerra a Roma pero que protegiera a su hermana Ana y a sus descendientes. La gorgona le aseguró que cumpliría su promesa. Estaría presente para proteger a los suyos y Roma sufriría innumerables tragedias. La maldición desde ese mismo momento tomó forma. Medusa, cogió muestras de la sangre de Dido y la dividió en dos botes, en uno guardó sangre con poderes mágicos y en otro sangre envenenada. Ese suicidio y esa promesa que le hizo a la reina de Cartago fue un presagio de lo que ella misma iba a sufrir más adelante. —Jaime relataba.

			—Entonces, en este asentamiento romano con una imagen de Medussa ¿ha podido vivir algún descendiente de Dido? —Preguntó Diego

			Jaime se encogió de hombros —si la leyenda es cierta, así es, era la forma de proteger el lugar y a los que allí vivían — seguía hablando Jaime — de hecho en la mayoría de los asentamientos de la antigua Roma que quedan aun en pie, se han encontrado la imagen de Medusa representada de alguna manera. Esculturas, frescos, pinturas, retratos, ajuares… Casualidad o no es un hecho — Diego estaba fascinado.

			—Muchos artistas a lo largo de la historia la han representado como Bernini, Leonardo Da Vinci, Benbenuto Cellini y muchos otros. Por encargo o quizás sabiendo ya que era un símbolo de protección — reflexionaba el granadino que por un momento se olvidó totalmente del lugar en el que estaba.

			—My friend, come on!! volvamos a la cruda realidad, centrémonos en encontrar algo en esta villa romano junto al mosaico de Medusa— Jaime le sacó de su ensimismamiento.

			Ese asentamiento databa del siglo II d.C. Era realmente impresionante. La calidad de conservación era extraordinaria. Allí escondido, entre chalets y urbanizaciones tranquilas, se encontraba una joya arqueológica de gran valor. Se trataba de una rica villa.

			Su descubrimiento fue muy importante pues era uno de los pocos ejemplos con los que se contaba en el litoral andaluz para poder conocer el ambiente doméstico en el que habitaban familias de nivel económico medio/alto durante ese período.

			Diego aprovechando que Jamie saludaba a un conocido, sacó la libreta de su padre . En el dibujo de Medusa comprobó que había algo que no coincidía con el mosaico original. Las aves representadas en el dibujo de Don Pedro coincidían con las del mosaico que tenía delante pero las de su padre estaban colocadas en sentido contrario, una de las aves estaba marcada con una X , como si la hubiera querido eliminar por algo o como si la hubiera querido destacar. Ambas cosas podían ser viables.

			Aunque Diego no hizo mucho caso a las palabras de su madre acerca de Jamie, fue prudente y no le enseñó la libreta al inglés, a pesar que éste ya le había confirmado que el de la foto no era él.

			 Recorrieron el recinto contemplando la belleza que tenían ante sus ojos. Jamie parecía disfrutar de la escena. Se mantenían alerta ante cualquier señal que les pudiera ayudar a seguir avanzando.

			Sacaron las cuentas restantes , aun no sabían cual sería la que tendrían que colocar ni donde. Descartaron la de oro y la de plata, allí no había nada que les hiciera indicar que eran esas. Dos de ellas eran muy similares. Se trataban de unas piezas cúbicas una de color blanquecino como de piedra caliza y otra de un color oscuro entre negro y azul muy oscuro. Parecían dos pequeñas piezas que había que encajar en el gran mosaico.

			Se arrodillaron alrededor de la cabeza de Medusa. Necesitaban estar lo más cerca posible de la escena. Aunque no se podía tocar hicieron caso omiso a las advertencias del cartel que tenían a derecha e izquierda. 

			Los visitantes que por allí pasaban se quedaron sorprendidos, Diego se disculpó diciendo que se le había caído una medalla pequeña que llevaba colgada. Intentaron ayudarles pero dando las gracias por el ofrecimiento, declinaron la ayuda. No tardaría en llegar el guarda de seguridad para llamarles la atención así que debían darse prisa.

			Colocados cada uno en un extremo del mosaico fueron revisando una a una las piezas, parecía no faltar nada. El puzzle de Medusa estaba completo. Las aves de los extremos también parecían completas. No faltaba ningún pedazo. En seguida una voz les advertía que debían alejarse del lugar. Pidieron disculpas y salieron de la zona acotada a la que habían echado solo un leve vistazo.

			Tres horas más tarde no habían descubierto nada. Ya había terminado la hora de visita al público así que no tuvieron más remedio que abandonar la misión. Diego se acercó al baño un momento y se fueron a casa desilusionados y sin saber como avanzar.

			 Adriana los esperaba impacientes en la impresionante mansión de la Milla de Oro. Acababa de llegar de Madrid. No tuvo que preguntar nada al ver las caras de ambos al entrar por la puerta.

			Tras la cena, Diego algo más animado, le dijo a Jamie que no podía irse de Marbella sin disfrutar de la noche que ofrecía la localidad. Tenía ganas de salir esa noche. Jamie le guiñó un ojo, y simulando poco entusiasmo y agotamiento, declinó la invitación y recomendó a los chicos varios sitios donde poder pasar un buen rato de baile y música.

			 Una hora después de cenar , Adriana y un irreconocible Diego estaban saliendo por el impresionante portón de la villa conduciendo un flamante Porshe Cayene Blanco, rumbo a dejarse llevar por lo que les ofrecía la famosa noche marbellí.

			Adriana iba cantando en voz alta en el impresionante coche. Diego estaba algo más callado pero su mirada brillaba. Esa frescura que tenía Adriana le encantaba. Parecía una adolescente alocada desafinando de forma acuciante pero hasta eso le gustó a Diego.

			—Oyeeee, por aquí no es — dijo la chica viendo que su amigo se desviada de las indicaciones que le había dado Jamie.

			—Creo que las medias que tienes de poco te van a servir donde vamos — el joven reía burlándose de ella.

			—Diego, nooooo, no me digas, que vamos a…. noooooo, ¿por qué no me has avisado? —Adriana se enfurecía por momentos.

			—Shhhh, te llevo a un lugar romántico, debo confesarte algo, siento algo muy fuerte por tí — Diego seguía con ese brillo en su mirada que le iluminaba toda la cara, su sonrisa, esa sonrisa… En cuanto se escuchó diciendo eso, se calló de repente. Lo que llevaba años queriendo decir lo acababa de soltar sin más y le gustaba como lo había dicho. Se sentía muy bien. Había sido capaz de hacerlo y de forma sencilla.

			Adriana lo miraba pero no lograba articular palabra. No supo que decir. Le encantó escuchar lo que escuchó pero no supo, por primera vez, que responder. Solo lo miraba sonriendo y Diego le devolvía la sonrisa mostrando ese brillo en la mirada que parecía intensificarse.

			Dejaron el vehículo aparcado junto al Club de Tenis del Hotel Puente Romano. La zona estaba poco iluminada. Las luces tenues les llevaron hasta la recepción del hotel. Estaban en pleno Diciembre pero la noche era agradable. Diego le echó la mano por el hombro a la chica y caminaron entre risas hasta su destino.

			 Jamie estaba en casa, al corriente de lo que iba a hacer Diego. Aunque le habían advertido que no se fiara en ningún momento de las buenas intenciones del inocente veinteañero. Desde el monitor de su despacho podía ver y oír lo que estaba sucediendo en el vehículo. Quería asegurarse de que todo iba bien. Ellos no sabían que los estaban vigilando. Bendita juventud. Se rió y apagó el monitor en cuanto bajaron del coche. Hizo un par de llamadas y se acostó tranquilo. Esa noche Diego y Adriana estarían disfrutando de una romántica noche en una hermosa suite del Hotel Puente Romano, con vistas al mar.

			—Diego, ¿qué haces? —Adriana estaba encantada con lo que acababa de escuchar pero le sorprendió viniendo de su amigo. Él le dijo que le siguiera y tiró de ella.

			—Buenas noches, Por favor, tenemos una reserva a nombre del Sr. Wright. —dijo Diego.

			—Si, así es, acompáñenme, por favor, que les llevaremos a su habitación — un amable “botones” les condujo hacía la hermosa suite. Diego cogía fuertemente de la mano a Adriana. 

			Estaba nervioso.

			Dieron un tranquilo paseo por los jardines del hotel, hasta que salieron al paseo marítimo. A esas horas estaba desierto. Diego viéndose a salvo le confesó a Adriana su verdadero plan.

			—Mientras que estábamos en la Villa Romana de Río Real, tuve que ir al baño un segundo y me encontré una nota que decía ésto:

			“Desconfía. Esta noche. Sólo. La libreta de tu padre está en lo cierto”

			—Así que supe que debía inventarme un plan para poder salir de casa sin Jamie. Le conté lo que sentía por tí y me ayudó a preparar todo con detenimiento. Debemos estar de vuelta antes de que amanezca. Por cierto, mi sentimiento es real — cogió a Adriana y la besó. 

			Tras dar un pequeño paseo por la playa , recorrieron el camino que las separaba de la parada de taxi del hotel. Diego comprobó que nadie los seguían y tras montarse en uno de ellos, se dirigieron a la villa romana de Río Verde.

			Por fin estaban ante el mosaico. Adriana se rompió las medias al saltar la tapia que acotaba la zona. Diego sacó la libreta y se dirigió hacía el ave que había señalado su padre. Estaban junto a la imagen de Medusa. Esta vez nadie estaba pendiente de ellos. O eso creían.

			Con gran cuidado fueron tocando una a una cada tesela del mosaico hasta que encontraron una pieza se movía. Intentaron arrancarla, pero no salía. Adriana fue presionando, una a una hasta que una de ellas se soltó. El chico sacó la piedra que llevaba guardada y la introdujo en su lugar. La primera piedra no encajaba, así que sacó la otra y la introdujo nuevamente. El ave comenzó a girar, apuntando hacia la cabeza de Medusa. Se sorprendieron a ver que el giro no estropeaba el bonito mosaico.

			Hicieron lo mismo con la imagen de la gorgona. Una a una, fueron tocando cada pieza hasta dar con la adecuada. Introdujeron la segunda cuenta y la cabeza de medusa giró elevándose unos centímetros del suelo. Parecía que se hubiera desenroscado. Con sumo cuidado levantaron la pesada circunferencia. La posaron sobre el resto del dibujo y bajo el mosaico, un pequeño orificio del tamaño de la caja de marfil, les sugería que debían introducirla en el hueco. Así lo hicieron y se abrió, ante ellos, una pequeña puertecilla que dejó caer dos láminas, golpeando los laterales de la cavidad que se abría ante ellos. Se introdujeron en el estrecho túnel y volvieron a colocar la cabeza de medusa en su sitio. Unos pequeños resortes colocados bajo el mosaico les ayudaron a poner en su sitio la pesada piedra. Sonó un clic y la caja cayó ante sus pies. Adriana se agachó a recuperarla y se la guardó en el bolsillo de su chaqueta de cuero.

			Bajo ellos había una especie de alcantarilla. La abrieron. Desenrollaron una cuerda que estaba enganchada en la pared con una argolla de metal y bajaron por ella un par de metros. Se encontraron en una pequeña habitación. Las paredes estaban decoradas por pinturas que tras observarlas con detenimiento, contaban la historia de amor de Dido y Eneas. Estaban en un muy buen estado de conservación, aun se podían adivinar los intensos colores que tuvieron que poseer tiempo atrás.

			Un arrugado trozo de papel estaba colocado en una especie de vasija incrustada en los laterales del muro. Adriana se acercó a ella y tras comprobar que no había peligro para acceder al pergamino, lo cogió y se lo acercó al chico para que lo abriera por si había algo de interés.

			Diego descubrió lo que contenía. Se podía observar un dibujo de una especie de muralla y en la parte superior ponía:

			“Jbel -Faro. Yusuf I”. 

			Las grafías de ambas palabras eran totalmente distintas. Pero estaba claro que tenían relación y habría que encontrar donde se encontraban”.

			Un crujido muy fuerte se escuchó tras ellos , una puerta se abrió y un alargado y aun más estrecho pasillo se presentaba delante de los chicos. Diego se guardó el pergamino en el bolsillo y siguieron adelante. Llegaron a una puerta herrumbrosa. En la parte derecha había una pequeña campana colgada del techo. Dudaron pero la tocaron y un señor de unos setenta años no tardó en abrirles la puerta. Sin mediar palabra ,como los anteriores, abrazó a los chicos y les indicó por donde salir.

			Recorrieron una bonita vivienda y el anciano los acompañó hasta la puerta dejándolos en un callejón trasero paralelo a donde se encontraban las ruinas de la villa romana. Adriana metió las manos en sus bolsillos. Quería volver a mirar el dibujo encontrado pero esta vez no logró encontrarlo. Se acordó del efusivo abrazo del desconocido. Se lo había arrebatado sin darse cuenta. Quiso volver a por él. No lo hizo. Debía de haber un motivo por el que se lo había quedado. El dibujo lo tenía grabado en su mente, Adriana sacó su móvil y apuntó Jbel Faro y Yusuf I. 

			Hacía frío. El taxi no tardó en llegar. Llegaron pasada las tres de la mañana al hotel. Adriana y Diego salieron a la terraza que daba al mar de la bonita suite. Las olas rompían con ternura en la orilla. Una brisa fresca les acariciaba el rostro. Se sentían cansados pero satisfechos. 

			Comentaban entre risas las dificultades que habían tenido al saltar la valla que daba acceso a la villa romana. Diego estaba nervioso, se colocó detrás de Adriana y la abrazó con dulzura. Le retiró el despeinado pelo con delicadeza, dejándole el cuello al descubierto. Acercó los labios a su piel y comenzó a besarla, Adriana se dejó llevar. Sonreía. Sus manos se perdieron por el atlético cuerpo de la chica, recorriendo sin prisas cada rincón de su piel. El olor que desprendía le encantaba. La cogió en brazos y la llevó hasta uno de los sillones de la habitación sin dejar de besarla. La sentó sobre él en unos de los sillones que había en la habitación y fueron desabrochándose cada prenda de vestir entre risas, complicidad y excitación. 

			Los dos cuerpos desnudos se rindieron al vaivén de las olas que arremetían contra la orilla con gran fuerza y profundidad, dejándose llevar con toda la intensidad de dos cuerpos liberados tras años de silencio. 

			 Todo el amor acumulado salió a la luz. La luna se dejaba ver con intensidad por el gran ventanal, esa vez quiso contemplar la escena y aportar fuerza a esos chicos que ingenuos, ignoraban su porvenir. Ambos sedientos, se dejaban llevar una y otra vez en cada uno de los rincones de la bonita suite. 

			Ambos se deleitaban de la exquisita sensación de hacerse uno. Ambos, hacían realidad lo que tanto habían soñado en sus noches en soledad. Ambos se prometieron no separarse nunca más.

			El amanecer les sorprendió bajo las sábanas, desnudos y sudorosos. Sonreían sin dejar de mirarse. Así abrazados uno junto al otro se rindieron al sueño profundo con satisfacción.



	



			
				
					20. Fátima era el nombre de la abuela de Yusuf I, sultán nazarí. Abdul Mesih significa “el siervo del mesías”

				

				
					21. Yusuf fue el se´ptimo sultán del reino nazarí y Chadid significa “violento”

				

				
					22. Condimento que los romanos preparaban con los intestinos, hígados y otros desperdicios de ciertos pescados.

				

			

		

	
		
			II

			Una llamada madrugadora despertó a Jamie. Los chicos acababan de entrar a la villa. Su sonrisa les delataba. Solo habían podido dormir una hora escasa. Cogidos de la mano saludaron al inglés que se encontraba en la mesa de la cocina, tomando el primer café del día. 

			Desayunaron juntos en la magnífica terraza de la villa, con vistas a Puerto Banús. Evelyn les preparó un buen desayuno típicamente inglés que los chicos se tomaron con agrado. 

			Tras una animada charla , el inglés se despidió de ellos. Debía arreglar algunos papeles de la herencia de sus padres, en Londres. Un imprevisto que debía dejar solucionado de inmediato. Los chicos se retiraron a la habitación. Necesitaban dormir.

			Rolando acompañó a Jamie hasta el aeropuerto de Málaga y cogió el primer avión que lo llevó rumbo a Londres. A las 12:55 estaba aterrizando en London Heathrow Airport. Un Audi A8 azul marino lo esperaba. Se montó en él y un sonriente chófer lo condujo hasta la City. No lo conocía pero le cayó bien.

			Hacía más de un año que no volvía a ese lugar. Llegando al centro financiero londinense, volvía a fascinarse, una vez más, al contemplar el curioso contraste entre los inmensos edificios modernos y las antiguas iglesias y edificios de origen medieval que allí confluían. El bullicio de la mañana era visible, señores enchaquetados corriendo de un lado a otro con el móvil pegado a la oreja, señoras elegantemente vestidas, comiéndose un Sandwich en mitad de la calle sin separarse de su Tablet. Prisas, empujones, ruido... 

			Saint Paul Cathedral seguía tan majestuosa como siempre, aportaba esa calma y solemnidad que la zona tanto necesitaba entre semana. Construida por Christopher Wren a partir de 1665 fue el punto de partida de la ciudad londinense y en la actualidad seguía siendo ese punto de partida y recogimiento para los que andaban sumidos en el caos, seguía siendo la tabla de salvación de muchos y el lugar de inspiración de otros tantos. Muchos turistas se agolpaban en la entrada para poder acceder a la bella estampa que ofrecía su interior. 

			El coche paró a escasos metros de la catedral. Jamie se despidió amablemente del conductor que pacientemente lo esperaría hasta que concluyera su reunión.

			Sobre las 14:45 estaba entrando por Guindhall. Edifico emblemático de la ciudad británica. La fachada hacía gala del poderío que tuvo antaño, siendo durante más de seiscientos años, el ayuntamiento de Londres. Turistas, curiosos y asombrados, se mezclaban con trabajadores estresados y sin tiempo para deleitarse con la majestuosidad que desprendía el edificio.

			 Jamie se acercó a uno de los guardias de seguridad y le enseñó su placa identificativa. Un corpulento joven lo condujo hasta las oficinas de la Corporation City of London. 

			Como siempre, llegaba tarde. 

			 Saludó sonriente a todos los presentes que le devolvieron el saludo de forma indiferente y ocupó su lugar. Un mayordomo con el cabello totalmente blanco se colocó a su derecha y sin preguntar le sirvió un Jonhy Walker etiqueta verde y se retiró tan silencioso como había llegado.

			 Tras los formalismos de la bienvenida, Mohamed volvió a dar el mismo discurso con el que siempre comenzaba cada vez que se reunían. Jamie se lo sabía de memoria.

			 La reunión llegó a su punto crítico. Jamie tuvo que asumir toda la responsabilidad de la muerte imprevista de Madhi y Lamia. En ese mismo instante un nuevo candidato partía de Ryadh rumbo a la Costa del Sol para proseguir con el encargo, esa vez iría solo. 

			Jamie tranquilizó a sus acompañantes. La caja estaba a salvo y las piedras estaban siendo colocadas de forma correcta. Un murmullo de satisfacción se apoderó de la sala de reuniones. El chico no debía sospechar nada. El británico les aseguró que no había nada que temer. Pronto acabaría igual que su padre. Esta vez se encargaría de acompañarle hasta el último momento, para que nada fallara esta vez.

			Los dirigentes, altos cargos y diplomáticos que allí se encontraban expusieron sus preocupaciones. El pacto entre naciones tan dispares pendía de un hilo. Encontrar esa riqueza por la que sus antepasados habían luchado siglos atrás se acercaba. Ahora más que nunca debían estar unidos. El lugar donde se encontraba el mayor tesoro que jamás haya imaginado la humanidad estaba en manos de un joven de veinticuatro años y eso les creaba cierta incertidumbre y preocupación. 

			Madhi había hecho llegar el “enigma” a los allí presentes semanas atrás. 

			La lámina fue desenroscada con sumo cuidado. Un mapa con el contorno de la costa andaluza indicaba mediante pequeñas reseñas, los lugares de colocación de las piedras. Ante sus narices tenían el documento original que Dido entregó a sus fieles antes de morir. Dido, la fundadora de Cartago se dedicó a esconder su astronómica riqueza a lo largo de todos sus asentamientos de la costa andaluza. Siendo consciente que no debía caer en manos que no debieran, fabricó un minucioso e intrincado sistema de protección de su gran riqueza. En una caja de marfil metió una pulsera con nueve cuentas, que no eran ni más ni menos que nueve llaves que una vez colocadas, cada una de ellas, en su lugar, abrirían las puertas al poder absoluto. 

			Jaime formaba parte de ese selecto grupo de personas que controlaban el mundo, por encima de políticos, lobbies23 reyes y muy por encima del famoso grupo Bilderberg. Manejaban las guerras a su antojo, el hambre, las catástrofes, las crisis económicas... La bolsa era un juego de niños. Sin escrúpulos. Representando una perfecta obra de teatro en el mundo real. Marbella , Jaime no pudo elegir mejor sitio para asentarse y pasar totalmente desapercibido. La Milla de Oro, su guarida perfecta. Excéntrico, amable, bohemio en apariencia pero cargado de codicia y ansia de poder. Paciencia , tenía mucha, llevaba pacientemente años preparándose para momentos como ese. Se había encargado de crearse una buena reputación y era una persona muy querida.

			Jamie llegó sobre las ocho de la tarde a la villa. Estaba agotado y hambriento pero debía pasar un rato con los chicos que acababan de despertarse. La cena fue distendida. Jaime contaba a los chicos su alocado día en Londres. La herencia de sus padres le estaba trayendo de cabezas. Les contó que tenía tres hermanos de los que no sabía nada desde hace años pero que reaparecieron como pirañas cuando su padre falleció. Había una suma astronómica de dinero que repartir y a ese funeral acudieron familiares lejanos a los que jamás había visto.

			Les contó anécdotas de la familia. Diego y Adriana lo escuchaban sin dar crédito al intrincado lío familiar en el que estaba inmerso el británico. Jamie resultó convincente ante los chicos. Nada de lo contado era falso. Solo que lo relatado había sucedido diez años atrás.

			Se despidieron hasta el día siguiente. Adriana y Diego se quedaron hasta tarde viendo una película en el salón.



	



			
				
					23. Colectivo con intereses comunes que realizan acciones dirigidas a influir ante la Administración Pública para promover decisiones favorables a los intereses de ese sector concreto de la sociedad.

				

			

		

	
		
			III

			Diego esa misma noche decidió contarle a Jamie que había conseguido colocar las siguientes piedras. Tras darle muchas vueltas se dio cuenta que era la única forma de seguir adelante con su ayuda, aunque le omitió la parte de la nota, no quería ofenderle o quizás no quiso contárselo pues la desconfianza y la prudencia comenzaban a aparecer. El británico se mostró sorprendido pero a la vez aliviado. Daban un paso más y eso era lo importante. Así se lo hizo ver al joven. 

			Al día siguiente se levantaron bien temprano. Jamie conducía por la A -7 dirección Málaga. El tráfico intenso y el sol cegador de primera hora de la mañana hacía que no condujera a gran velocidad por lo que Diego y Adriana pudieron contemplar la bella estampa que les ofrecía esa carretera con toda tranquilidad. 

			A penas se distinguía el final de una ciudad y el principio de otra. Avanzaban rodeados de urbanizaciones, viviendas unifamiliares, tiendas y restaurantes como si de una misma población se tratara. Enjambres de viviendas construidas en plena montaña con preciosas vistas al mar hacían las delicias de extranjeros huyendo del mal tiempo y buscando el sol y la tranquilidad de la zona.

			Al llegar a la zona de la Cala de Mijas el mar se dejó ver a su derecha, poniendo límite a la mano del hombre. La carretera parecía estar sobre el mar. Ese día el oleaje propio de la zona se había tomado un descanso, las olas llegaban a la orilla en forma de caricias, las gaviotas parloteaban subidas a las rocas que sobresalían con timidez sobre el agua y al fondo, se divisaban pequeñas embarcaciones regresando a puerto. Un inmenso sol, de un intenso color anaranjado, se hacía visible en el horizonte, dejando claro quien iba a liderar el día.

			Al este se podía contemplar con claridad el contorno nevado de Sierra Nevada. El pico del Veleta coronaba la sierra con gran elegancia y un poco más cerca se observaba el pico de la Maroma con un pequeño manto blanco en lo más alto que desaparecería cuando el sol estuviera en lo más alto. El paisaje era realmente bonito. Paisaje que para los cientos de conductores que a diario recorrían esa carretera, carecía de interés por su cotidianidad pero que para los chicos fue un recorrido espectacular.

			Seguían avanzando casi en caravana, dejando a su derecha el Castillo de Sohail al pasar por la localidad de Fuengirola. Una imponente fortificación muy bien conservada, al menos externamente, ubicada en una colina a pie de playa, controlaba el tráfico marítimo a la perfección. En ese momento servía para dar conciertos y organizar todo tipo de eventos pero tiempo atrás fue un enclave estratégico esencial para la protección de posibles invasores en la zona.

			—Ya tenemos claro que Jbel Faro se trata del faro construido por los fenicio en Gibralfaro en Málaga y que Yusuf I fue uno de los sultanes que lideró el Reino de Granada y fue él quien construyó el castillo de Gibralfaro en el lugar donde se encontraba inicialmente ese faro fenicio. Lo que debemos tener bien organizado es la forma en la que debemos realizar la búsqueda, la Alcazaba y Gibralfaro ocupan una gran extensión de terreno y debemos tener claro por donde empezar — Diego decidió decir en voz alta lo que llevaba todo el camino pensando, parecía preocupado por la zona tan amplia que debían recorrer esa vez.

			La Alcazaba malagueña ocupaba una gran superficie y aunque estaba claro que debían buscar en los alrededores donde se ubicó tiempo atrás el faro fenicio se sentía perdido. Estaba agotado. No habían hecho más que comenzar y el final le parecía algo lejano y remoto. 

			 La nota que le dieron en el baño en Marbella le hizo recelar de Jamie y eso le incomodaba. Debía medir las palabras y no se sentía cómodo, pero en realidad no tenía nada de que desconfiar, desde el primer momento, el inglés, no había hecho más que ayudarle, era la persona que le había salvado la vida en la Basílica Paleocristiana, le había acogido en su casa sin pedirle nada a cambio, siempre dispuesto a ayudar. Esa lucha interna le estaba consumiendo.

			—Lo que tenemos claro, es que fácil no nos lo van a poner, debe de haber algún punto de encuentro entre ambas culturas y habrá que encontrar el lugar exacto donde esas dos civilizaciones confluyan de forma estratégica, dentro del recinto de la Alcazaba — Jamie parecía relajado y seguro. A Diego le asombraba esa templanza cada vez que hablaba, como si ya supiera el resultado del problema. Adriana tenía la vista fija en el mar y escuchaba la conversación sin intervenir. Seguía disfrutando del paisaje.

			—El rey de Tiro desde el Siglo VIII a.C se hizo con el control de toda la Costa del Sol y Málaga no fue una excepción. Tenía lo que venían buscando, era un lugar perfecto para el atraque en su puerto natural que formaba la bahía de Málaga, como sucedía en Cádiz y a eso se sumaba la montaña donde estaba ubicado, a pie de playa, ideal para asentarse y a la vez protegerse de posibles invasores. Controlaban todo el transporte marítimo desde el monte de Gibralfaro y si a eso le añadimos que encontraron gran cantidad de yacimientos de plata y cobre y desarrollaron industrias pesqueras destinadas a la producción de púrpura y salazón, aquí encontraron un trozo de paraíso — Jamie sonreía, se admiraba de la gran capacidad expansiva que poseían los fenicios y de la visión comercial tan extraordinaria que les había caracterizado y que aún, hoy día, sorprendía a los entendidos en la material.

			— Está claro que una ciudad que poseía ceca24, debía tener un gran volumen de transacciones y mucho movimiento. Debe de haber multitud de restos arqueológicos fenicios aun sin descubrir en esta ciudad o quizás descubiertos y destruidos. —Diego intentaba situarse en plena efervescencia fenicia en esa ciudad costera y coincidía con Jamie en la admiración que sentía por esa cultura ancestral.

			El avance por la autovía A -7 no hacía más que dejarles bonitas estampas del amanecer al pasar sobre las localidades de Benalmádena y Torremolinos. Bajo ellos se cernía un enjambre de viviendas que comenzaban a despertarse y al fondo un inmenso mar en calma, establecía el límite natural de la vida urbanita. 

			Pasaron bajo un funicular que llevaba a turistas desde la parte baja de Benalmádena hasta uno de los picos de la montaña que se encontraba a su espalda, junto a la localidad de Mijas. Las cabinas pasaban a escasos metros por encima de los vehículos. Estaban vacías pero en pocas horas, irían cargados de curiosos sin vértigo alguno.

			—Lo que no entiendo es si Dido no se asentó en estas tierras, ¿Por qué quiso colocar las cuentas en esta zona y no en la zona de Túnez donde fundó Cartago? Lo lógico era que el tesoro lo guardara en algún lugar donde ella lo pudiera controlar — Adriana salió de su ensimismamiento.

			—Dido si estuvo aquí con Eneas antes de que éste la abandonara. No hay constancia en ningún escrito, que se conserve en la actualidad, de lo que os cuento, lo único que se conoce es que se resguardaron en una cueva donde vivieron uno de sus últimos días como amantes. Cuenta una antigua leyenda que en una de sus encuentros secretos, se introdujeron en una cueva cercana a Tiro y con un encantamiento que Medusa le había facilitado a Dido, en un frasco de cristal aparentemente vacío, pudieron acceder a esta parte del sur de la Península Ibérica. Así podían demostrarse el amor que sentían sin ser vigilados. Al llegar a esta zona, Dido, quedó embelesada de las fértiles tierras que descubrió y del paisaje tan encantador que rodeaba a estas tierras. Supo que era el lugar idóneo para esconder su gran riqueza.—el inglés hizo un breve descanso y prosiguió.

			—Tras el suicidio de Dido, su hermana pequeña Ana huyó de las costas africanas y llegó, con la ayuda del rey Júpiter y Eneas, a este asentamiento, concretamente a la zona donde se encuentra Gibralfaro. Eneas sufrió mucho tras dejar a su amada pues tuvo que fingir que no la quería. Tras la muerte de la Reina de Cartago, Ana fue en busca de Eneas a tierras italianas para que le protegiera en su peligroso viaje. Portaba el último reducto de los tesoros que su hermana poseía de su marido Psiqueo, terminando así el trabajo que comenzó Dido. Más de cien barcos cargados con joyas y materiales preciosos, atracaron en el puerto malagueño pero tiempo después nada se supo de ellos y desde entonces nadie ha dado con el lugar donde guardaron todo el oro que portaban las naves. Tampoco se sabe nada del lugar donde Dido guardó el resto del botín que debió ser impresionante. Ni siquiera pudieron encontrar las estructuras de los navíos que habían transportado todas esas joyas. Se decía que algún encantamiento había hecho desaparecer todo lo referente al tesoro de Dido.—Jamie proseguía hablando. Los chicos lo escuchaban con gran atención no dando crédito a lo que estaba relatando el inglés.

			Mientras el británico terminaba de contar la historia de Ana, un cartel le indicaba que estaban a escasos kilómetros de Málaga. Dejaron a su derecha el río Guadalhorce, ahora prácticamente seco aunque con una rica flora y fauna que a simple vista no se podía apreciar. Minutos después se encontraban entrando rumbo a la vorágine matutina del corazón de la capital malacitana. 

			Tuvieron que dar un par de rodeos antes de llegar a la rotonda de la plaza de toros. Las obras del metro mantenían cortadas algunas calles céntricas y el tráfico intenso y la multitud de semáforos les hicieron recorrer la ciudad con gran lentitud.

			 Desde la rotonda de la plaza de toros se podía contemplar la grandiosidad de la Alcazaba, abrazando a la colina donde se ubicaba, se fundía en perfecta armonía con el verde paisaje que se elevaba ante ellos. Dejaron el Porsche Cayene blanco en el parking del muelle 1. Desayunaron en una de las bonitas cafeterías que bordeaban el puerto malagueño. 

			La remodelación que había sufrido tiempo atrás había dejado una zona de ocio y paseo espectacular que nada tenía que ver con la lúgubre y triste estampa portuaria que ofrecía anteriormente.

			Tras el distendido desayuno se dirigieron andando hacia la calle Alcazabilla, donde comenzaba la visita a la Alcazaba. Concretaron que debían buscar cualquier lugar donde ambas culturas, la fenicia y la musulmana, tuviera una fusión acuciante. Buscarían alguno de los símbolos que había tallados en las piedras y la figura de Medusa si la hubiera. También debían buscar cualquier espacio donde hubiera alguna reseña de Yufuf I. Iba a ser difícil pues los restos árabes aplastaban a cualquier reducto anterior.

			Sabían que en la zona hubo importantes yacimientos muy destacados de plata y bronce, por lo que supusieron que las piedras a colocar serían alguna de esas aunque no descartaron ninguna de las otras posibilidades. Diego se guardó las cuentas en el bolsillo, sacándolas de la caja. Sin que Jamie se diera cuenta se las repartió por los distintos bolsillos que tenía. 

			El joven granadino mientras caminaban hacia la entrada de la Alcazaba fue contando que Yusuf I fue uno de los tres grandes sultanes constructores de la Alhambra, junto a Ismall y Muhammad V. Lo que le distinguía del resto fue la rotura con la sobriedad en sus construcciones. Se desmarcó de lo que se denominó la Alhambra funcional y se encuadró en lo que se conoció como la Alhambra ornamental. Mantuvo el aspecto de torres fuertes en el exterior pero transformó el interior en delicadas mansiones para el ocio

			Yusuf I nació en Granada .El poeta Ibn al -Jatib25 lo describió diciendo que “sobresalía del resto de la gente por su noble figura y su extremada belleza. Dios lo dotó de gran inteligencia y su criterio era muy respetable. Ingenioso y pensador, sabía prever el futuro” … ”era de naturaleza pacífica, activo trabajador y caprichoso amante de la arquitectura”26. 

			Creció rodeado de distinguidos intelectuales granadinos y maestros extranjeros procedentes de diversos lugares. Cuando ascendió al poder siempre tenía abierto su palacio a los sabios y artistas de Oriente y del Occidente musulmán y cuentan que en una de esas visitas le hablaron de Dido y su caja de marfil.

			—Yusuf I a través de su abuela paterna, quien se encargó de su educación y a la que consideraban “la piedra preciosa situada en medio del collar de la familia de los Banus Nars”, ya le había hablado de esa reliquia y de su contenido y le pidió antes de su muerte que prosiguiera buscándola en honor a su antepasado Gálib bi —llah — Diego hizo un alto en su relato. A Jamie le sonó el teléfono móvil.

			Los chicos aprovecharon para comprar agua y chicles en uno de los kiosko que había camino de la Alcazaba. La calle peatonal por la que pasaban estaba llena de turistas embelesados por el bonito paisaje que se ofrecía sobre ellos.

			—Pasado mañana tengo que volver a Londres, la herencia se complica — Jamie se guardaba el teléfono en el bolsillo con semblante preocupado, mientras se acercaba a los chicos — perdona por la interrupción, sigue por favor.

			— Yusuf era un gran estratega y con la única intención de cumplir el encargo “ secreto” que le encomendó su abuela, pactó una tregua con Alfonso XI que duró cuatro meses y otra con Castilla —León y los benimerines27 de Fez de cuatro años de duración. La batalla que había por el control del estrecho hizo que esa tregua no se renovara pero le sirvió al astuto sultán para campar a sus anchas por las costas andaluzas durante ese período pacífico. Se instaló en Málaga tras conocer que la hermana de Dido había desembarcado en la ciudad malagueña con gran cantidad de barcos cargados de joyas, oro y todo tipo de materiales preciosos. Decidió construir en el antiguo Jbel —Faro fenicio un castillo, en lo que se conoce actualmente como Gibralfaro, para proteger la formidable Alcazaba levantada por sus predecesores y por que supo que allí hubo un faro fenicio donde Ana pasó sus últimos días de vida — Diego paró de hablar, había estado la noche anterior conectado a internet, buscando toda esa información del sultán que le pareció un tipo muy astuto e interesante de conocer.

			— Ya hemos llegado a la calle Alcazabilla — dijo Diego. Adriana estaba impresionada con la historia que había relatado su amigo.

			Se encontraron con varios grupos escolares y una veintena de compatriotas de Jamie con los que intercambió una insustancial conversación acerca de lo bonita que era Málaga y la riqueza de sus restos arqueológicos.

			Una amabilísima guía se acercó hasta ellos para informarles que la visita estaba a punto de comenzar. Dejaron pasar a los alborotados escolares y entraron en último lugar. 
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			Comenzaron a ascender dejando a su izquierda, los restos del teatro romano, que ya visitarían más tarde. Recogieron un mapa de la fortaleza al entrar y comenzaron la caminata. Tras el ascenso y recorrer un buen entramado de murallas hicieron una de las primeras paradas para contemplar las vistas de la catedral malagueña, la llamada “manquita” ya que estaba inconclusa. Tardaron más de doscientos años en terminarla. Contaba la guía que fue construida dentro de los límites de la ya desaparecida muralla árabe sobre un solar donde primitivamente estaba situada la mezquita aljama. Los Reyes Católicos a los pocos días de conquistar la ciudad ordenador convertir ese templo musulmán en una catedral cristiana. 

			Prosiguieron el camino llegando a la Puerta de las Columnas y cogieron el tramo derecho. La guía iba dando innumerables detalles de cada tramo recorrido mientras Jamie, Adriana y Diego miraban con minuciosidad cada rincón. 

			Llegaron al Arco del Cristo, entraban al recinto medio de la Alcazaba. En su origen ese arco era dorado y en él se labró una llave. Los árabes denominaron a esa entrada bibalmeftaj o puerta de la llave y creían que el día que la llave cayera, caería el imperio musulmán. Desde allí se podía disfrutar unas preciosas vistas de la ciudad. 

			 El camino les condujo hasta un punto desde el que se divisaba Gibralfaro. Intentaron acceder desde allí pero la guía les informó que en ese momento no había ningún acceso abierto al público que comunicara los dos recintos.

			Tras pasear por la zona, deshicieron el camino andado, desembocando nuevamente en la Puerta de las Columnas. Desde allí tomaron el camino izquierdo llegando a la Plaza de Armas. Según contaba Alicia, como se llamaba la guía, en ese bonito rincón se colocaba la artillería para defenderse del enemigo. 

			Unos bonitos jardines les condujeron hacia la Puerta de los Arcos. Tras dejar atrás el Túnel del Tinel y el Patio de los Surtidores llegaron al Palacio Nazarí del siglo XIV . Recorrieron lo que fueron las dependencias de los reyes y gobernantes, las ruinas de un barrio de pequeñas casas y un poco más adelante se encontraban en la parte más alta de la fortificación. Los tres se miraban, no habían visto indicio alguno de posibilidad de colocar la piedra, Yusuf I no había sido mencionado. 

			Desde la parte alta de la Alcazaba , el castillo de Gibralfaro estaba a escasos metros, se podía observar los dos pasillos que comunicaban ambas edificaciones pero tal y como le había dicho la guía, estaban cerrados al público, por lo que tuvieron que hacer el recorrido inverso hasta encontrarse nuevamente en la calle Alcazabilla. 

			Esa vez cuesta abajo, el recorrido fue más fácil de llevar. Seguían mirando con minuciosidad cada hueco, cada recodo y cada símbolo o señal que les iba llamando la atención, pero seguían sin averiguar nada de su interés. No querían ni pensar lo que sería una visita del recinto en pleno agosto. El sol en aquel diciembre de 2012, quemaba con gran intensidad, sin gorros ni crema protectora ,aguantaron estoicamente el calor.

			Hicieron un breve descanso sentándose en una de las múltiples terrazas que rodeaban los restos arqueológicos. Una calle peatonal repleta de terracitas y con vista a la Alcazaba hacía las delicias de los turistas que se agolpaban por aquella zona, maravillándose de la belleza que les ofrecía el entorno.

			 Tras el breve descanso, rodearon la calle Alcazabilla y caminaron por la estrecha acera que recorría el túnel que cruzaba por debajo de la colina de Gibralfaro. Jamie, tan práctico como siempre, decidió sacar el coche del parking y subieron en coche. La empinada cuesta que les llevaba hasta Gibralfaro, agradecieron hacerla cómodamente sentados en el flamante Porsche Cayenne blanco. 

			Dejaron el vehículo en el Parador Nacional de Gibralfaro. Esa vez no llevaban guía así que decidieron tomarse su tiempo y no perder ningún detalle.

			 Siguiendo las indicaciones del chico que estaba en la taquilla comenzaron el recorrido de la edificación por la parte derecha. Desde el mirador se podía contemplar el estrecho de Gibraltar. La plaza de toros y el puerto de Málaga se posaban a sus pies y una magnífica vista de gran parte de la ciudad, se observaba de forma extraordinaria. Adriana se imaginó a Yusuf en ese mismo lugar controlando sus posesiones. 

			Una profesora iba contándole a sus inquietos alumnos que un rey musulmán llamado Yusuf en el Siglo XV había construido ese castillo al que denominó Jabal —Faruk o montaña de faro. Al pronunciar el nombre del sultán decidieron prestarle atención, acercándose discretamente al grupo de escolares. 

			Los alumnos parecían bastante distraídos a las explicaciones de la paciente maestra que alzaba la voz sin obtener demasiado éxito. Únicamente llamó la atención de los chicos cuando pronunció la palabra “artillería”, en ese momento la mayoría guardaron silencio y se acercaron a ella. La paciente señora fue contando con todo el adorno que pudo como fue necesario la construcción de ese castillo para proteger la Alcazaba de la artillería de sus enemigos. Los niños y niñas se lanzaron a preguntar y preguntar y con tranquilidad y siempre con una amplia sonrisa, la docente fue respondiendo a sus ahora, interesados pupilos. 

			Los caminos del castillo eran pasillos bastante altos y estrechos, los tres fueron recorriéndolos, observando cada piedra, cada ladrillo, cada resquicio. Durante el siglo XV estarían llenos de soldados armados hasta los dientes, impidiendo cualquier asalto. 

			Tras recorrer todo el contorno de la muralla exterior sin éxito se adentraron en unos jardines donde observaron unos pozos, los hornos de pan y el antiguo polvorín. No lograban encontrar nada sustancial que les diera alguna pista. 

			Diego se impacientaba por momentos y Jamie parecía distraído contestando a varios WhatsApps. Adriana era la única que seguía esperanzada. Decidió realizar la vuelta con la misma meticulosidad que la ida pero esta vez sacó una tiza que siempre llevaba consigo y fue marcando cada piedra que se cruzaba en su camino, Un pequeño círculo blanco iba siendo dibujado por Adriana de forma discreta. Diego decidió seguirla e hizo lo mismo mientras Jamie seguía pegado al móvil . Diego no comprendía la actitud del inglés. 

			Pasadas las cuatro de la tarde ya tenían prácticamente,más de las tres cuartas partes de los pasillos de las murallas marcados. Se acercaban a la taquilla de entrada y aun no habían encontrado nada.

			Adriana se dejó caer agotada sobre uno de los muros que daban al sur y sin miedo alguno se sentó en la muralla colocando los pies hacia fuera, dejándolos colgados hacia el vacío. El muro sur le daba una vista espectacular del mar y le daba la sensación de un gran poder y control. Diego la abrazó con fuerza agradeciéndole que estuviera allí con él. Soltó a Adriana y se apoyó en el muro dejando caer su extremidad superior hacia delante, quería ver lo que se encontraba en la parte exterior del castillo. Varios metros de piedra se incrustaban en enrevesados matorrales que hacían casi impensable un asedio al castillo, desde esa parte en la que se encontraban.

			 La pareja barajaba distintas posibilidades de acceder a la fortaleza. Diego sacó las dos cuentas de oro y plata, comprobó nuevamente las marcas que tímidamente dejaban entrever las piedras y las volvió a meter en el bolsillo. Seguían imaginando formas de entrar sin ser vistos cuando en una de las torres que tenían a escasos metros del muro donde se encontraban recostados, pudieron observar que en uno de sus flancos ,la piedra exterior estaba tallada, formando líneas ordenadas en su parte superior, exactamente iguales a las que había en una de las cuentas.

			 Hizo asomarse a Adriana y contemplar la roca, ella observando más detenidamente, comprobó que cada tres metros aproximadamente, se repetía el mismo dibujo. Tres líneas concéntricas formando tres uves invertidas de tamaños diferentes. El mismo dibujo que en la cuenta de plata. Diego sacó la piedra para comprobar que no se equivocaban. Era exactamente el mismo. 

			 Jamie levantó la vista del móvil al escuchar su nombre repetidas veces. A lo lejos vio a un Diego gritándole y haciéndole señas con la mano para que se acercara. Jamie mandó su último Whatsapps — “creo que lo hemos encontrado “— Amplió el “enigma” para poder ver el lugar exacto de colocación de la piedra pero se veía borroso y no pudo adivinar donde se ubicaba con exactitud.

			 Quedaba media hora para cerrar y debían darse prisa. Los tres se encontraban apoyados con el torso hacía fuera de los muros. Uno en la cara norte , otro en la cara sur, Adriana se encargaría de recorrer cada uno de los torreones. De ese modo fueron recorriendo cada línea intentando encontrar algún recodo donde pudieran introducir la cuenta. Tenían que asomar gran parte del tronco hacia el exterior y eso hizo que fueran más lentos. 

			Debían extender la mano con gran dificultad para poder llegar a tocar las tres uves invertidas en su totalidad. A las seis menos cinco y con el sol despidiéndose del día, Adriana pegó un grito, lo había encontrado. En uno de los vértices del triángulo menor que estaba tocando, descubrió un pequeño saliente que al palparlo se introdujo hacia dentro, al hacer algo de fuerza. Diego corrió desde la cara norte y sacó su piedra. La colocó en el resquicio. Encajó a la perfección y una ppequeña ranura se abrió, dejando caer una diminuta tablilla, montaña abajo. Diego a punto estuvo de caerse al vacío al intentar cogerla. Con gran dificultad intentaron no perderla de vista. 

			Los visitantes iban abandonando el recinto y varios trabajadores les indicaron amablemente que estaban a punto de cerrar. Adriana pidiendo disculpas por lo que iba a hacer y una vez comprobado que nadie la estaba observando, dibujó una x bastante grande en la parte exterior de la muralla con su pinta labios rojo, como punto de referencia para poder encontrar la tablilla que quedó atrapada entre matorrales, unos metros más abajo. Sacó su móvil y ampliando el zoom todo lo que pudo, fotografió la zona exacta donde había caído la pequeña lámina de madera. 

			Salieron del castillo. Adriana y Jamie se dirigieron al parking del Parador para bajar en coche y Diego decidió bajar andando pues era la única manera de acceder a los matorrales. No perdía de vista la “x” marcada por Adriana que cada vez le costaba más trabajo divisar. El sol iba desapareciendo y la luz del día se apagaba. Sacó un cigarro y se lo fumó con tranquilidad mientras dejaba pasar a la gran cantidad de gente que bajaba por la cuesta. Cuando, ya prácticamente, la luz del sol se estaba despidiendo, saltó hacia los matorrales, sabía que podía ser visto por los curiosos que estaban en el mirador unos metros más arriba pero supuso que estarían más interesados en ver la puesta de sol que a un loco escalando entre matorrales. 

			Con grandísimo trabajo logró acceder a la minúscula tablilla. Se había quedado encajada entre varias zarzas y Diego quedó totalmente arañado. Se la metió en el bolsillo y bajó con extremo cuidado hasta incorporarse al camino de piedra. 

			 Claro que fue visto y revisto. Desde el mirador varios curiosos le gritaban y tuvo que disculparse diciendo que se le había caído el móvil. En seguida varios voluntarios estaban escalando montaña arriba mientras Diego nervioso les decía que ya lo había encontrado. Exhausto llegó a donde se encontraba, mal aparcado, el vehículo donde los esperaba Jamie y Adriana.

			 Eran más de las ocho cuando entraban al famoso restaurante El Pimpi de Málaga. Después de un día tan agotador nada mejor que terminarlo con un buen vino dulce malagueño y una buena ración de jamón ibérico y queso añejo. 

			Sentados en una de las mesas del abarrotado lugar, Diego sacó la tablilla. Era de madera aunque parecía como una especie de madera metalizada. Tenía un pequeño cierre de metal y cuidadosamente la abrió. La tablilla se dividió en tres pequeños trozos y dejó al descubierto varios números tallados en una de las piezas, un pequeño dibujo de un toro y un collar al que le faltaba un pedazo. Los tres se miraron. Volvían a estar en punto muerto. Decidieron cenar con tranquilidad y volver a Marbella. Debían averiguar a qué se referían las imágenes de la tablilla.



	



			
				
					24.Lugar donde se fabrica o emite moneda

				

				
					25 Fue un poeta, escritor, historiador, filósofo y político andalusí. Nació en Loja en 1313 y murió en 1374 en Fez.

				

				
					26. Texto extraído del libro “Historia Política del reinado del sultán Nasri Yusuf I” escrito por Mohamed Kamal Chabana

				

				
					27.Reciben este nombre los Banus Marín, mariníes o meriníes, dinastía bereber dominante en el Norte de África desde mediados del S.XIII a principios del S.XV

				

			

		

	
		
			“Aunque avance despacio,

			la bruma me ciega,

			escondida en el inframundo

			oculta entre montañas,

			siento tu esencia

			que me susurra y me llama”


		

	
		
			I

			Llegaron a Marbella sobre las once de la noche. El camino lo hicieron casi en completo silencio. Se sentían agotados. Necesitaban descansar y volver a coger fuerzas para la próxima aventura. 

			Tras contestar a varias llamadas, Jamie les comentó que al final debía salir hacia Londres al día siguiente, pasaría un par de días en la capital británica y les pidió a los chicos que no hicieran nada sin él. Diego parecía contrariado, sabía que necesitaba a Jamie para continuar. No tuvo más remedio que aceptar la petición del británico. No les vendría mal algo de descanso. 

			Por la mañana se despidieron del inglés y los chicos quisieron pasar por el estudio en Estepona, querían coger ropa limpia y descansar un poco de tanto trasiego. No paraban de darle vueltas a la tablilla. Diego se acordó de la caja que guardaba su madre y la llamó. En la libreta no había ninguna referencia sobre la tablilla, le pareció extraño. Quería saber si en las pertenencias de su padre había algo relacionado con la reliquia, el collar y los números. Le mandó un WhatsApp con la foto y Julia quedó en contestarle en cuanto saliera del trabajo y llegara a casa. 

			La mañana la pasaron en el estudio organizando el desorden que habían dejado días atrás. Comieron en un encantador bar del puerto deportivo de la localidad llamado “La Caracola”, un encantador bar modesto pero con el mejor pescado fresco que habían probado nunca. Tras el almuerzo fueron caminando por el paseo marítimo hasta llegar a la casa de Don Pedro.

			Tocaron el badajo del portón y desde dentro una voz de mujer les indicó que la puerta estaba abierta. Remedios seguía sentada en la misma mecedora, esta vez los recibió con una leve sonrisa y les invitó a sentarse alrededor de la mesa del humilde salón. Don Pedro no tardó en aparecer. Se dieron un fuerte abrazo y con un café y un bizcocho recién hecho se sentaron los cuatro en torno a la mesa. 

			Diego le relató su hallazgo con pelos y señales, Eric le recomendó que en caso de no poder acercarse a Chiclana, recurrieran al octogenario. El chico sacó con cuidado la reliquia y la colocó encima de la mesa. Don Pedro miró a su esposa y ambos miraron, lo que el chico les mostraba, con admiración. Hacía una década que no veían la tablilla. Sintió una gran emoción al comprobar que se encontraba intacta. Tras explicarle a los chicos el valor de lo que tenían ante ellos miró a su esposa y le cedió la palabra.

			— Los últimos cuatro años del reinado de Yusuf I transcurrieron en la más absoluta tranquilidad. Éste acudía a orar a la Gran Mezquita en Granada y se dice que allí se reunía en secreto con emisarios que le mantenían informado de los hallazgos de la caja de marfil , que ya tenía en su poder. Siempre se rodeaba del mismo grupo de personas de su confianza pues sentía que estaba siendo vigilado. Se cuenta que un demente asesinó a Yusuf el 19 de octubre del 1354 cuando se encontraba en la Gran Mezquita el día de la Ruptura del Ayuno o Ayd al —Fitr.28 Ese demente no era tal, era un descendiente de Dido que conocedor del ansia de búsqueda de la reliquia de marfil del sultán, se infiltró en la corte de éste, ganándose su confianza y siendo uno de los pocos hombres que siempre iban con él. Le arrebató la caja, que siempre llevaba entre sus ropajes, para seguir custodiando el tesoro. Huyó utilizando los túneles secretos de la Alhambra. No tardaron en dar con su paradero pero cuando lo atraparon el cofre ya no lo llevaba consigo. Se dice que lo escondió en algún lugar de la Alhambra y antes de que lo capturasen mandó hacer réplicas exactas de la caja y las cuentas — Remedios miró a su marido para que prosiguiera.

			— Sabemos que Yusuf I dejó constancia de todos sus hallazgos en un mapa que arrebató a un comerciante cristiano al que lo denominó “enigma”, en el que aparecen todos los lugares donde hay que colocar las piedras. Se cree que ese fue el mapa original que hizo Dido. Añadió señales más concretas a medida que iba descubriendo cada uno de los lugares donde fue colocando las llaves. El problema que se encontró fue que la caja estuvo poco tiempo en su poder y no pudo colocar todas las piedras, gracias al “demente” que lo asesinó. “El enigma” en el momento de su asesinato no lo llevaba. Lo buscó sin descanso antes de huir pero no dio con él y desde entonces no volvió a estar en manos de descendientes fenicios, se dice que Yusuf I lo memorizó y lo escondió en alguna parte de nuestras costas andaluzas pero aun no hemos sido capaces de dar con él. Es un misterio — Remedios volvió a mirar a su marido para que le dejara continuar.

			—Sabemos que está colaborando con vosotros un inglés, se que confiáis en él pero debéis comprobar de que bando está. Creemos que es descendiente de Yusuf I. Hablarle del “enigma” y sabréis si debéis seguir a su lado o huir. No dudará en mataros si posee “el enigma”. —Diego tragó saliva al escuchar las últimas palabras de advertencia de Doña Remedios, suplicó que estuviera de su lado. Las piernas le temblaban, aunque nada de musulmán tenía el inglés con ese cabello color paja y esos expresivos ojos azules.

			Remedios se levantó de su butaca y se colocó junto a su esposo. Quería ver más de cerca la tablilla. Ella nunca había tenido la oportunidad de tenerla tan cerca aunque si la había visto en más de una dibujo de la congregación.

			 Don Pedro se ajustó sus gafas progresivas y se extrañó al apreciar que el material utilizado para realizar la tablilla no era madera si no estuco, un material de pasta de grano fino compuesto por cal apagada, mármol pulverizado, yeso y pigmentos naturales, principalmente usado para enlucir paredes interiores, y hacer molduras y relieves en muros y bóvedas.

			 —Quizás estuviera incrustado en algún muro a vista de todos, una ornamentación más entre la cantidad de elementos decorativos y ornamentales propios del arte nazarí y algo hizo que tuviera que esconderlo en el resquicio en el que lo encontramos—Adriana puntualizaba.

			—El lugar donde colocamos la piedra estaba casi pegado a la salida del Castillo de Gibralfaro, en esa zona quizás se encontrasen restos del antiguo asentamiento fenicio cuando Yufuf I dio con el lugar donde Ana o algún descendiente colocó el orificio para insertar la cuenta y alrededor de dicho hallazgo construyó el castillo defensivo quedando oculto nuevamente — Diego comentaba.

			—Caben ambas posibilidades aunque creo que carecen de importancia, lo esencial es saber a que se refieren dichas imágenes y donde se encuentran — Don Pedro les devolvió a la cruda realidad. Había tenido la oportunidad de verla pero no le había sido revelado el lugar donde debía ser colocada. Su única misión era proteger a la persona elegida, no debía saber más.

			El sonido de un mensaje de móvil sorprendió a los cuatro. Diego cogió su teléfono, era un mensaje de Julia, le había mandado una imagen, era una nota en la que se veían dibujados las mismas figuras que en las tablillas, una dirección aparecía escrita y posteriormente tachada Calle Mármoles y Armengual de la Mota. Parecía una hoja arrancada de la libreta que siempre llevaba con él. Le extrañó que no viniera ninguna referencia a esta pista. Ahora encontraba la razón, esa hoja se quedó en la caja.

			Leyó el mensaje en voz alta y enseñó la imagen a los allí presentes. Don Pedro sabía que esas calles eran de la localidad malacita. ¿Qué habría en ellas?

			Rápidamente Adriana sacó su móvil y tecleó en google “ calle Mármoles y Armengual de la Mota, fenicios , Yufuf I”, le doy a la tecla de buscar y lo primero que apareció fue “el último tesoro fenicio29. La noticia era del cinco de julio de 2009. Entró en la página y leyó el titular en voz alta—“ Los restos de la necrópolis hallada en la calle Mármoles, cuya fundición se remonta al siglo VI a.C., plantea un nuevo mapa respecto a los pobladores que habitaron la ciudad en la antiguedad” —. 

			 La noticia comentaba que el Grupo Pinar en el proceso de construcción de un grupo de viviendas se encontró en el solar entre varias calles, dicho hallazgo. El grupo arqueológico Nerea a finales de 2007 realizó una serie de excavaciones donde encontraron, entre los restos, un hipogeo con forma de piel de toro, un ustrinum o pira funeraria y tres enterramientos. En uno de ellos se halló un ajuar compuesto de una serie de piezas de oro, entre ellas varias cuentas de collar, un anillo signatario, pendientes y dos cabezas de carnero. Adriana seguía encontrando información de interés.

			El artículo destacaba que en el yacimiento encontrado había restos de prácticamente todas las civilizaciones que se habían asentado en Málaga: casas del siglo S.XVII, restos musulmanes, fenicios, romanos y con el descubrimiento de esos restos se replanteaban el mapa de la distribución de las poblaciones humanas en la ciudad.

			—Pero esos números ¿a qué se referirán? —preguntó Remedios. No tenían la menor idea. Mientras hablaban, Diego miraba la imagen que le había mandado su madre y bajo las calles escritas, estaban anotados los números:

			367 194 44 293

			Introdujo en google esos números para probar suerte y descubrió que eran las “ coordenadas geográfica de las calle Mármoles y calle Armengual de la Mota, Málaga” . Hizo una nueva búsqueda introduciendo el nombre de las calles y al dar a buscar le volvieron a salir los mismos números de la tablilla: 367194 - 44293. El mismo número para ambas calles, el mismo número que aparecía en la tablilla y el mismo número que tenía el padre de Diego anotado en sus escritos.

			—!!!!!!!Lo tengo, son las coordenadas de la ubicación del lugar!!!!!!! — Diego gritó con gran entusiasmo y sobresaltó a los demás. Se abrazó a Adriana, se abrazó a los ancianos. Habían dado en el clavo. Que alegría, hasta Remedios no paraba de sonreír. Estaba muy contenta, estaban muy contentos.

			—Mi padre tuvo que encontrar el lugar pero fue antes del 2007, por eso tiene tachadas las dos calles, aun no se habían hallado esos restos, anulando la posibilidad de entrada por allí. Si esa fase la pasó con éxito, como aseguró Eric, debió de entrar por alguna calle adyacente mediante los conductos subterráneos de la ciudad o por alguna vivienda o local por el que pudiera acceder a la zona, pero en las notas no tiene ninguna referencia acerca del lugar por donde accedió.— apuntó Diego.

			—En el artículo deja entrever que el legado descubierto se encuentra custodiado y formará parte del futuro Museo Arqueológico que se situará en el actual Palacio de la Aduana, ¿dónde debemos buscar? ¿Seguirán los restos en su lugar o lo habrán trasladado a algún lugar mientras el museo abre sus puertas? —inquirió Adriana.

			—Solo tenéis una manera de averiguarlo, id a buscarlo — Remedios parecía emocionada. Se había quitado esas gafas de pasta marrón que parecían caerse por la punta de la nariz y su semblante sombrío se había tornado un descanso, dejando ver una cara que hace años fue atractiva.

			El móvil de Diego comenzó a sonar nuevamente. Esta vez era Jamie. 

			—Hola — contestó el chico — Si , estamos descansando hoy, hemos dado una vuelta por Estepona —... Sí, si —... Esta noche nos pondremos a ello —... ¿Qué tal la herencia? —...Bueno, ya verás como todo se soluciona —... Vale, mañana te llamo y te cuento que hemos averiguado —... Nos vemos el jueves —... Un saludo — Diego colgó, no quiso adelantarle nada aún a su compañero. 

			La visita les había resultado fructífera. Volvían a comenzar otra aventura que no sabrían como acabaría. Pero lo importante es que iban avanzando.

			Aceptaron la invitación de los ancianos y se quedaron a cenar. Antes de las once de la noche entraron al estudio. Hicieron el amor sin prisas, hablándose con el roce de sus cuerpos que ardían en pleno mes de diciembre.



	



			
				
					28. Es una festividad religiosa de la tradición islámica y significa la celebración del fin del Ramadán y abarca los tres primeros días del Shawwal.

				

				
					29. Información obtenida del periódico digital “Málaga Hoy”. www.malaghoy.es

				

			

		

	
		
			II

			Jamie estaba sentado con semblante preocupado junto a Mohamed al —Deuyid—al Mousavi. Tras escuchar la conversación de los chicos con Don Pedro, enviaron al saudita que estaba ya en tierras andaluzas a supervisar el lugar exacto en Málaga. 

			Diego y Adriana tenían pinchados sus teléfonos. Jamie tenía un semblante sombrío, no pensó ni por un momento que el muchacho sospechara de él ni lo más mínimo. Le aterró haber escuchado el nombre de Eric, sabía que la situación se complicaba si él estaba protegiendo al chico. Aun recordaba la noche del accidente de tráfico de Fernando.

			Mohamed reclinado sobre el sillón, se tocaba la barba una y otra vez. Intentaba mostrar serenidad pero un leve movimiento rítmico y constante en su pie derecho, que no podía controlar, le hizo notar a Jamie que su superior estaba nervioso. Eso no era buen presagio. 

			El descendiente directo del profeta Mahoma, procedente de una familia aristocrática chiita muy influyente en Irak y convertido al cristianismo, veía el final de su arduo camino tan cerca que la paciencia se le estaba agotando.

			 Quería el tesoro y lo quería ya. 

			Mohamed fue obligado a hacer el servicio militar durante el gobierno de Sadam Hussein por su familia, pese a su negativa. Durante el transcurso de su reclutamiento compartió habitación con un joven cristiano. Se hicieron grandes amigos. Éste le aconsejó que leyera con atención el Corán y que posteriormente hiciera lo mismo con la Biblia. Le decía que ambas religiones no diferían mucho la una de la otra y de esa manera comprobaría que lo que se decía en el libro sagrado no era más que una mera interpretación a conveniencia de los que estaban en el poder, de la realidad, al igual que ocurría con la Biblia. 

			Le habló de una cajita de marfil que abría la puerta al entendimiento de todas las religiones existentes y que portaba la llave del mayor tesoro jamás hallado en tiempo alguno. Esas largas conversaciones que mantenía con su compañero de habitación día tras día supuso que Mohamed pasado un tiempo, se convirtiera al cristianismo, ocasionando una grave crisis interna en su familia, creyentes acérrimos del profeta Mahoma. 

			Messaud, como así se llamaba su amigo cristiano, desapareció sin dejar rastro poco después de terminar el servicio militar. Lo buscó por cielo y tierra parecía como si la tierra se lo hubiera tragado.

			Años después descubrió que su amigo había fallecido en un accidente de tráfico, más bien descubrió que había sido asesinado. Mohamed sintió muchísimo su pérdida. Sintió un gran vacío en su interior.

			Para honrar su muerte, creó una fundación internacional, la Fundación Messaud, Caja de Marfil, financiada en su totalidad por el archimillonario Mohamed al —Deuyid, cuyo propósito único era, la búsqueda de la caja y de su tesoro. Utilizó su influencia para que colaboraran con él las grandes personalidades de los países más poderosos. 

			Fue tal su obsesión por encontrarla que consiguió crear una intrincada red internacional para conseguirlo. Proyectos arqueológicos, restauración y todo lo relacionado con cualquier hallazgo de civilizaciones que hubieran estado asentadas al sur de la Península Ibérica a lo largo de la historia. Experto en la cultura de los fenicios, púnicos, tartessos, romanos, griegos, musulmanes… Financiaba la mayor parte de las excavaciones a través de su intricada red de sociedades y fundaciones filiales sin ánimo de lucro. 

			Actualmente se había transformado en una organización encubierta de reclutamiento radical de asesinos a sueldo. Su obsesión había traspasado límites y fronteras.

			Jamie, sentado junto a Mohamed, lo miraba sin mediar palabra. No le gustaba el silencio de éste. Quiso adivinar lo que pretendía sin conseguirlo. No quería hablarle, no encontraba las palabras adecuadas para dirigirse a él, así que prefirió esperar a que fuera Mohamed el que reiniciara la conversación. El británico estaba incómodo y quería salir de allí.

			 —Jamie, debes ganarte la confianza del chico hasta el final, sus dudas no me gustan, ten cuidado con Eric — logró decir Mohamed — la reunión de mañana queda anulada, así que regresa cuanto antes a España y sé todo lo útil que puedas, siempre ponte del lado de Diego veas lo que veas, oigas lo que oigas y pase lo que pase, hasta nueva orden. Esta vez debemos asegurarnos que sea él, el elegido, el que coloque todas y cada una de las llaves. Esta vez no debe haber fallos — concluyó.

			 —De acuerdo, le iré informando de cualquier novedad — se dieron un apretón de manos y Jamie salió por la entrada principal de Guindhall en Londres. El chófer que lo estaba esperando lo llevó de regreso al aeropuerto londinense.

			Cuatro horas después estaba aterrizando en Málaga. En el aeropuerto lo esperaba su amiga Sara Razhagui Aval. Se dieron un fuerte abrazo. A pesar que vivían en la misma ciudad, hacía tiempo que no se veían.

			La sequedad del inglés le extrañó. Ella era una amiga de la infancia. Aunque de origen persa, vivió en Londre durante varios años Sus padres emigraron a Gran Bretaña y luego se asentaron en España en 1981 tras huir de la revolución iraní de 1979. 

			Era una persona espontánea, alocada pero siempre fiel a Jamie. Contaba con ella cuando algo le preocupaba en exceso. Era su remanso de paz. 

			Allí se encontraba Jamie, montado en el asiento del copiloto junto a su amiga. Sin mediar palabra recorriendo el camino hacia la villa. Su presencia le reconfortaba. Ella sabía que no debía preguntar nada, solo debía estar allí, a su lado. Su amiga se preguntaba en qué lío estaría metido esta vez. Conocía muy bien a Jamie. Con ella no fingía. Sabía que bajo la apariencia de persona intachable y encantadora, se encontraba un Jamie metido siempre en negocios turbios y compañías poco recomendables.

			—Sara, pasa esta noche conmigo, te necesito — Jamie le dijo distraído. Estaban entrando en Marbella.

			—Primero debo saber en qué estás metido y luego ya veremos — le respondió Sara.

			—No te gustaría saberlo, créeme. Ahora no puedo contarte nada pero lo haré a su debido tiempo — Jaime no podía mentirle.

			Siempre había sido una persona que no necesitaba rodearse de otras para sentirse acompañado pero esa noche necesitaba compañía. Necesitaba la compañía de alguien con la que pudiera ser él mismo Necesitaba huir del teatro en el que se había convertido su vida. Necesitaba quitarse la máscara y mostrarse tal como era.

			Se había metido en una vorágine de la que no sabía como salir. Se consideraba un canalla pero a medida que iba cumpliendo los años, se iba debilitando y comenzaba a fallarle la sangre fría.

			Sara paró el coche junto a la puerta de la casa del inglés. Evelyn y Rolando la saludaron desde la puerta de entrada. 

			Jamie se bajó del vehículo y se colocó junto a la ventanilla donde se encontraba su amiga. Puso sus manos en todo suplicante y Sara tras dudar, aceptó la invitación. Bajó del coche y el amable Rolando, lo condujo hasta el aparcamiento interior de la mansión.

			Jamie agradeció a su amiga el gesto. Sara sabía que algo gordo estaba sucediendo.


		

	
		
			III

			Adriana y Diego se levantaron temprano. El día soleado les invitó a desayunar fuera de casa. La plaza de las flores rebosaba vitalidad. En los jardines estaban colocando bonitas flores de pascua que adornarían la plaza en los días navideños que se acercaban.

			Disfrutaban de un día en pareja de lo más normal. Aprovecharon la mañana para jugar al padel. Andrea y Jacinto le recomendaron ir a un bonito club de padel cercano a la Basílica Paleocristiana. Quedaron en verse allí.

			Tras un excelente partido con dos chicas estupendas y encantadoras, Inma y Tatiana, en el Club de Tenis y Padel Nueva Alcántara en Marbella, les invitaron a tomarse una cerveza en la terraza del club. Pronto llegaron la pareja de jubilados que como todos los días acudían a hacer algo de ejercicio al centro deportivo.

			Inma vivía muy cerca de Jamie, sabía quien era el inglés. Su marido trabajaba en una casa de subastas y alguna que otra vez se había puesto en contacto con él en busca de algún que otro documento específico. Diego preguntó curioso sobre las adquisiciones de su amigo británico pero Inma no lo recordaba. 

			Tatiana resultó ser familia de la casera donde estaba hospedado Diego, su familia se dedicaba a la construcción y tenían varios apartamentos en la localidad. 

			Por un momento consiguieron desconectar de tanta piedra, tanta búsqueda y tanto tesoro. Se prometieron quedar algún que otro día. Dos mujeres encantadoras, pensaron los chicos. Las dos, a parte de jugar fenomenal al pádel, tenían una belleza exterior evidente pero lo que más les llamó la atención a Diego y a Adriana fue las buenas vibraciones que le transmitieron en las escasas dos horas que compartieron. 

			Andrea y Jacinto invitaron a los chicos a comer a casa pero éstos declinaron el ofrecimiento. Querían estar solos. Pasear, hablar. Tenían necesidad de disfrutar el uno del otro sin nadie más. Pudieron comprobar que Jaime había sido convincente a la hora de explicarle a los dos jubilados el suceso tan desagradable vivido en la Basílica Paleocristiana.

			La tarde la pasaron paseando por Estepona, recorriendo sus calles estrechas, llenas de bonitas macetas en las fachadas de estrechas callejuelas, paseando por la orilla del mar cogidos de la mano, hablando del tiempo que habían perdido estando separados, de cuanto se gustaban desde hace años, de sus amigos de Granada, de la vida en general, de lo a gusto que estaban juntos, de todo y nada…

			Sobre las siete de la tarde llegaban al estudio, Adriana estaba introduciendo la llave en la puerta cuando a Diego le sonó el teléfono. Vio que era Jamie. Se había olvidado por completo de él. 

			Tras pedir disculpas por no llamarle, quedaron en retomar la búsqueda al día siguiente. Volvían a la estresante rutina de localizar algo que ni siquiera sabían que era ni a donde los iba a llevar. Todo un enigma que les tenía intranquilos y nerviosos.

			Esa noche Diego soñó con Yufuf I, con “enigma”, soñó que Jamie lo asesinaba, que Adriana le robaba la caja, que Eric lo encerraba junto a las doce columnas encontradas de Hércules… Esa noche los delirios se entremezclaban con su preocupación.

			Julia desde Granada intentaba ayudar a su hijo, organizando todo el contenido de la caja que había dejado su marido. Tenía la necesidad de sentirse útil. Tenía la necesidad de proteger a su hijo y colaborar en la peligrosa aventura que había decidido emprender.

			No comprendía como la caja de marfil había elegido por segunda vez a un miembro de su familia para que pudiera tener acceso al tesoro.


		

	
		
			IV

			A las diez de la mañana del día siguiente ya estaban montados en el coche con Jamie rumbo a Málaga, el día era gris, las nubes amenazaban lluvia pero hacía un calor impropio de esa época del año, el ambiente estaba cargado.

			Diego quería preguntarle a Jamie sobre “enigma” pero no sabía como hacerlo. Le contó lo que le había comentado Don Pedro sobre Yufuf I y llegando a su destino se lanzó al vacío y le preguntó sobre “enigma” . Rezó para que no supiera nada. 

			Así fue. Jamie, sin darle mucha importancia, negó su existencia con la mayor naturalidad posible y con sutileza le sacó al chico todo lo que Don Pedro le había contando y que ya sabía. El británico, aunque era un hombre sin escrúpulos, sentía cierto aprecio por el joven y para él fue un alivio no tener que acabar con su vida, por el momento.

			Diego también parecía aliviado, no quería pensar ni por un segundo que hubiera sido tener que alejarse del británico, lo quisiera o no, reconocía que desde el primer momento había sido su compañero de aventura y hasta el momento estaba a la altura de las circunstancias. 

			Algo más relajados, siguieron la conversación hasta aparcar en el aparcamiento del Corte Inglés en Málaga. Quisieron dar un paseo bordeando el río Guadalmedina. Río que se bautizó en la antigüedad como Río de la Ciudad y que ya Estrabón30 lo definió como un río cercano a una región de selvas, ya que la zona, nada tenía que ver con lo que se conocía en la actualidad. Estaba rodeado de un bosque de alcornoques y encinas centenarias. 

			Salieron por calle Hilera y subieron por el Pasillo de Santo Domingo, dejando el canal, totalmente seco, a la derecha. No tardaron en llegar a calle Mármoles. Se situaron en el primer cruce y allí se encontraron con la calle de Armengual de la Mota. 

			Al llegar a la encrucijada de ambas calles, no había atisbo de ninguna excavación arqueológica. En una de las esquinas se alzaba un edificio de nueva construcción de ladrillo visto de seis plantas y un cartel enorme anunciaba que estaban a la venta o en alquiler. Bordearon todo el edificio accediendo a la calle trasera, calle Álvaro de Bazán pero seguían sin adivinar la ubicación de las excavaciones. 

			Volvieron al cruce y se acercaron a un kiosko que se encontraba justo en frente del edificio. Una señora de mediana edad se asomó entre innumerables periódicos, revistas y libros. Con un ccigarro en la boca, les preguntó, sin demasiado entusiasmo qué querían. Jamie compró un par de periódicos y mientras pagaba le preguntó si sabía algo sobre los restos arqueológicos encontrados varios años atrás en esa calle. 

			 La señora apagó el cigarro y echándole el humo en la cara al inglés le comentó que sí, que habían estado mucho tiempo realizando excavaciones pero que lo habían mantenido en secreto y la zona había estado acotada en todo momento. Allí ya no quedaba nada, se lo habían llevado todo, no sabía donde. Le dieron las gracias a la señora y se marcharon. 

			 —Si se han llevado todos los restos, ¿se habrán llevado también las reliquias que se indican en la tablilla ? —Diego preguntó.

			 —Cabe la posibilidad, my friend, pero solo tenemos una manera de averiguarlo, debemos acceder a la zona para comprobarlo — inquirió Jamie.

			—Pero ¿cómo? —prosiguió Adriana.

			 —Pues, de la única manera que podemos, accediendo por el subsuelo — le contestó el inglés — Dejadme que haga un par de llamadas.

			Jamie se apartó de la pareja y tras unos minutos andando de arriba abajo con el móvil pegado a la oreja volvió junto a los chicos.

			 —Almorzaremos con un buen amigo que nos dará vía libre para poder acceder al alcantarillado de la zona, hemos quedado en un restaurante cercano a la catedral—Jamie les hizo un gesto para que lo siguieran y así lo hicieron. Se encontraban nuevamente en el Pasillo de Santo Domingo. 

			El sol se dejaba ver tímidamente entre las numerosas nubes grisáceas que se negaban a irse. Quedaron en un encantador restaurante frente a la fachada principal de la Catedral de Málaga. Pasearon entre estrechas y acogedoras calles de la capital hasta llegar al lugar donde se habían citado. 

			Sobre ellos, se mostraba majestuosa, la Catedral malagueña, dedicada a la Encarnación. Se consideraba una de las más ricas catedrales de estilo renacentista — barroca que existían en España y se consideraba el monumento más importante y representativo de la ciudad. Como ya sabían los chicos, ocupaba el solar de la antigua mezquita musulmana. Su construcción se inició en 1528 siguiendo el proyecto del famoso arquitecto burgalés Diego de Siloé. Durante más de un siglo solo estuvo levantada su cabecera mediante pilares con semicolumnas de capiteles corintios y fue en el siglo XVIII cuando se reanudaron las obras para terminar el cuerpo de la iglesia a base de grandes pilares con columnas, de los que emergían nuevos pilares con pilastras adosadas que soportaban un entramado de cúpulas semiesféricas.

			Contaba Jamie a los chicos que la Catedral de Málaga estaba sin terminar porque había una historia que contaba que el dinero de las obras se destinó para ayudar a la independencia de las colonias inglesas en América pero también se decía que en 1779, Carlos III firmó un pacto secreto en Aranjuez con Luis XVI de Francia y entró en guerra contra Inglaterra y ésto supuso que el rey pidiera al secretario de Estado, por aquel entonces, el conde de Floridablanca, fondos para poder sufragar la contienda. Desde las arcas de la Iglesia malagueña salieron unos 400.000 reales de vellón, lo que provocó que el cabildo de la catedral paralizase las obras hasta el final de la contienda. 

			La primera versión, la más extendida, nada había que lo pudiera documentar. De la segunda había registros y documentos que dejaban constancia del desvío de esos fondos. Lo que si quedaba claro era que por una u otra razón la catedral aun seguía sin terminar pero que gracias a esa fisonomía peculiar le había aportado esa elegancia y esa distinción que atraía a todo el que iba a verla y era estandarte de la grandeza que tuvo antaño y que aún hoy tenía.

			Se sentaron en la coqueta terraza que había en uno de los restaurantes que se encontraban en la plaza que rodeaba el pórtico principal del monumento. Los chicos se admiraban de la grandiosa fachada que tenían ante ellos. La mezcla de estilos era patente.

			 Media hora después apareció Julio Abengoza, encargado de limpieza y mantenimiento del sistema de alcantarillado malagueño.

			 Julio saludó cariñosamente a Jamie y estrechó la mano de los chicos. Moreno de piel, pelo canoso cortado casi a rape y una cuidada perilla le daban un toque bohemio pero elegante. Su cargo le permitía tener acceso a los planos de todo el subsuelo de la ciudad. Era un gran amante del estudio de restos arqueológicos y años atrás conoció a Jamie en una de las múltiples excavaciones realizadas a lo largo de la Costa del Sol. A raíz de ahí, se hicieron buenos amigos y según iban comentando, habían colaborado en muchas ocasiones, sacando a la luz varios yacimientos en Málaga. 

			Este favor que le pedía el inglés traspasaba los límites de lo permitido, siempre que había accedido al subsuelo había sido previa autorización de sus superiores, esta vez era un favor personal y no debía informar a nadie. 

			Julio, tras mostrar sus dudas y reticencias, accedió a la petición de su amigo. Quedaron a las once de la noche de ese mismo día en la encrucijada del Pasillo de Santo Domingo con calle Mármoles.

			Tras el agradable almuerzo, se hospedaron en el hotel Ibis que quedaba a escasos metros del río. Adriana y Diego se retiraron a descansar, sabían que les esperaba una noche larga. Diego se tumbó en la cama y en seguida se quedó dormido. La chica no lograba conciliar el sueño. Estaba recostada junto a Diego, contemplando su delgado cuerpo, el despeinado pelo castaño, esa nariz fina y pequeña. Comenzó a recorrer con la yema de sus dedos sus labios carnosos y luego fue ascendiendo con suavidad hasta llegar al alborotado cabello. Lo acarició con dulzura. Diego se estremeció en la cama. Agarró a Adriana y se perdieron en un encantador movimiento placentero bajo las sábanas.

			Cenaron sobre las nueve, algo ligero, en el abarrotado restaurante del hotel. A las diez estaban en la habitación de Jamie revisando las mochilas que éste había preparado para ellos. Linternas, cascos, pasamontañas, impermeable, barritas energéticas, botas, agua, gps... todo estaba preparado en cada una de las bolsas. Pasadas las diez y media se encaminaron al lugar acordado. Hacía mucha humedad y el frío les calaba los huesos.

			A las once en punto apareció Julio. Aun quedaban algunos rezagados paseando por el río. Se sentaron en un banco hasta ver que la zona quedaba prácticamente despejada y bajaron por unas escaleras de hierro que había pegadas al cauce vacío del río. Las nubes impedían que la luna iluminase el lugar por donde pasaban. Julio encendió una de sus linternas y ordenó a los demás que le siguieran. A unos cincuenta metros, un grupo de personas se calentaba alrededor de un bidón en llamas al ritmo de palmas y cante, dentro del canal seco.

			 Tras caminar unos metros pararon frente a uno de los laterales, en la parte izquierda de la pared había una alcantarilla entreabierta. Julio sacó una palanca de entre los enseres de su mochila y con gran cuidado y pericia abrió la trampilla. Un túnel estrecho se abrió camino ante ellos. Julio se colocó el casco, el mono y las botas y descendió unos peldaños. Accionó un interruptor y segundos después una serie de lamparillas, intercaladas en tramos de un metro, se encendían. Una luz tenue dejó entrever el angosto espacio. Uno a uno fueron accediendo por el hueco. Jamie que iba en último lugar volvió a colocar la trampilla en su lugar.

			Las paredes estaban húmedas y se escuchaba más abajo, el agua correr, el mal olor iba impregnando el olfato de los cuatro furtivos. Se colocaron unas mascarillas y minutos después estaban en el túnel que recorría la calle Mármoles, bajo tierra. 

			El agua corría a gran velocidad, la noche anterior había llovido y el nivel estaba más elevado de lo normal, el ruido era desagradable, el agua transportaba todo tipo de desechos inimaginable. Estaban en el margen derecho. Anduvieron unos cincuenta metros agachados para no tropezarse con una serie de tuberías de distintos tamaños que se encontraban en la parte superior de la cavidad. Una serie de números iban indicando las calles y lugares donde se encontraban. 

			Diego encendió el gps pero la señal del satélite no le llegaba bajo tierra. Jamie sacó un diminuto aparato y en seguida una pequeña luz le indicó el lugar donde se encontraban.

			—Es un giroscopio óptico, no necesita estímulos exteriores, determina la posición y la orientación exacta del lugar donde nos encontramos, también lo tengo integrado en mi móvil — dijo el inglés sacando su teléfono.

			Los chicos se quedaron boquiabiertos con el aparato. No habían escuchado hablar de ese artefacto en la vida. Diego guardó su gps. Julio se echó a reír — no necesitamos esos aparatos para nada, me conozco la zona como la palma de mi mano Jamie, esos chismes no son tan precisos como mi experiencia — los cuatro se echaron a reír.

			Llevaban unos diez minutos caminando cuando Julio les hizo una señal para que cruzaran al margen izquierdo del túnel. Una estrecha escalera estaba colocada horizontalmente entre los dos márgenes secos. El agua corriendo a gran velocidad había humedecido el puente y estaba algo resbaladizo. No había barandilla alguna. 

			Con mucho cuidado fueron cruzando el peligroso puentecillo. Tres metros que les parecieron kilómetros, pequeños pasos con los pies abiertos, en forma de pato, para ampliar el centro de gravedad y no perder el equilibrio. Iban caminando agachados y dando pequeños pasos, con las manos casi a ras del puentecillo, para sujetarse en caso de necesidad. Al llegar al margen izquierdo tenían las botas y las manos empapadas. Julio les indicó que diez metros más adelante llegarían al cruce de calle Mármoles y Armengual de la Mota. En ese margen podían caminar erguidos y avanzaron con mayor comodidad por la oscura cavidad.

			Llegaron a un punto donde se encontraron una escalera metálica, bastante envejecida que le indicaba que había una salida al exterior. Julio subió con cuidado, abrió la tapa de la alcantarilla y volvió a bajar. La trampilla salía a la calzada de una de las calles. En las paredes no había ninguna señal que les ayudara a averiguar si estaban en el lugar donde se encontraba lo que venían buscando.

			 Ante ellos se encontraron dos arcos de ladrillo que dividían el cauce de la corriente en dos vertientes. El ruido que hacía el agua al chocar contra la columna central de los arcos, hacía que tuvieran que hablar casi gritando.

			Julio les indicó el lugar donde había sido hallado el hipogeo fenicio. Miraron hacia la parte superior del túnel pero, en apariencia, nada parecía sospechar que allí hubiera alguna abertura por la que pudieran acceder al lugar del hallazgo.

			 Los cuatro se dividieron la zona para poder buscar alguna señal. Diego y Adriana cruzaron nuevamente al margen derecho del túnel y Jamie y Julio se quedaron en el izquierdo. El ruido del agua fluyendo era molesto, muy molesto. 

			Con tizas fueron dibujando cuadrados de unos dos metros por dos para ir marcando las zonas que iban siendo revisadas. Iban tocando cada ladrillo, iban buscando alguna inscripción. Desde la improvisada escalera—puente hasta la bifurcación del agua fueron marcando cada uno de los tramos. No parecía que hubiera nada. 

			Jamie y Julio tras dos horas de incansable búsqueda, hicieron un descanso, sentados sobre sus mullidas mochilas charlaban animadamente mientras Adriana y Diego seguían su búsqueda. Decidieron seguir por el margen de su arco derecho. El agua parecía fluir más calmada, como si hubiera una pequeña inclinación del terreno que frenara el torbellino que bajaba a toda velocidad.

			Se adentraron unos veinte metros hacia el interior, pero ningún ladrillo parecía fuera de lo normal. Tras cuatro horas sin parar, decidieron descansar. No escuchaban ni a Jamie ni a Julio. Suponían que seguían donde los habían dejado. Eran las cuatro de la mañana. Estaban desanimados.

			Tras unos minutos de descanso, en los que no se dirigieron la palabra. Volvieron al lugar donde se encontraban sus compañeros. Cruzaron nuevamente el peligroso puentecillo. Se encontraban en un punto muerto. 

			 —Creo que no estamos buscando de forma correcta — aventuró a decir Adriana — Julio , ¿esta alcantarilla que tenemos a nuestra izquierda a dónde sale exactamente?.

			 —Según nos indican estas señales justo en el cruce de ambas calles, saldríamos al margen izquierdo de la calle Mármoles , bueno en realidad, saldríamos a la carretera, a estas horas, quizás, sea seguro salir aunque no os lo recomiendo— respondió.

			Diego no paraba de dar vueltas mirando nuevamente los ladrillos marcados y al techo que lo tenía a escasos centímetros. Se sentó abatido y dejó su mirada perdida hacia la columna central de los dos arcos. No pasaron ni cinco minutos cuando comprobó que justo en la parte inferior que quedaba inundada por el agua se dejaba ver algo metálico, como una especie de rejilla.

			Le señaló el lugar a los demás y pudieron comprobar que efectivamente se trataba de una especie de rendija. Julio sacó el plano del alcantarillado de la ciudad malagueña pero en la zona no se indicaba dicha alcantarilla. 

			No existía. 

			No tenía conocimiento de la misma. Él, que se conocía como la palma de la mano el subsuelo malagueño, no tenía conocimiento de la misma. Le pareció rarísimo.

			Sacaron unas cuerdas y ataron uno de los cabos a las escaleras metálicas pegadas a la pared, en el margen izquierdo y Julio se ató el otro extremo de la soga a su cintura. Quería comprobar qué era aquello que parecía una especie de rejilla.

			 Con sumo cuidado fue introduciéndose en las contaminadas aguas. Cuando tocó el fangoso suelo, la mugre le llegaba hasta la cadera. Se acercó con gran dificultad hasta la columna central y alcanzó la “inexistente” rendija. Cuando la tuvo en su mano se aferró a ella. Dio un grito a los demás y empezaron a tensar la cuerda para poder hacer fuerza y abrir el pequeño orificio. Julio tuvo que colocar otra cuerda alrededor de las barras de la rejilla para poder tirar de ella con mayor seguridad y eficacia.

			Pasados diez minutos, la rendija se despegó de la pared y el agua comenzó a introducirse, con fuerza, por el orificio.

			Sacaron a Julio del agua. Se trajo consigo la rendija. Jamie la cogió y posándola en el suelo, la iluminó con su linterna. Diego se llevó las manos a la boca y dio un grito sordo. En cada varilla había una serie de inscripciones. Cogió el trozo de hierro mojado y empezó a leer:

			“Exaltados los viajeros, comerciantes, soldados y navegantes!Yace aquí guardada la mayor riqueza del ser humano. Dido”

			—!!!!!!Es aquí, es aquí,lo hemos encontrado!!!! —Diego gritaba.

			Los demás se acercaron a comprobar lo que decía el chico y éste volvió a leer lo que ponía en la rejilla marcando con su dedo cada una de las inscripciones. Explicó con palabras atropelladas a Julio, que esa frase era exactamente la misma que había sido encontrada en la caja de marfil. La sacó para que la pudiera ver con sus propios ojos. Julio no daba crédito a la historia escuchada.

			—Pero, ¿cómo vamos a entrar? El agua no nos deja —preguntó Adriana.

			Julio se levantó, con tanto ajetreo se había olvidado de la posibilidad de desviar el agua al margen derecho de la bifurcación — desviaremos el caudal — sin más, se levantó y recorrió unos cincuenta metros, accionó unas palancas y segundos después comenzaron a elevarse una especie de pequeñas compuertas metálicas que parecían raíles, de la cavidad principal hacia el arco derecho. En media hora el hueco central de la columna se iba quedando vacío. El agua se desviaba dejando libre el pequeño orificio.

			La abertura que se cernía ante ellos tendría un diámetro de unos noventa centímetros. Los cuatro se introdujeron en el cauce. Julio quiso ir el primero, se sentía el responsable y quería comprobar que no había peligro alguno. Desconocía por completo que se podían encontrar.

			Había que tumbarse en el suelo fangoso y reptar para poder introducirse en el orificio. Julio se introdujo en una pequeña cañería. Los demás fueron contemplando como iba desapareciendo poco a poco, de su campo de visión. Tras perderlo de vista, durante un minuto eterno, escucharon su voz .

			— Ésto es increíble, tenéis que verlo, es impresionante — gritó Julio.

			Uno a uno fueron introduciéndose en el maloliente resquicio. Adriana estuvo a punto de vomitar cuando resbaló y dio de bruces con el suelo. Su cara estaba llena de fango o al menos eso quiso pensar ella pues sabía claramente que ese olor que desprendía lo que tenía pegado a su ropa y rostro, no era solo de tierra mojada.

			 La reacción de cada uno de ellos al acceder a la pequeña cavidad que había tras la estrecha cañería, fue la misma. La sorpresa fue mayúscula. Se encontraron dentro de una especie de cueva santuario de unos tres metros de alto por cinco de ancho. Ante sus ojos la inscripción que había leído Diego en las varillas de la rendija, rodeaba toda la parte superior de la cavidad. Brillaba como si estuviera escrita con pan de oro. La imagen de una mujer con pelo recogido y una especie de corona en la cabeza se situaba en el centro de la inscripción. Era Dido. 

			Doce columnas desgastadas dividían el espacio. Columnas en las que no había ninguna inscripción, sólo pequeñas ranuras del grosor del dedo meñique.

			—Es increíble que esto no se haya descubierto aún, debe estar a escasos metros del hallazgo del hipogeo con piel de toro, algo debe de protegerlo para haberlo mantenido oculto, no puedo creerme que una cavidad tan grande no haya sido descubierta, ésto es algo asombroso — Dijo Julio.

			 —Lo que me extraña es que en los planos del sistema de alcantarillado esta zona no esté marcada, en algún momento la rejilla ha debido estar al descubierto — decía Jamie.

			 —Debe de tener algún sistema para que quede oculta cuando el agua no la cubre o algo así, si no no tiene sentido — Julio seguía sin creer que esa zona no estuviera señalada.

			—Mirar, las ranuras no están colocadas todas en la misma posición, creo que hay un mensaje que hay que descifrar en esos huecos — acertó a decir el inglés.

			Observaron que en cada columna había varias ranuras colocadas en distintas posiciones. Algunas se encontraban horizontalmente, otras verticales y otras colocadas de forma diagonal. En algunas se repetían varias veces la misma posición, pero en una dde las columnas solo había una ranura vertical, más grande que  las anteriores.

			Adriana se asombró que fueran ya las seis de la mañana. Pronto empezaría a amanecer y debían darse prisa. 

			Jamie no tardó en darse cuenta que se trataba de números. Número fenicios. Les explicó a los demás que el sistema de numeración fenicio estaba constituido por seis símbolos 1,2,3, 10,20 y 100.

			A partir de esos seis símbolos o glifos, se combinaban entre sí y podían representar el resto de números. Jamie paró el relato sin dejar de observar, con detenimiento, las doce columnas que se mostraba ante ellos. 

			—Diego déjame la tablilla — el granadino le entregó la tablilla al inglés y éste comenzó a mirarla mientras hacía varias comprobaciones con las ranuras que había en los distintos pilares.

			—!!!Son las coordenadas!!! —Jamie hizo una señal para que se acercaran y le fue demostrando a los demás como cada número representado en la tablilla se correspondía a los que tenían ante ellos.

			3 —6 —7 — 1 —9 —4 — 4 —4 —2 —9 —3

			Daban un paso más pero solo tenían una tablilla que podían dividirla en tres partes, ni más ni menos. Jamie de entre todas las ranuras que tenían ante ellos, rodeó con un trozo de tiza las que correspondían a los número que se correspondían con las coordenadas.

			Diego tenía entre sus manos la tablilla, ¿para qué serviría? —los cuatro miraban con incertidumbre a Jamie que parecía haber encontrado la respuesta.

			—¿Qué hacemos ahora?,— comentó Adriana. Jamie tenía la pieza donde se encontraban los números. Le daba una y otra vuelta. La alumbró con la linterna sin dejar de darle vueltas. No tardó en descubrir que una pequeña pieza metálica redonda, como la cabeza de un clavo, se encontraba incrustada, casi imperceptible, en uno de los laterales. Intentó sacarla con la mano. No pudo. Abrió la mochila y sacó el pequeño botiquín que portaba. Con una pinza fue sacando con dificultad el círculo metálico. Era un gancho. En cuanto logró separar el gancho de la tablilla, la pieza se dividió en pequeños trozos que cayeron al suelo. Rápidamente todos se acercaron a recoger los trocitos caídos. Contaron las ranuras señalas y los trozos que tenían y coincidían. Todos los pedazos parecían tener el mismo tamaño. Empezaron a introducir cada pieza en cada una de las ranuras hasta no dejar ninguna. Cada vez que introducían una de ellas escuchaban como caía a una especie de caja de metal, el sonido era similar al que hacían las máquinas de tabaco al introducir dinero en ellas.

			—Chicos, tenemos que darnos prisa, está a punto de amanecer — Julio se empezaba a impacientar. No quería ni por asomo salir por una tubería a plena luz del día. Se estaba jugando el puesto.

			Se dieron cuenta que cada una de las columnas estaban numeradas. Del interior del cuarto pilar escucharon un ruido. Algo se había accionado en el interior de ese espacio.

			—El número 4 es el signo de lo práctico, de la lealtad, la rigidez. Se cree que es el símbolo de la creación, de la lucha contra los límites. Es el número que representa la capacidad de alcanzar logros importantes. Los fenicios creían en la importancia de la numerología— decía Adriana mientras escuchaba el mecanismo que se accionaba.

			Una de las columnas comenzó a girarse sobre sí misma. Era una de las dos columnas que tenía un sola ranura y que no había sido marcada por Jamie. De ella, comenzó a sobresalir una especie de piedra muy fina al exterior. A los pocos segundos cesó el ruido y se acercaron a la columna. Un collar de cuentas de oro macizo estaba incrustado en la piedra, en su parte central había un hueco vacío. La joya que apareció era de gran belleza. Intercalaba las filigranas de las piedrecillas de la parte central con la sencillez y nitidez de los extremos.

			—Pero, si ese fue uno de los collares que hallaron en este yacimiento. Juraría que es el mismo — Julio no daba crédito a lo que estaba viendo esa noche tan extraña.

			—Diego, saca la cuenta de oro — le apremió Jamie. El chico así lo hizo y la colocó en el espacio que quedaba libre.

			La bóveda empezó a moverse, parecía estar girando. Se agarraron con fuerza a las columnas con gran dificultad. El movimiento era brusco. Parecían estar dentro de una circunferencia que rodaba. Tras varios minutos de auténtico pánico, la cavidad se detuvo. Habían dado un giro de trescientos sesenta grados. Se escuchó un clic. El habitáculo donde se encontraban parecía haberse encajado en algo. Pararon con un golpe seco que los tiró bruscamente al suelo. Se levantaron como pudieron. La sacudida les había golpeado contra la pared en varias ocasiones. Estaban algo doloridos y magullados.

			El polvo les cubría el rostro y parte de la ropa. Se sacudieron y se apresuraron a salir del lugar lo antes posible. Temieron que se derrumbara la cueva, pequeños fragmentos se desprendían de la parte superior. No se percataron que una cajita se había soltado de alguna parte de la gruta. 

			Poco le importó, esta vez, el suelo fangoso, al introducirse en la tubería que les alejaba de ese lugar. Querían salir de allí de inmediato. Diego que fue el último en salir, tropezó con algo que había en el suelo. Era una cajita similar a la que él poseía. La cogió y se la guardó para enseñársela a los demás. Le temblaba todo el cuerpo. 

			Al salir al túnel del sistema de alcantarillado no había ni rastro de los dos arcos y el canal donde se encontraban, parecía más estrecho. Las marcas en la pared de tiza habían desaparecido.

			—Estamos en otro túnel subterráneo — Julio caminaba con paso ligero y nervioso, quería saber donde habían ido a parar. Tras unos metros, las señales le indicaban que estaban varias calles más al norte. No daba crédito. Tras unos minutos de incertidumbre, Julio les guió hasta salir nuevamente por la alcantarilla situada en el margen izquierdo del río Guadalmedina, por el mismo que habían entrado esa misma noche. Estaban completamente manchados de barro y suciedad.

			Hacia bastante frío. El sol iba iluminando levemente el cielo aunque la oscuridad seguía reinando en aquella extraña noche que ya poco le quedaba para desaparecer para siempre. Se quitaron la ropa impermeable que llevaban puesta y la guardaron en la mochila. Se despidieron de Julio. Ya estaba más relajado. Ni rastro del grupo que estaba esa noche alrededor del barril en llamas.

			Jamie se apartó de los chicos. Acompañó a Julio hasta el coche que lo tenía aparcado al otro lado del margen del río. Diego vio como el inglés le entregaba algo a su amigo y se montó en su vehículo.

			Los tres se dirigieron exhaustos hacia el hotel. La sexta cuenta había sido colocada en su lugar. Quizás el lugar donde habían estado volvía a quedar oculto. Ya solo le quedaban tres más. Estaban satisfechos pero se volvió a apoderar de Diego, la incertidumbre de una nueva aventura por vivir. Tras una ducha rápida. No tardaron demasiado en caer en un sueño profundo en la cómoda cama del hotel.



	



			
				
					30. Fue un geógrafo e historiador griego conocido principalmente por su obra “Geografía”( 63 a.C — 19 d.C). Las fechas de su nacimiento y muerte son aproximadas.

				

			

		

	
		
			V

			Salieron sobre las seis de la tarde del hotel, tras descansar y reponer fuerzas. No pudieron contener la curiosidad y se dirigieron, en coche, hasta la encrucijada que unía calle Mármoles con Armengual de la Mota. 

			Tráfico intenso, gente cruzando por los pasos de peatones con prisas, señoras mayores con sus carritos de la compra cargados hasta arriba, adolescentes enfrascados en sus teléfonos móviles, gente que salía de sus trabajos deseando llegar a casa y descansar...un sin fin de historias ajenas a la realidad que había bajo sus pies. 

			Desde la acera pudieron ver la alcantarilla a la que llegaron la noche anterior, situada en medio de la carretera, sobre la que pasaban a diario, infininad de vehículos, sin percatarse de ella y haciendo esquina, el mismo edificio de seis plantas con su cartel de se vende o alquila, seguía impasible custodiando el secreto que había bajo sus pies. Nada parecía haber cambiado. Los tres se miraron cómplices. Bajo ellos todo era ya diferente, ellos se sentían diferentes

			Llegaron sobre las nueve de la noche a la villa del Sr. Wright. Como de costumbre Evelyn y Rolando los esperaban en la puerta de la entrada principal. Jamie aparcó el coche junto al pórtico principal y sin apagar el motor de su vehículo, se bajó de él junto a los chicos. 

			La fachada principal de la mansión los recibía con la majestuosidad que le caracterizaba.

			 Los amables filipinos, tras ofrecerles un cordial saludo, se apresuraron a descargar las maletas mientras ellos entraban a la vivienda que olía a comida recién hecha. 

			La cena ya estaba servida. Se sentaron en la amplia mesa acristalada del salón principal. Una suculenta comida, recién servida, los aguardaba. Una niña de unos doce años les daba la bienvenida, colocada en la puerta acristalada que daba a la sala. Era la hija del matrimonio filipino.

			Ante Diego, había variedad de platos que jamás habían probado ni visto. Comida típica filipina les dijo Jamie. Tenía muy buen aspecto.

			 Probaron el ukoy, una especie de buñuelos crujientes con salsa agria de vinagre con langostinos; sisig de cerdo, elaborado a base de partes del cerdo mezclados con cacahuetes, cebollas, chiles, cítricos y huevo; pancit palabok, que encantó a los chicos, hecho con fideos finos, gambas, cebolleta y una salsa exquisita; lumpia, una especie de rollos de primavera al estilo filipino rellenos de repollo a tiras finas, zanahoria, rama de célery, salsa de soja, especias y pollo troceado. Todo era nuevo pero no dejaron de degustar esos platos tan exquisitamente preparados. 

			 Tuvieron que dejar un pequeño hueco para probar los postres que iban trayendo el matrimonio filipino. Tras colocarlos en el centro de la mesa, Jamie les pidió que les explicara a Diego y a Adriana que iban a probar.

			—Ésto es bibingka, es un pastel dulce de coco, es un postre típico de la época navideña pero nosotros también solemos comerlo a lo largo del año pues está delicioso — Evelyn tras terminar su explicación miró a su marido y éste prosiguió.

			—Este de aquí se llama biko, es un postre hecho a base de arroz dulce pegajoso, elaborado con leche de coco, arroz, azúcar morena, agua y una pizca de sal — a Diego se le asemejó al arroz con leche con una especie de cereales crujientes en lo alto. Tenía muy buena pinta.

			—Y por último y el que debéis probar primero, el pastel de yuca, está hecho a base de raíz de yuca y leche de coco, es muy cremoso pero no demasiado dulce. Para conseguir que la parte superior esté crujiente lo hemos asado hasta conseguir esta textura. Espero que sean de su agrado, señores — el matrimonio se retiró mientras los tres comensales agradecían las explicaciones y la comida.

			Tras la exótica y novedosa cena, los tres se reunieron en el despacho del señor Wright. La cajita encontrada en el subsuelo malagueño estaba en la parte central del escritorio. Una extraordinaria estantería de unos cuatro metros de alto, los rodeaba, estaba repleta de libros perfectamente ordenados. La habitación era un cúmulo de objetos estrafalarios y extraños, colocados de tal forma que todo estaba en perfecta armonía y resultaba acogedor estar allí. 

			Jamie viendo el asombro de los chicos ante lo que tenían delante, se detuvo un rato a enseñarle sus objetos más preciados. Se acercó a una de las estanterías y cogió un cuadro donde había una moneda en su parte central perfectamente enmarcada, le faltaba un trozo. Les contó que eso que tenían ante sus ojos era un “penique de Maine”, era la prueba que demostraba que antes de Cristóbal Colón, los vikingos de Europa del Norte, se habían asentado en América. 

			—Conseguí esta moneda en los años ochenta, me la vendió un arqueólogo jubilado arruinado que estuvo en los años cincuenta trabajando en unas ruinas de los indios en el Estado de Maine31 en Estados Unidos, se trata de un auténtico penique noruego del siglo XI, aun no se han descubierto restos del asentamiento vikingo en la zona pero la guardo como el mayor de mis tesoros pues si se llega a demostrar que hubo un asentamiento noruego en esa época, cambiaría la historia de forma radical — Jaime enseñaba con orgullo su hallazgo.

			Junto a un jarrón chino enorme de la Dinastía Quin del 210 a.C, los chicos se pararon ante una imagen que les resultaba burlona pero a la vez siniestra.

			—¿Qué es ésto? —Adriana señalaba hacia la cara que sacaba una lengua naranja como si se estuviera burlando de los que la contemplaban.

			—Este es Kinich Ahau, el Dios Maya del Sol, esa lengua es un diente de tiburón. Esta máscara fue descubierta en las selvas del norte de Guatemala, es de jade. Este diente representa la luz que se arroja sobre la espiritualidad maya — Jaime miraba divertido a los chicos que observaban con recelo la máscara.

			—Este despacho es asombroso — Diego decía.

			—Esta es mi habitación de los tesoros, está vigilada las veinticuatro horas del día por diez cámaras infrarrojas — Jaime señalaba algunas de las que estaban colocadas a simple vista — los marcos de la puerta de entrada son alarmas volumétricas y el cristal de toda la habitación es altamente resistente a cualquier ataque, disparo o incluso resistiría el ataque de una granada y una bomba— los chicos se quedaron boquiabiertos.

			Tras enseñarles varios objetos curiosos más, se sentaron alrededor del escritorio y se centraron en la caja que habían encontrado bajo el suelo de las calles malagueñas. La próxima reliquia que poseería Jamie sería la cajita de marfil encontrada por Diego en el Patio de Los Leones. El final cada vez estaba más cerca. 

			El cofre se asemejaba mucho al encontrado por Diego en la Alhambra, aunque su tamaño era algo mayor. En su parte superior había tallada la imagen de un “Birreme”, un barco de guerra fenicio. Se observaban los remos a derecha e izquierda, un mástil en la parte central de la embarcación y velas rectangulares. Su proa recta y su terminación en un espolón no dejaban duda alguna al tipo de barco que había reflejado en la talla. 

			Rodeando la embarcación se podía observar un grabado que lo enmarcaba. Eran doce torres almenaras, cuatro en la parte superior e inferior y dos en los laterales izquierdos y derechos de mayor tamaño que las anteriores. 

			En la base de la caja, había escritos en caracteres fenicios la palabra “Syalis”. En el resto del cofre no se observaba nada más. Una superficie suave y pulida recorría los laterales de la cajita. Parecía herméticamente cerrada.

			 —Syalis, debe referirse a la actual Fuengirola — dijo Jaime, buen conocedor de esa localidad y su historia—Aunque la ciudad fue fundada por los fenicios, anteriormente se conocen asentamientos íberos. Se sabe que ya Hecateo , hace mención a Syalis en sus textos sobre Geografía, en el 500 a.C.

			 —¿Quién es Hecateo? —preguntó Adriana.

			 —Hecateo de Mileto fue un historiador griego y se le considera el predecesor al estudio de la geografía y cosmografía. Se le atribuye el “Ges Periodos”, una obra en la que narra sus navegaciones costeras en Europa a través del Mediterráneo y de Asia. En sus escritos describe los países y pueblos del mundo conocido en aquella época. Sus descripciones siempre las acompañaba de mapas. Actualmente se conservan 347 fragmentos — Diego iba contando.

			 —Me dejas impresionado, ¿cómo sabes tanto de Hecateo? —Jamie lo miraba.

			 —Jajajajajaja, la sabiduría de internet. Había leído algo sobre él pero no me acordaba de varios detalles — el chico sonriendo les enseñó su teléfono móvil y su búsqueda.

			—Los fenicios construyeron una factoría que supuso la base de la futura Suel. Tras las guerras púnicas, pasó a ser dominio romano, al igual que todos los municipios ubicados en el sur de Hispania y adquirió gran importancia en la Bética, alcanzando en el año 53 d.C la categoría de federada con Roma, lo que le permitió mantener fuero e instituciones propias. Como testimonio del pasado romano de la ciudad quedan las termas romanas de Torreblanca. En la zona conocida como la Cañada Real aun se pueden observar restos de la vía Augusta — iba contando el inglés.

			—En el siglo VIII los árabes le arrebataron la ciudad a los visigodos y le cambiaron el nombre de Suel a Sohail. Fue destruida casi en su totalidad por un asalto de los vikingos en el 858, la población huyó refugiándose en Mijas. En el 924 Abderramán III reconstruyó el Castillo construido por los romanos. Fuengirola durante la época nazarí fue cuna de ilustres escritores y poetas — Adriana quiso sumarse a dar información acerca de la localidad malagueña.

			 —Pero fue en 1485 cuando los castellanos tras hacerse con el control de la zona, le otorgaron el nombre de “Font—Jirola”, haciendo honor a una fuente que brotaba al pie del castillo y también refiriéndose a unos barcos genoveses que eran asiduos en la zona que se dedicaban al boliche o comercio de pequeña importancia de bebidas, comestibles y baratijas que iban rumbo al Estrecho de Gibraltar—Diego iba contando.

			 —Lo que no me cuadra son los torreones que figuran rodeando la embarcación del cofre. Si la caja la colocó Dido o algún descendiente debía de haber en la zona algún tipo de fortificación fenicia ya construida, pero no tenemos noticias de que hubiera existido nada similar en la zona en aquella época — Jamie se acariciaba la perilla con la mirada puesta en la cajita, intentando hacer memoria sobre los restos arqueológicos referentes a torreones que conocía por la zona.

			—Lo más representativo de Fuengirola es el Castillo de Sohail pero habéis hecho referencia a que fue construido en el siglo X. Bueno quizás fuera levantado sobre alguna otra fortificación anterior como sucedió con la Catedral de Málaga y Gibralfaro — Adriana apuntó.

			—Desde luego, es lo primero que a todos se nos habrá venido a la mete, el castillo. Punto estratégico, control marítimo… —Diego también tenía la mirada perdida, en su cabeza bullían mil y una suposiciones, quería exprimir su memoria y recordar algo que le diera alguna pista. Sabía que tenían la respuesta para continuar ante sus ojos pero no lograban dar con ella.

			Varias horas más tarde los tres se despedían hasta el próximo día. Eran más de las dos de la mañana y estaban agotados. Debían descansar.

			Adriana y Diego no pudieron rechazar la invitación de Jamie y se quedaron a dormir en la villa, era tarde y necesitaban coger fuerzas para el día siguiente.



	



			
				
					31.Maine es uno de los cincuenta estados de Estados Unidos.Se encuentra en la costa este de los EE.UU.

				

			

		

	
		
			“Cae la noche en mi humilde morada,

			noche gris de invierno salvaje,

			de tempestades infranqueables,

			desasosiego y lamento,

			sombría y desamparada

			que nubla mi alma 

			que vaga perdida”


		

	
		
			I

			Julia estaba sentada en su chaise longue cómodamente tumbada junto a Lucía. Estaban viendo la televisión mientras acariciaba el pelo de su hija que iba comentando y preguntando cada cinco segundos sobre lo que salía en la pantalla. Julia iba respondiendo a cada cuestión que Lucía le planteaba. Estar con ella le relajaba del duro día de trabajo.

			Llevaba un par de días sin hablar con Diego así que estiró su brazo izquierdo hasta alcanzar su teléfono móvil y llamó a su hijo. No contestaba. Miró el reloj que estaba colocado en la pared frontal. Las tres de la tarde. Estaría comiendo, lo llamaré más tarde, pensó Julia.

			A las cinco tenía que llevar a Lucía al cumpleaños de su mejor amiga, aún tenía tiempo, así que cerró los ojos y sin darse cuenta se quedó dormida. El torbellino de preguntas de la niña se fue alejando hasta desaparecer y quedar todo en silencio.

			Una voz acelerada la despertó. Eran las cuatro y media de la tarde. Lucía la zarandeaba. 

			—Mamá, mamá, mamá, mira que hora es y aun no hemos ido a comprarle el regalo a María — Lucía tiraba del brazo de su madre sin mucho éxito.

			—Cariño, voy, no te preocupes que nos dará tiempo a todo — Julia aun adormilada se levantó del sofá mientras contestaba a su impaciente hija que no dejaba de tirarle del brazo y llevarla a su dormitorio.

			A escasos minutos de las cinco de la tarde, madre e hija salían por la puerta de casa. Cogieron el ascensor que les conducía al parking del edificio y se montaron en el coche en busca del regalo de María. 

			El vehículo no arrancaba. Julia sacó e introdujo la llave varias veces, parecía como si se hubiera quedado sin batería. Comprobó que tenía gasolina, que las luces no se las había dejado encendidas. Se desabrochó el cinturón y sin echar cuenta de las quejas de Lucía que enfadada le decía que llegarían tarde al cumpleaños, se bajó del vehículo para abrir el capó. Se acordó de Fernando. 

			Calma. 

			Miró a ver si había algún vecino en el aparcamiento que le pudiera echar una mano. No vio a nadie. Se dirigió a abrir el capó. Echó un vistazo pero todo parecía estar en orden. Volvió a cerrarlo y justo en el momento en el que el capó golpeó con la parte inferior del vehículo, una mano áspera le tapó la boca y la arrastró con rudeza hasta el interior del vehículo. Segundos antes las luces del parking subterráneo se habían apagado. Lucía no pudo ver la figura que se abalanzó sobre su madre.

			Lucía comenzó a gritar sin parar y el chico encapuchado que retenía a su madre, sacó un cuchillo de caza de uno de los bolsillos de su chaqueta, lo colocó en el cuello de Julia y le hizo señas a la pequeña para que se callara. Lucía obedeció. 

			La luz volvió a encenderse.

			—Deme caja de marido, va a suba a casa, yo quedar su hija en coche — dijo el desconocido, en un mal español.

			Julia, con la mano rasposa aun en su boca, asintió con la cabeza.

			—Móvil, dejar aquí también, no policía, si policía aquí, su hija morir — la voz era desagradable. El olor que el desconocido desprendía era nauseabundo.

			Julia cogió su bolso y se lo entregó, al mover el cuello para sacar el móvil, el cuchillo le rozó y le hizo un pequeño corte, Lucía lloraba, intentando no hacer ruido. Su dulce rostro se escondía entre sus rodillas, mojadas por el llanto que intentaba apagar sin éxito. Mantenía los ojos cerrados, no quería ver lo que estaba ocurriendo. Temblaba.

			El corpulento desconocido soltó a Julia y volvió a subirse al vehículo. Cerró las puertas del coche, volvió a conectar los cables del contacto y al meter las llaves, el vehículo arrancó sin ninguna dificultad. Julia caminaba aturdida, al escuchar el motor en marcha, se dio la vuelta.

			—Tú aquí, dos minutos, más, tu hija venir conmigo y tú no ver nunca — el encapuchado miró a Julia que estaba pálida completamente y le hizo un gesto con el cuchillo como simulando cortarle el cuello a la menor.

			Julia subió lo más rápido que pudo a casa. El ascensor tardaba más de lo normal. Al abrirse las puertas, Catalina la saludó, la vecina del tercero, tenía ganas de hablar pero Julia se despidió con prisas y con insistencia presionaba una y otra vez el botón que le llevaría al cuarto, como si de ese modo consiguiera que el ascensor fuera más rápido. 

			Menos dos, menos uno, cero. El ascensor se volvió a parar. Sus vecinos de la puerta de al lado subían. Marina, Antonio y su hijo pequeño venían de comer fuera. Saludaron cariñosamente a Julia que hizo un esfuerzo extremo por mantener la compostura. Quería gritarles que llamaran a la policía, quería pedirles ayuda. Quería tener a Lucía con ella. No se atrevió. Lucía estaba en manos de un desalmado. Salió corriendo del ascensor empujando al hijo pequeño de la pareja sin darse cuenta. Ambos se quedaron extrañados de la reacción nerviosa y rara de la siempre amable Julia. 

			Abrió la puerta de casa con dificultad, le temblaba el pulso y fue directa al armario donde había guardado la caja. Diego ¿en qué estás metido? —Julia se repetía una y otra vez, ¿estará bien?.

			Decidió bajar por las escaleras. No quería encontrarse con nadie. Bajándolas de dos en dos con la caja de cartón entre las manos. Pesaba, pero solo quería tener entre sus brazos a Lucía.

			Llegó al coche y allí seguía su hija encerrada y el desconocido en el asiento del conductor. Le enseñó la caja y el hombre bajó la ventanilla.

			—Dame — gritó.

			—Que salga mi hija primero — Julia le suplicaba entre lágrimas.

			 —Caja primero — decía el extraño. Julia se la acercó mientras le pedía con la mano calma a Lucía que la miraba pegada al cristal pidiéndole a gritos que la sacara de allí. El pasamontañas que tenía estaba levemente levantado, podía verle la barbilla, se entreveía una pequeña perilla perfectamente recortada de un pelo negro oscuro.

			El extraño bajó todo lo que pudo la ventanilla, cogió la caja y la colocó en el asiento del copiloto. Julia se acercó a la puerta trasera para abrirla y sacar a su hija pero el desconocido subió la ventanilla y el vehículo comenzó a acelerar. 

			Mientras se alejaba gritó — TÚ POLICÍA, HIJA MORIR.

			—NOOOOOOOOO….—Julia corrió tras el coche. La puerta del parking subterráneo estaba abierta y el vehículo salió a toda velocidad. Corrió todo lo que pudo pero tras escasos metros, perdió de vista al coche que se perdió en uno de las callejuelas aleñadas. Julia se derrumbó en mitad de la acera, a la vista de todos. Llorando sin consuelo. Todo se volvía a derrumbar a su alrededor. No podría soportar otra pérdida más.

			Varios viandantes se acercaron a socorrerla. Seguía de rodillas y con la cabeza apoyada en el suelo gritando sin parar —NOOOOOOO, NOOOOO — daba golpes con la palma de sus manos. Tenía un fuerte dolor en el pecho que no le dejaba respirar. Escuchó que alguien quería llamar a una ambulancia y haciendo acopio de la poca fuerza que le quedaba se levantó lo más rápido que pudo diciendo que no hacía falta que ya se encontraba mucho mejor. La acompañaron hasta el portal de su vivienda y dando las gracias se adentró por el largo pasillo y se encerró en su casa.

			 Todo se volvía oscuridad. 


		

	
		
			II

			Diego con tanto ajetreo llevaba varios días sin hablar con su madre. Tras el almuerzo en casa del inglés, subió a su habitación y llamó a Julia. El teléfono daba señal pero nadie respondía al otro lado. Volvió a intentarlo pero tras varias llamadas sin recibir respuesta, desistió. Ya la llamaría más tarde. Aunque tenía necesidad de hablar con ella. Quería saber que tenía su padre en la caja con respeto a Syalis. La libreta poco le decía y no podía ir a visitar ni a Eric ni a Don Pedro con Jamie pisándole los talones.

			Adriana entraba por la puerta con su teléfono móvil en la mano y se lo tendió a Diego.

			 —Mira acabo de recibir un mensaje de tu madre — TE QUIERO, T EXO D — VEN URG — mira que raro, tu madre no suele mandarme este tipo de mensajes — Diego cogió el móvil de la chica y leyó nuevamente el mensaje.

			—Ésto lo ha escrito Lucía seguro, le habrá cogido el teléfono a mi madre, le encanta acortar las palabras, me echará de menos, pero acabo de llamarla y no me ha cogido — Diego estaba extrañado pero le devolvió el teléfono a Adriana sin darle mayor importancia — pon que yo también la echo de menos.

			Bajaron a la planta principal. Jamie estaba encerrado en su acorazado despacho. Tras la cristalera se le veía hablar por teléfono, moviéndose de un lado a otro de la estantería, toqueteando los libros, colocándolos o simplemente pasando el dedo por ellos. Se movía inquieto. Parecía tener una conversación acalorada. Se pasaba su mano por el flequillo rubio que le tapaba parte de la frente. 

			No podían escuchar lo que decía pero se le veía contrariado. Los chicos salieron al jardín y se sentaron en los sofás de mimbre que había junto a la piscina a esperar a Jamie. Les encantaba las vistas al mar que tenían desde allí.

			En seguida se acercó a ellos Evelyn y les preguntó si deseaban tomar algo. Denegaron la invitación y los chicos se tumbaron uno junto al otro observando las bonitas vistas al Mediterráneo que tenían ante ellos. El Estrecho de Gibraltar, esa tarde, se veía con total nitidez y el contorno de la Cordillera del Atlas, siendo barrera natural del norte del continente africano, se dejaba ver de forma asombrosa. Estaban tan cerca. Les separaban escasos quince kilómetros.

			 El día fue tranquilo. Lo pasaron en la villa del inglés recabando información. Para despejarse un rato, Jamie los llevó a pasar la tarde relajada por las calles del casco antiguo de Marbella. Recorrieron el contorno del castillo alcazaba de la localidad, construido en el siglo X por Abd al — Rahman III, con el objeto de controlar el territorio y servir de vigilancia y defensa costera. La muralla se encontraba asentada en lo alto de una pequeña colina a treinta metros sobre el nivel del mar, en ese momento rodeada de viviendas de baja altura. En su interior se encontraba un pequeño colegio.

			Pasearon por la Plaza de los Naranjos, construida en el siglo XVI, período de gran dinamismo y expansión urbanística de la zona. En ese momento se encontraba rodeada de multitud de restaurantes que ocupaban con mesas y sillas la parte central de la plaza. Llegaron a lo que los uriundos marbellíes llamaban “el Hospitalillo”, un edificio construido por los Reyes Católicos que ostentó el título de “Hospital Real de la Misericordia” y donde se encontraba la Capilla de San Juan de Dios. En documentos encontrados de la época dejaban constancia que “era un Hospital Real para que en él se curaran las personas forasteras, por lo que  pensó que por el título otorgado, debió ser un hospital importante y bien atendido por los Hermanos Hospitalarios de San Juan de Dios”32

			Cenaron en un encantador restaurante situado en la plaza de la Encarnación donde se erguía la Iglesia con su mismo nombre. Tras la reconquista, Los Reyes Católicos transformaron la mezquita que en ese lugar había, en una iglesia católica como fueron haciendo en cada lugar que iban arrebatando a los musulmanes.

			Llegaron a la Milla de Oro sobre las once de la noche. La tarde por las calles de la desconocida “Marbella cultural” les había encantado. Una parte de Marbella desconocida para la gran mayoría, una parte enriquecedora del pasado de esa tierra que por alguna razón que aún no comprendían no sacaban a la luz de los turistas que se acercaban a esa famosa localidad.
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			III

			Al día siguiente decidieron acercarse a Fuengirola. No se encontraba muy lejos de donde estaban y querían averiguar algo más sobre el dibujo de la cajita.

			—Bueno chicos, ¿Qué pasa que hoy no se hace nada? —la voz de Jamie sonó tras ellos de forma enérgica.

			Los chicos se dieron la vuelta y saludaron al británico. Se encontraban en el lugar preferido de la vivienda. En la imponente terraza con vistas al mar.

			—Comeremos aquí y después de almorzar iremos a Fuengirola — el inglés no dejó margen a dar una negativa a su propuesta.

			 —He reservado dos habitaciones en el Hotel Beatriz Palace que está a escasos metros del Castillo de Sohail, por si tuviéramos algún contratiempo y tuviéramos que pasar la noche allí y como hoy hace un día estupendo para navegar, iremos en mi yate hasta Syalis — la cara de sorpresa de Adriana denotaba lo encantada y sorprendida que estaba con el plan propuesto.

			 A Diego no le hizo demasiada gracia, los barcos y él no se llevaban demasiado bien. Tendría que ir a la farmacia a por alguna pastilla que le hiciera más llevadero el viaje que tanto le mareaba.

			A las cinco y media de la tarde estaban entrando a la zona de aparcamientos privados de Puerto Banús. Tras pasar la barrera de acceso de la parte oeste del lujoso puerto, Jamie dejó estacionado el Porsche junto a su yate. 

			Ante los ojos de los chicos, un Sunseeker Predator 82 de veinicinco metros de eslora del 2007, les dejó con la boca abierta. Aunque entre tantas embarcaciones de gran calado, la de Jamie, parecía un cachorro asustado y minúsculo. Entraron al barco del inglés y se sorprendieron de la cantidad de detalles que tenía. Parecían entrar a una vivienda flotante.

			Iván, al mando de la nave, salió de Puerto Banús con maniobras precisas y cuidadas, su gran experiencia era fehaciente. El mar estaba en total calma y el sol que ya se encontraba bajando por el oeste, dejaba preciosos colores anaranjados, pintando con sutileza el atardecer. Varias nubes desperdigadas pintaban un cielo totalmente despejado que oscurecía su intenso azul que había mantenido durante la jornada.

			Las numerosas viviendas parecían minúsculas a pesar que no se habían adentrado excesivamente en alta mar. El contraste de colores de mediados de diciembre, embellecía más si cabe el paisaje costero. 

			 —El Castillo unía la Vía Hercúlea Romana, una vía que comunicaba Málaga con Cádiz. Desde finales del siglo VI a.C los fenicios ocuparon la zona. En ese lugar se construyeron unas torres almenaras de vigilancia aunque el castillo como tal, no fue construido hasta el Siglo XII — Jamie relataba mientras Diego intentaba luchar contra el mareo que se iba apoderando de él.

			—Es curioso, que nuevamente Málaga y Cádiz vuelven a nombrarse. Ciudades de vital importancia para Dido — Adriana apuntaba.

			 —Los fenicios hicieron de Fuengirola un punto intermedio y de recogimiento antes de llegar al Estrecho de Gibraltar. Curiosamente la ciudad de Fuengirola en aquella época estaba asentada al otro lado del río que lleva el nombre de la propia ciudad, en la parte occidental de la colina y no donde está situada en la actualidad. Se resguardaban así de los fuertes vientos de levante. El montículo donde está situado el castillo les protegía —seguía contando Jamie mientras buscaba algo en su maleta.

			 —De las famosas canteras de Mijas obtenían jaspe, amianto, talco y ágata y los transportaban río abajo hacia el Castillo — logró decir Diego con su cara blanquecina.

			 —De esa forma aprovechaban la bajada del río para que el transporte de las piedras preciosas fueran cargadas directamente en los barcos rumbo a otros destinos comerciales del Mar Mediterráneo — comentó Adriana.

			 —No siempre sucedía así. Normalmente todo lo extraído debía pasar primero por el castillo para ser inventariado y tener un control del material que embarcaban rumbo a sus diversos destinos comerciales — Jamie relataba.

			 —Creo que nos estamos centrando en el castillo y ahora que lo estoy viendo más de cerca no veo doce torreones por ninguna parte — Diego con la cajita entre sus manos dudaba que el castillo fuera el centro de su siguiente búsqueda. Estaban llegando a Fuengirola.

			 —Si os fijáis detenidamente, ninguna de las doce torres coinciden en tamaño y forma con las del castillo, aunque mirar esta de aquí es muy similar a la torre donde se alza la bandera española — Diego atrajo la atención de Jamie y Adriana que estaban sentados a su alrededor y les señaló la torrecilla dibujadas en la parte lateral izquierda de la caja y luego señaló la que se alzaba en la cara este del castillo de Sohail, ondeando la gigante bandera que se veía con total claridad desde la embarcación.

			 —¿Y si en vez de ser torres que pertenecían a un mismo castillo son torres almenaras situadas en distintas zonas? —comentó Adriana. —Creo recordar que cuando hablabais de Yusuf I, alguno de vosotros hizo mención a que durante su reinado en tierras andalusíes fue el promotor de este tipo de construcciones por toda la costa — Diego y Jamie se miraron. No habían caído en pensar algo así y podía tener bastante sentido. El chico cogió a Adriana del brazo y la besó con tanta efusividad que casi caen al suelo.

			 —¿Y si Yusuf ya tenía alguna referencia de los lugares que había visitado Dido cuando tuvo en su poder el mapa “enigma” y construyó sobre ellos esas torres vigías? —Diego hablaba con tal rapidez y nerviosismo que a penas se le entendía —

			—No es una idea descabellada, teniendo en cuenta que el castillo fue construido en el Siglo XII por los almorávides, siglos después de la muerte de Dido y coincide con el período en el que el sultán nazarí anduvo por estas tierras— Jamie estaba emocionado, veía el final tan cerca que tuvo que controlar su entusiasmo ante los chicos y casi a punto estuvo de perder la calma.

			—Ahora el dilema que se nos platea es ¿ estas doce torres a qué torres almenaras representan? A lo largo de la Costa del Sol hay muchas — Adriana apuntilló.

			—Si la cajita apunta a la ciudad de Syalis debemos comenzar con las que tenemos más cerca — Diego tan práctico como siempre. —Jamie busca en el Ipad información de todas las torres almenaras que haya a nuestro alrededor.

			—Tenemos que tener en cuenta que quizás algunas de las torres que están representadas en este cofre ya no existan — dijo Adriana — aún así alguna reseña seguro que encontramos.

			Entraban ya a puerto, así que decidieron hacer un breve descanso antes de continuar su búsqueda.

			Diego volvió a llamar a su madre. Nada. Comenzaba a preocuparse. No era normal que Julia estuviera dos días sin devolverle las múltiples llamadas que le había hecho. Ella que siempre estaba pendiente en exceso de su hijo. Ella que no se separaba del móvil en ningún momento desde que Diego se vino a Estepona. Algo estaba pasando y no sabía que era. Un escalofrío le recorrió todo el cuerpo. Sintió que algo malo pasaba y todo le apuntaba a que tenía que ver con la cajita.

			Le mandó un mensaje. 

			“Mamá. Estoy bien. Necesito verte. Siesenpella”

			Su padre siempre terminaba las cartas con la palabra “Siesenpella”. Durante muchos años se estuvo preguntando que quería decir. Le sonaba bien y le gustaba. Años después supo que era una abreviatura. 

			“Si estás en peligro llamame” 

			“Si es en pe lla”


		

	
		
			“Construye esa muralla

			que te guarde de las ventiscas,

			construye esa torre

			que te advierta de la maldad,

			refuerza tu espada,

			que se prepara para la batalla”


		

	
		
			I

			Julia se encontraba en su casa, llorando desconsoladamente. No podía comunicarse con nadie. Más bien, no debía, pues solo deseaba hablar con su hijo. Quería hablar con Diego pero ¿cómo? No sabía si estaría siendo vigilada y por nada del mundo quería que le pasara nada a su hija. Tenía el teléfono inalámbrico entre sus manos, luchando por no llamar. Marcó en varias ocasiones el teléfono de su hijo pero al final desistió. Estaba aterrada.

			No podía quitarse de la cabeza a su hija. Intentó apartar de su mente todo lo malo que le venía a ella. Su pequeña en manos de ese loco. Aun podía sentir la aspereza de las manos del desconocido, tapándole la boca. Ese olor nauseabundo la acompañaba. ¿Dónde se la habrían llevado? ¿Estaría bien? ¿Habría comido? ¿La tratarían bien? El dolor de cabeza que tenía era un dolor punzante e insoportable.

			Revivió una y otra vez el momento que le comunicaron que Fernando había fallecido en un accidente de tráfico. Recordó ese dolor, ese llanto que no podía controlar. Volvió a revivir la tragedia una y otra vez. 

			 Recordó al profesor Oliver. Su muerte. Ya no tenía duda que era otra víctima más de esa locura en la que estaba metido de lleno Diego. 

			Ambos habían sido asesinados. Ahora Lucía estaba en manos de ese aterrador desconocido que probablemente estuviera relacionado con los dos asesinatos anteriores.

			Intentaba apartar de su mente la idea que fuera la siguiente víctima. No podía casi respirar. Tirada en la alfombra del salón. Encogida. Pequeña. Aterrada.

			Así pasó dos días y dos noches sin comer ni dormir. Sin parar de llorar desconsoladamente.

			Eran las ocho de la tarde. Llamaban a la puerta de forma insistente. Trató de no hacer ruido. ¿Quién sería?

			Un escalofrío de terror le recorrió todo su cuerpo.


		

	
		
			II

			Tras un breve descanso que aprovecharon para recorrer los alrededores del Puerto Deportivo de Fuengirola y sentarse a tomar un café en uno de las múltiples cafeterías que había a lo largo del paseo marítimo de la localidad, decidieron volver a la embarcación y seguir la búsqueda. Estaba anocheciendo y decidieron volverse hacia Marbella. Jamie anuló las reservas que tenía en el Hotel Beatriz Palace y pusieron nuevamente rumbo hacia la villa.

			Aprovecharon el viaje de vuelta para seguir con la búsqueda. Encontraron una gran cantidad de torres almenaras esparcidas por toda la costa del litoral mediterráneo. A Diego parecía que la pastilla que se había tomado para el mareo, minutos antes, le estaba haciendo efecto y pudo centrarse en la pantalla de su teléfono para ayudar a los demás.

			En menos de media hora estaban entrando en Puerto Banús. Se montaron en el vehículo del inglés y no tardaron en llegar a la mansión. Tras una cena frugal y una ducha rápida, quedaron en reunirse en el despacho de Jamie.

			 Allí con las torres almenaras encontradas durante la travesía en yate, comenzaron a comprobar sus fechas de construcción y fueron descartando, una a una, las que no encajaban hasta que el listado se redujo a diez torres vigías situadas desde Vélez Málaga hasta Estepona. 

			Seleccionaron todas aquellas torres construidas en la época nazarí. Faltaban dos torres que tras dar muchas vueltas, no lograban torres es maciza. Una de ellas, supusieron que podía ser la que alzaba la bandera en el castillo de Sohail pero no estaban totalmente seguros.

			 —Bueno, revisemos las diez que tenemos antes de continuar. Seguro que a medida que avancemos en la investigación encontraremos ese algo que se nos está escapando y lo podremos enlazar con la información que ya tenemos — Jamie mantenía su calma y su optimismo.

			—He ordenado cada uno de los torreones por su situación, desde la zona más occidental a la zona más oriental. La primera que nos encontramos es la Torre Almenara de Arroyo Vaquero, situada en Estepona. Su construcción la sitúan en época del reinado de Yusuf, aunque no hemos encontrado fecha exacta de su levantamiento, fue esencial para la protección de la zona que fue testigo de numerosas batallas entre moros y cristianos. En 1332 el sexto rey nazarí, Mohamed IV muere allí, intentando reconquistar la zona. En 1565 fue reconstruida por los cristianos — iba contando Diego.

			 — Otra que figura como herencia nazarí es la Torre de Guadalmansa, situada entre San Pedro de Alcántara y Estepona. Se dice que por su calidad de fabricación, su planta cuadrada y su gran elevación, bien podría haber sido un faro romano. Es exactamente igual a una torre situada en la Bahía de Algeciras. Se considera una de las piezas más hermosas e interesantes de toda la organización defensiva malagueña. Como la anterior sufrió modificaciones en el siglo XVI — Diego miró a Adriana para que prosiguiera mientras iba haciendo anotaciones a modo de esquema en folios que habían colocado bajo cada una de las imágenes de las torres que tenían encima del escritorio.

			 —Debemos buscar la torre situada en Algeciras, aunque se aleja bastante de Fuengirola, podría ser una de las dos torres que nos quedan por descubrir o quizás podría aportarnos alguna pista—la chica apuntó.

			 —Déjame que la vaya buscando — Jamie se sentó junto al ordenador de sobremesa ya encendido y comenzó a buscarla en internet, mientras escuchaba con atención lo que los chicos iban contando.

			—La tercera torre que hemos seleccionado es Torre de El Duque, ésta se sitúa en pleno Puerto Banús en Marbella. Otra herencia nazarí. Es de planta cuadrada. Más de la mitad de la torre es maciza. Consta de una chimenea y unas escalera para su ascenso. Es otra de las torres que fue remodelada en 1565 y su nombre se debe a Don Rodrigo Ponce de León, personaje esencial en la toma de Marbella.— Adriana le hizo una señal a Diego para que fuera apuntando datos bajo la hoja de la torre y continuó con el cuarto hallazgo. Jamie tenía la vista puesta en su ordenador y Diego dejó de observar el cofrecillo y fue anotando los datos más relevantes de lo que iba comentando su amiga.

			—Esta cuarta torre resulta muy interesante, pues en los alrededores de su localización se han hallado restos arqueológicos fenicios. La Torre de Río Real, en Marbella, no es tan alta como el resto de torres construidas en las inmediaciones y esta, como las anteriores, se encuentra situada junto a un río. Fue usada tanto por moros como por cristianos y fue reconstruida en el Siglo XVI. Lo que la diferencia de las anteriores es que al llegar los cristianos, no dejaron referencia escrita alguna de la existencia de un torreón anterior. Indican el año de construcción en 1575 pero nada más. Me parece raro que no hicieran ninguna mención a ella si se sabía que Yusuf había realizado labores de construcción en la zona — Adriana pensaba en voz alta.

			—Creo que deberíamos acercarnos a cada una de las torres señaladas, no estamos demasiado lejos como para poder coger el coche y acercarnos a verlas — Diego comentó.

			—Chicos, vayamos por orden, prosigamos averiguando información de interés y luego ya decidiremos donde ir. Lo que no debemos olvidar es que Syalis es la referencia. No perdamos el norte. La clave está en Fuengirola — Jamie hacía volver a los chicos a la realidad. No era el momento de dispersarse.

			—La siguiente es la Torre de los Ladrones, situada también en Marbella, en la zona del puerto de Cabopino. Es la torre vigía más alta de la costa malagueña. Es la primera torre antes de llegar a la localidad marbellí y por lo tanto, los que allí habitaban, tenían una importancia vital para organizar la primera defensa ante posibles enemigos y dar la voz de alarma a los demás puestos de vigilancia, antes de llegar a la ciudad — Adriana tenía ganas de conocer cada una de las torres que iba nombrando.

			—No somos conscientes de donde vivimos. No me cansaré de repetirlo. Una zona cargada de tantísima historia. Han pasado por aquí prácticamente la mayoría de las civilizaciones antiguas. Han muerto miles de persona defendiendo este territorio. Es un orgullo ser andaluza, es increíble el poco valor que le damos a la zona donde vivimos. Somos la descendencia de infinitas culturas y no somos conscientes de lo que eso significa — Adriana estaba entusiasmada y a la vez enfada consigo misma por no valorar el lugar privilegiado que le había tocado vivir.

			—Tenemos también la Torre Vigía de Torrequebrada y la Torre Bermeja, ambas situadas en Benalmádena y con una descripción similar a las anteriores. Ambas también fueron construidas en época de dominación musulmana y reconstruida en el Siglo XVI — continuaba Adriana.

			—Mirar, la Torre de los Molinos, situada en Torremolinos indica que se asemeja en su posición defensiva a otras fortalezas musulmanas del litoral como las encontradas en Fuengirola — Diego hizo hincapié en comenzar la búsqueda por esa torre, este rompecabezas estaba resultando más complicado de lo habitual. En realidad ninguna de ellas le daba pista alguna de por donde comenzar. Todas entraban dentro de las posibles opciones y todas podían ser descartadas.

			Entre los tres fueron revisando todas y cada una de las diez torres que habían seleccionado como más relevantes. La torre de Algeciras les indicaba más o menos la misma información que las anteriores. 

			Todas coincidían en varios puntos fundamentales. Según los documentos escritos, todas ellas fueron construidas en épocas nazarí. Todas cercanas a algún río o arroyo y reconstruidas posteriormente, prácticamente en el mismo año, por los cristianos. 

			—Mañana seguiremos con la búsqueda, si no encontramos nada relevante, no tendremos más remedio que acercarnos, una por una, a cada una de las torres e investigar in situ — Jamie bostezaba. Era más de la una de la mañana.

			Proseguirían al día siguiente.


		

	
		
			III

			Se pasaron toda la mañana repasando toda la información recopilada el día anterior, todo apuntaba a que debían investigar cada una de las torres, estaban situadas en un espacio más o menos asequible para recorrerlas todas en el mismo día. Desayunaron y decidieron ponerse en marcha antes de las once de la mañana.

			 Diego salió con prisas de la ducha, su móvil estaba sonando. Recibió una llamada desde la secretaría de la Facultad de Filosofías y Letras de Granada. Ya podía recoger su título universitario. Le insistieron que debía venir antes de cuarenta y ocho horas. 

			Algo no iba bien. Su título universitario llevaba más de dos años colgado en la pared de su habitación.

			Volvió a llamar a su madre. El teléfono seguía apagado. Llamó al teléfono fijo de casa. No lo cogía nadie. Llamó al hotel. Le informaron que su madre se había cogido unos días de vacaciones.

			Bajó con preocupación a la planta baja. Allí estaban Adriana y Jamie preparados para recorrer todas y cada uno de los torreones. Diego les informó de la llamada que acababa de recibir. Tenía que partir hacia Granada. Adriana quiso acompañarlos. Jamie aparentó indiferencia pero ese cambio de planes le parecía raro. 

			Se despidió de los chicos y subió hacia su habitación. Hizo una llamada. El saudita ya iba rumbo a la Facultad de Arqueología de Granada. No se encontraba muy lejos. Llegaría antes que los chicos. 

			Diego dejó los móviles en la habitación. Jamie se daría cuenta más tarde, cuando ascendió su ordenador y conectó el software que le permitía realizar escuchas telefónicas. 


		

	
		
			IV

			El camino hacia Granada lo hicieron en completo silencio. Conducía preocupado. Compartía su preocupación con su chica y Adriana, a su lado, iba acariciándole con dulzura, intentando animarlo. 

			Aparcaron en las inmediaciones de la Calle Frailes de la Victoria en Granada. Entraron en el edificio donde se encontraba el laboratorio de Arqueología.

			Diego cogía con fuerza la mano de Adriana. Estaba nervioso.

			Luis, el conserje, les saludó con la misma amabilidad de siempre. Tras una insustancial conversación de cómo estaban y qué hacía tiempo que no veía a Diego por allí, les indicó que entraran a uno de los despachos. 

			Les hizo pasar y sentarse a esperar en una de las habitaciones, en ella no había nadie más que ellos dos. Luis les cerró la puerta dejándolos solos. Diego nunca había estado en ese despacho. La profesora que los esperaba no tardaría en llegar. Tomaron asiento. Sus manos seguían entrelazadas. Permanecían en silencio.

			Minutos después, una chica joven de figura esbelta, nariz afilada y caminar elegante, entraba a la habitación por una puerta semiescondida entre las estanterías que se encontraban frente a ellos. A Diego le resultó familiar. ¿Quién era? 

			Se encaminó hacia la puerta de entrada del despacho y echó el pestillo. Diego se movió nervioso en su asiento. La señora se colocó frente a ellos. Recostada en la mesa. El silencio era tenso pero nadie quiso romperlo.

			Nuevamente la pequeña puertecilla semiescondida se abrió. La mujer esbelta les hizo un gesto con la mano para que les acompañara. Sin mediar palabra les arrebató el bolso y la mochila y las colgó en un perchero destartalado.

			Los chicos se miraron sin saber que hacer. Adriana con seguridad se levantó primero y tiró de Diego que la siguió, no sin antes, mostrar algo de reticencia.

			Al cruzar la puertecilla, unas escaleras de caracol diminutas y estrechas, se cernían ante ellos. Bajaron con cuidado. Se escuchaba el eco de algunas voces. Diego se tocó el bolsillo de su chaqueta. La pistola “táser” la llevaba con él.

			Llegaron a un largo pasillo con poca iluminación. Parecía un túnel subterráneo de piedra. Hacía frío. Siguieron a la elegante señora. Sus tacones se escuchaban con fuerza a cada paso que daba. Las voces, cada vez, sonaban más cercanas.

			Diego reconoció una de ellas. ¿Qué hacía aquí? !!!Dios mío!!! 

			Corrió sin importarle el empujón que dio a la desconocida. Abrió la metálica puerta que encontró al final de la galería, de una patada. 

			Julia se encontraba allí. Corrió a abrazarla. Algo no iba bien. Quería saber que hacía en ese lugar, qué pasaba, quería saberlo todo. Su madre no paraba de llorar. Lo apretaba con fuerza. Adriana esperaba discreta junto a la puerta.

			Julia le contó entre sollozos lo que había ocurrido. Diego no podía creer lo que estaba oyendo. Esto estaba llegando demasiado lejos. ¿Por qué Lucía? No llegaba a entenderlo.

			Julia le fue relatando a Diego cada detalle. 

			—Me asusté cuando llamaron a la puerta. Tras unos minutos de incertidumbre y miedo decidí ver quien llamaba con tanta insistencia. Era Eric. Lo reconocí y le dejé pasar. Me dijo que no me preocupara que sabía donde habían llevado a Lucía. Salimos de la casa de madrugada para que nadie pudiera verme. Me vigilaban. Escondida en el maletero de su coche me trajeron hasta aquí. La única forma de traerte a Granada sin levantar sospechas era comunicarte lo del título universitario. Sabíamos que vendrías de inmediato.

			 Diego no paraba de llorar y golpear la endeble mesa que había en la vacía habitación. 

			—¿Dónde está Lucía? Vamos a por ella ahora mismo — fue lo único que repetía Diego, una y otra vez, a gritos.

			La mujer esbelta lo sujetaba con fuerza. Ahora era momento de mantener la calma. ¿Cómo iba a mantener la calma sabiendo que su hermana podría morir? Diego la miraba con odio y rabia. ¿Quién era ella para decirle lo que tenía que hacer o sentir?

			Julia lo abrazó, repitiéndole las mismas palabras que la señora. Le miraba con intensidad a los ojos. 

			—Todo saldrá bien cariño. Son amigos de tu padre. Están de nuestro lado — Julia le tendió un sobre tamaño A3 y se lo entregó a su hijo.

			 —Debéis marcharos y seguir con la investigación. Es la única manera de mantener a Lucía viva. Debes seguir colaborando con Jamie como lo estás haciendo hasta ahora. No vas a estar solo, confía en ellos, confía en mí — Julia pareció reponerse y con seguridad y aplomo aconsejó a su hijo como debía actuar.

			Por dentro la madre de Diego estaba rota, estaba destrozada, estaba desgarrada. Su hijo debía entender que ahora todo dependía de él. Si él fallaba, Lucía moriría.

			Diego quiso llevarse a su madre consigo pero ella denegó la invitación. Julia debía permanecer escondida. Estaba en peligro. Él debía seguir su vida ordinaria, debía seguir actuando como hasta ahora como si no supiera que Lucía corría peligro. ¿Y cómo se hacía eso? Se preguntó el chico. 

			Diego no se había percatado de la presencia de Eric que se encontraba sentado en un sillón al fondo de la habitación subterránea. Se levantó y se acercó al chico. Lo abrazó con fuerza.

			—Todo saldrá bien, chico, estás protegido, debes continuar como lo estás haciendo hasta ahora — Eric notaba como se humedecía su camisa por las lágrimas de Diego — estás a punto de finalizar la misión, todos estamos preparados para ayudarte si hiciera falta. Lucía pronto estará con vosotros — Eric sabía que no iba a ser así, aun no habían descubierto donde habían llevado a la niña pero a estas alturas de la operación, no podía más que mentirle para que el proceso continuara. La congregación estaba alerta y ya había un gran grupo de fieles buscando a la niña pero aun nada se sabía de ella.

			Diego logró calmarse y una hora después salían del despacho como si nada hubiera pasado. Por dentro estaban destrozados.

			Luis les acompañó hasta la puerta y se despidió amablemente de los chicos con un “Hasta pronto”.

			—Cuida bien el título — le gritó el conserje mientras los chicos se alejaban calle abajo. Diego volvió la vista atrás y levantando el sobre le hizo una señal de ok.

			Adriana abrazaba con fuerza al chico, notaba la tristeza que le embargaba y no era capaz de articular palabra. No había consuelo alguno. Entre la multitud de viandantes ocultaban su tristeza y se entremezclaban en la multitud variopinta que caracterizaba a la ciudad granadina.

			Era la hora de comer así que antes de partir rumbo a Marbella decidieron tapear algo en las “Bodegas Castañedas”. Diego quiso ir a su casa pero Adriana le convenció para que no fuera. 

			—Recuerda que hemos venido a recoger el título y nos volvemos en cuanto terminemos de comer — Adriana le decía con contundencia.

			Camino de la costa, Diego recordó, quien era la joven que les había recibido en el despacho esa mañana. Era la señora del vestido rojo pálido que estaba con el profesor Oliver el día de la reapertura del Patio de los Leones. 


		

	
		
			“El camino hacia la felicidad

			duele más de lo que desearía.

			Siento que estoy cerca,

			quisiera sentarme y esperar

			pero cuando me acuerdo de tu sonrisa

			quiero llegar a ella” 


		

	
		
			I

			Mientras volvían hacía la costa, Diego pidió a Adriana que abriera el sobre que le había entregado su madre. 

			Apareció su título universitario, homologado y fechado en noviembre de 2008 Sólo había eso. 

			Adriana lo levantó para verlo al trasluz. Parecía totalmente auténtico.

			—Sólo está tu título. ¿No te parece raro? No creo que nos hayan hecho ir a Granada en este momento tan delicado para darnos un simple título universitario — Adriana quería animar al desolado Diego que tenía la mirada fija en la carretera y no paraba de sollozar y lamentarse por la situación tan dramática que estaba viviendo. Ella tras buscar y rebuscar dentro del sobre también se desanimó. Volvió a colocar la cartulina dentro del sobre y lo colocó en el asiento trasero del vehículo.

			—Cuando lleguemos a casa de Jamie debes enseñarle orgulloso tu título. Es tan auténtico que no notará ni el más mínimo atisbo de su falsificación. Cuando estemos solos en la habitación intentaremos estudiarlo con más calma y detenimiento, seguro que debe tener alguna pista en algún lugar, seguro que nos indicará como continuar que no te quepa la menor duda. — Adriana estaba convencida de lo que le estaba diciendo a su amigo pero sin su ayuda poco podían conseguir y en ese momento Diego, no se encontraba en condiciones de poner su maquinaria a trabajar a pleno rendimiento. No tendría más remedio que hacerlo si no quería perder a su hermana.

			Tras casi tres de horas de camino, llegaron a la casa del inglés. Éste salió a recibirlos junto a Evelyn. Diego antes de bajar, respiró profundamente y bajó del coche como si nada hubiera pasado. Saludó amablemente al británico con un apretón de manos y a Evelyn con un discreto ademán con la cabeza.

			Le enseñó orgulloso su título y recibió las felicitaciones del británico.

			Poco pudo avanzar el inglés esa mañana que intentó resolver el puzzle de los torreones sin mucho éxito. También se convenció de que debían visitar cada una de las fortificaciones. 

			Tras marcharse los chicos se puso en contacto con Mohamed al —Deuyid —al Mousavi. Ese viaje inesperado de Diego no le había dado buena espina y quería poner en alerta a su superior. Tampoco pudo escuchar la conversación que tuvieron, se habían dejado los teléfonos en la casa. Jaime empezaba a dudar de que fuera un simple olvido. No le dijo nada a Mohamed. Sabía que se desharía de él si algo fallaba.

			 Jamie sabía que Lucía había sido secuestrada y temía que Diego tuviera un encuentro con su madre y se enterara de la noticia. 

			Los dos agentes que siguieron a los chicos, le aseguraron a Jaime que no había tenido contacto con Julia. Le corroboraron que sólo habían parado en el laboratorio de arqueología, en un bar de tapas y se habían vuelto a Marbella. Se quedó algo menos preocupado pero las cosas no estaban saliendo según lo previsto. Tenía un mal presentimiento que intentó apartar de su mente y continuar hasta finalizar la misión. El tesoro lo tenía más cerca que nunca. El pensar en la inmensidad de lo que iba a poseer hizo que todo lo negativo que se le venía a la mente desapareciera de un plumazo.

			Jamie no había tenido reparos en disparar y quitarle la vida a más de una decena de hombres pero siempre había tenido una buena razón para hacerlo. No había motivos para acabar con una niña inocente. Pero ya no había marcha atrás. No era su problema.

			Tuvo “el enigma” en la pantalla de su iPad durante toda la mañana. Sabía que la piedra debía ser colocada en una de las torres del castillo de Sohail pero debían primero encontrar la entrada de una de las torres almenaras que le haría recorrer el camino correcto para poder acceder al castillo. Nada aclaraba del lugar de comienzo. Deberían, tal y como aventuraron los chicos, recorrer todas y cada una de ellas para resolver el rompecabezas. Se sintió abatido, parecía una operación complicada.

			Mohamed se mostró enfurecido. Le ordenó que debía concluir la misión de inmediato, no había tiempo que perder. Jamie vio peligrar su vida. Las amenazas que recibió no le dejaron lugar a dudas.


		

	
		
			II

			Tras la entretenida cena en la que Diego hizo lo imposible por aguantar la compostura, se retiraron a sus habitaciones. Los chicos estaban agotados. Al día siguiente, continuarían con la búsqueda.

			Adriana cerró con mucho cuidado el pestillo de la habitación y se sentó junto a Diego en la cama de matrimonio. Sacaron el título para examinarlo de manera minuciosa. No lograban ver nada. 

			 Media hora más tarde, Evelyn llamó a la puerta, Diego se levantó con rapidez y le abrió. La señora les traía dos mojitos. Los chicos declinaron la invitación pero Evelyn insistió más de lo habitual y no tuvieron más remedio que aceptar.

			—Disfrutar del mojito que os servirá para despejar la mente — Evelyn se retiró deseándoles buenas noches.

			—Gracias Evelyn, no sabía que en Filipinas el mojito se preparara con limón y no con lima como se suele tomar — apuntó Adriana.

			—Exprime el limón en el vaso y ya verás que os gustará — la filipina cerraba la puerta perdiéndose de vista.

			—Habrá que probarlo ¿no, cariño? —Adriana acariciaba a Diego que seguía cabizbajo — anda vente, salgamos a la terraza. Coge el sobre.

			 El granadino colocó su título universitario encima de la mesa de cristal que había en la terraza. La noche era fría. El entusiasmo de Diego era más frío aún.

			Adriana no dudó en seguir las instrucciones que le había dado Evelyn con el limón. Más bien los limones. En cada vaso había uno, cortado en cuatro trozos que ocupaba gran parte del interior del recipiente. Los cogió y colocando cada trozo sobre una servilleta, comenzó a exprimirlos con la mano. Diego se quejaba, caían más gotas fuera que dentro del vaso.

			Se dio cuenta que estaba manchando el título y con un grito regañó a Adriana, retirando el papel de la mesa. La chica seguía su labor riéndose. Estaba ensuciando toda la mesa.

			El granadino cogió una toalla del baño para secar las gotas que habían caído en el papel. 

			—Eres un desastre Adriana — Diego estaba bastante contrariado.

			Adriana terminó de exprimir el cuarto limón de su vaso y quiso probar el resultado. 

			—Aggggggggggggg, esto está malísimo y fortísimo, pruébalo — Diego sin muchas ganas se mojó los labios y comprobó lo que decía Adriana. 

			Se quedó pensativo durante unos minutos mientras se fumaba un cigarro, con su vista fija en el papel manchado que había sobre la mesa. Una bombilla se le encendió. 

			Cogió su título y encendió su mechero. Comenzó a pasar la llama por debajo del folio. 

			“Voilá”.

			Uno de los métodos de encriptación más antiguos usados a lo largo de la historia en mil y una ocasión, respondieron a sus dudas y preguntas.

			Agua y limón. En ese momento varias letras del título se oscurecieron con mayor intensidad. 

			 —!!!Lo tenemos Adri!!!Es uno de los métodos más antiguos para ocultar mensajes. Usaban tinta invisible utilizando agua y limón y escribían con esa mezcla mensajes secretos intercalados entre los renglones del mensaje visible. El receptor del escrito sólo tenía que pasar la llama de una vela por el papel para que saliera a la luz el mensaje oculto — Diego contaba en voz baja a Adriana su hallazgo.

			El chico tuvo que taparle la boca a Adriana que no pudo controlar la emoción. Ésta comprobó como, poco a poco, se iban oscureciendo algunas letras del papel, al pasar la llama del mechero.

			—Bendito mojito filipino—dijo Diego y por primera vez en todo el día sonrió.

			Torre de los Ladrones.

			El limón aplicado en cada una de las letras era muy leve, casi inapreciable. 

			—Siempre el camión más sencillo, es el camino correcto, ¿cómo no hemos podido caer antes? — Diego recobró el ánimo. Lucía no iba a morir y él haría todo lo posible por que eso no sucediera.

			¿Dónde estaría su hermana?

			Cogió su móvil y vio que tenía una llamada perdida de su madre. No podía ser. El móvil lo tenía el secuestrador. 

			—Adri ¿ a qué hora te mandó mi hermana el mensaje desde el móvil de mi madre el otro día ? —Diego presentía que el teléfono podría tenerlo su hermana.

			—19:15h. A esa hora ya había sido secuestrada. ¿ Tendría el teléfono tu hermana? —los chicos se entusiasmaron con la idea de que así fuera.

			Diego se atrevió a llamar pero ahora estaba apagado o fuera de cobertura.

			Adriana lo cogió de la mano y lo llevó hasta la bañera. Ella se fue desnudando con sensualidad mientras Diego no dejaba de mirarla excitado. Se metió en la ducha y abrió el grifo. El agua mojaba todo su cuerpo, recorriendo el contorno de sus senos, escondiéndose bajo el calor de su sexo . Tendió la mano al chico y con el agua recorriéndoles, se dejaron llevar, despojándose, por un momento, de los malos augurios que le sobrevenían.


		

	
		
			III

			La casa estaba en completo silencio. Todos dormían. Con todo el cuidado que pudo, introdujo la llave en la ranura de la puerta e intentando no hacer ningún ruido, la abrió. Un pequeño chirrido le hizo pararse. La puerta crujía. 

			Logró entrar de puntillas y agachada recorrió el cuarto que gracias a la moqueta que había colocada por todo el espacio, le amortiguaba cualquier ruido que pudiera hacer.

			Comprobó que dormían. A ciegas, recorrió toda la estancia que se conocía de memoria, hasta llegar a la mesa donde se habían dejado el folio.

			 Abrió el sobre. Alguien se movía en la cama que tenía a escasos centímetros. Se agachó. 

			Seguían durmiendo. Tras leer lo que contenía, lo volvió a colocar en la misma posición, dejando un pequeño papel en blanco en su interior.

			Cerró la puerta. Echó el pestillo. Los chicos seguían durmiendo profundamente

			—Torre de Los Ladrones — llamó a su contacto cuando se encontró fuera de peligro y tras darle la información que estaban esperando, colgó.

			Comprobó que todas las puertas estaban bien cerradas. La alarma estaba conectada y entró sigilosa a su dormitorio. Su marido y su hija también dormían profundamente.

			 Se quitó la ropa y se dejó caer en la cama. Respiró profundamente y sonrió. Estaba siendo protagonista de lo que tantas veces había escuchado hablar cuando era pequeña. Esa historia mágica que le contaban sus padres comenzaba a ser parte de su realidad. Había llegado el momento.

			No tardó en quedarse dormida.


		

	
		
			IV

			Antes de las nueve de la mañana ya estaban en pie. Un agradable olor a café recién hecho, inundaba el lugar. Se encontraban sentados desayunando en la cocina. Un gran ventanal totalmente abierto, sin cortinas, les dejaba ver el sol de la mañana, ascendiendo, sin prisas, por encima del sosegado mar.

			—Aquí tenemos las doce torres que aparecen en la caja—Jamie señaló la parte central de la mesa de la cocina mientras daba un sorbo a su humeante café. Habían fotografiado la caja y sacado impresas cada una de las torres.

			—Y aquí tenemos las diez torres almenaras que actualmente aún se conservan en la costa del sol construidas en época nazarí — Diego continúo diciendo, señalando las diez fotografías colocadas alrededor de las imágenes centrales.

			—Debemos encontrar cualquier símbolo, detalle o elemento que tengan alguna de las torres de la caja similar a la de las torres almenaras que aun quedan en pie — Adriana sonreía pues ya había encontrado un detalle muy claro entre una de las torres de la caja y la Torre de los Ladrones. Miró discretamente a Diego que también había advertido la señal. Sonrieron.

			En la ventana más pequeña de la torre, en la parte superior, en una de las piedras, podía apreciarse claramente el contorno de un birreme. La proa recta y el espolón se observaban claramente si se miraba con detenimiento. Una especie de flecha que señalaba al oeste en el interior del casco del navío y una especie de símbolo, casi inapreciable, estaban perfectamente grabados en la estructura. En una de las torrecillas de la caja se podía observar lo mismo. 

			Adriana dejó que Jamie encontrara por si mismo la señal que emparejaba las dos torres. No tardó en hacerlo. Un grito de júbilo salió espontáneo de la garganta del inglés que no pudo reprimir su alegría al encontrar la relación.

			—Acabo de encontrar otra pista. Mirar, otra coincidencia que nos puede servir para emparejar otras dos torres — Jamie cogió una de las fotos — acercaros que me ha costado verlo. Si os fijáis en esta torre que hay en la cajita, sólo ésta de aquí tiene un pequeño saliente en la parte superior, ¿lo véis? —señalaba con el dedo la torre colocada en la parte superior izquierda del cofre descubriendo que ese dibujo era similar al de la Torre de Río Real.

			Los chicos se acercaron más al inglés y comprobaron que lo que estaba descubriendo Jamie era cierto. Adriana tenía claro que debían ir directamente a la Torre de los Ladrones, buscó la mirada de Diego. Debían convencerlo para descartar la Torre de Río Real pero ¿cómo?

			—Esta torre vigía, la de Río Real, situada en Marbella ¿os acordáis que nos llamó la atención pues en sus inmediaciones se descubrieron objetos de la época fenicia? Nos resultó curioso que en los archivos reales del siglo XVI no dejaran constancia de que en aquella zona hubiera alguna torre vigía. ¿Por qué entonces aparecen los remos y la misma flecha grabadas en una construcción que no existió, en época musulmana?—Fue comentando Diego que descubrió el mismo dibujo que la emparejaba con la torre anteriormente mencionada.

			—Recordad, que el sultán meriní Abu Yusuf se enfrentó al Reino de Granada en estas tierras con el fin de ganar tiempo y seguir su búsqueda. Tres años después firmó la paz con los nazaríes en el “Tratado de Marbella” , el 6 de mayo de 1286, restituyéndole al sultán nazarí todas las posesiones meriníes en Al—Ándalus. Con eso consiguió tener libertad para moverse libremente por la zona — comentó Jamie.

			—Quizás a los Reyes Católicos no le interesó que dejaran constancia de la existencia de esa torre en concreto — reflexionó Adriana —¿Y si ellos sabían de la existencia de la caja? ¿Y si la Reconquista no fue si no una excusa para arrebatarles a los árabes la zona y encontrar el tesoro?. Esta zona siempre ha sido muy codiciada, ¿no os habéis preguntado que quizás tenga que ver con la existencia del tesoro de Dido?—proseguía razonando una Adriana cada vez más entusiasmada.

			Diego se echó a reír — !qué ideas tienes! Pero a estas alturas, no me sorprendería lo más mínimo. Si esto fuera cierto, la historia cambiaría totalmente — el chico comentaba asintiendo con la cabeza. 

			—Centrándonos en el tema que nos ha llevado hasta aquí, mi opinión es que deberíamos empezar por visitar la Torre de los Ladrones, es la más cercana a Fuengirola, si no encontramos nada de interés allí, continuaremos visitando la Torre de Río Real, ¿qué os parece? —preguntó Adriana.

			Tanto Jaime como Diego vieron razonable la propuesta de la chica.

			—¿Sabéis por qué se le llama Torre de los ladrones? —preguntó Diego.

			—Pues por qué había muchos ladrones por la zona — Adriana respondió riéndose.

			—jajajaja, yo también había pensando lo mismo pero el nombre lo recibe por los matacanes de protección de los que disponía, también llamados “ladroneras” que eran unos salientes que se encontraban en los puntos más débiles de las fortificaciones y cuya verticalidad era difícil acceso. Era como una especie de balcón fortificado. Lo característico de las ladroneras era su suelo aspillerado33 desde donde se podían arrojar todo tipo de objetos como piedras, flechas, aceite hirviendo… para disuadir al enemigo — Diego iba contando

			Siguieron un buen rato más intentando averiguar alguna que otra pista más pero sin demasiado éxito, las demás torres eran parecidas pero, ninguna marca en concreto, les indicaba que hubiera ninguna similitud.

			Tras el almuerzo, se pusieron rumbo a la Torre de los Ladrones.

			A esas horas de la tarde no había demasiado tráfico. En menos de quince minutos llegaban a las inmediaciones del Puerto de Cabopino en la localidad marbellí. Aparcaron el coche en el coqueto puerto y siguiendo las indicaciones, llegaron junto a la torre. 

			Estaba ubicada en el paraje las Dunas de Artola, paraje declarado monumento natural por la Junta de Andalucía en 2001.

			Tras adentrarse en un pinar de pinos carrascos y dejar a izquierda y derecha la parte de las dunas cubiertas de vegetación, llegaron a primera línea de playa. Una zona despejada en la que se encontraba la torre vigía.

			Las vistas de la costa mediterránea eran extraordinarias. Bajaron de las pasarelas de madera que rodeaban la fortificación y pisaron las dunas de arena blanquecina y fina que se entremezclaban con una vegetación rizada, menos densa que la anterior, preparada para soportar la escasez de agua y la fuerte insolación. 

			Varios turistas curiosos merodeaban por las pasarelas de madera contemplando el torreón y el paisaje que les rodeaba. La humedad del mar y la suave brisa que soplaba les hacía tener bastante frío.

			[image: ]

			Se colocaron junto a la edificación. Una estructura de casi quince metros de altura se ceñía sobre ellos. De tronco piramidal, de planta cuadrada, elevándose como un prisma, que se estrechaba conforme iba ganando altura. Se contemplaban claramente las tres plantas en las que estaba dividida y al final se divisaba lo que había sido una especie de terraza. 

			—En esa parte superior debieron estar los matacanes34. No me quiero ni imaginar lo que le supondría a cualquier atacante intentar hacerse con el control de la torre desde tierra, con esos soldados en la parte alta atacando en vertical a cuantos quisieran acceder al torreón. — Diego cerró los ojos intentando imaginar lo que sería un combate cuerpo a cuerpo en un lugar como ese. Se alegró de vivir en la época actual. Que poco valía la vida siglos atrás.

			—Mejor ni pensarlo. En esta zona la cantidad de batallas que se han registrado es inmensa. Vamos a acercarnos a la ventana a ver si vemos algo más — Jamie hizo una seña a los chicos para que lo acompañaran hacia el lateral donde se encontraba la pequeña abertura.

			Adriana se mantenía algo retirada. Observadora, intentaba encontrar alguna entrada, algún montículo o alguna señal que le dijera por donde avanzar.

			Diego se colocó los prismáticos, segundos después logró ver el contorno del Birreme. Desde el suelo y a simple vista era casi imposible ver la imagen.

			La flecha señalaba al oeste. Le pasó los prismáticos a Jamie y Diego dirigió su mirada hacia ese punto cardinal.

			Una serie de montículos de arena, rodeados de vegetación, en forma de dunas móviles, se repartían por toda la parte oeste.

			—Adriana, ven — Diego cogió de la mano a la chica y se adentraron en la frondosa vegetación. Jamie seguía mirando el torreón donde estaba grabada la imagen y tras escuchar la llamada de Diego, se unió a la pareja.

			Mientras veían acercarse a Jamie, Adriana le dio un fuerte abrazo a Diego y sin que lo apreciara el inglés, introdujo en uno de los bolsillos de Diego una nota.

			—La encontré esta mañana dentro del sobre — le susurró al oído.

			Jamie llegó donde estaban los chicos. —¿Habéis encontrado algo? —preguntó.

			—Creemos que la flecha nos indica el lugar por donde debemos buscar, no debemos andar lejos — le respondió Diego — si me disculpáis, he bebido demasiado en el almuerzo y no aguanto más. —y se adentró en el pinar.

			Al llegar a una zona segura en la que ya no veía ni a Adriana y a Jamie, cogió el papel y lo abrió, asegurándose primero que no había nadie alrededor. 

			Ante él, un papel totalmente en blanco. Sonrió y sacó el mechero de su bolsillo izquierdo. Tras encenderlo, lo colocó bajo el folio con cuidado de no quemarlo. 

			Fueron apareciendo símbolos colocados de tres en tres. Ante él aparecieron numerosas flechas, con la punta en diferentes direcciones, otras tantas flechas con punta en un extremo y otro y círculos con diferentes símbolos en su interior. 

			Diego no podía creer lo que estaba viendo. Era el sistema de encriptación que su padre le había enseñado, un año antes de morir. Muchas tardes se las pasaba jugando con Diego, a mandarse mensajes, usando ese sistema y no cesaron esos juegos hasta que Fernando comprobó que su hijo los tenía enteramente memorizados. Le decía que era una forma de ejercitar la mente y abrir nuevos caminos hacia otros conocimientos. Diego no entendía, en aquel momento qué quería decir su padre con eso. Solo sabía que se divertía con ese juego.

			Más de diez años habían pasado desde que el joven granadino no veía esos símbolos. 

			El recuerdo incesante de Lucía le hizo hacer memoria e intentar descifrar el contenido. ¿Quién habría puesto ese pequeño papel en el sobre? Estaba seguro que el día anterior no estaba.

			 Era tal la angustia que le generaba el no saber como se encontraba su hermana que sentía como si una losa muy pesada le estuviera oprimiendo el pecho. Desde que salió de Granada una profunda tristeza y a la vez ansia de terminar con todo aquello, le tenía bloqueado. Se sentía asfixiado. Pero no era momento de lamentarse, debía recordar.

			A lo lejos, escuchó la voz de Jamie que se acercaba. El corazón le latía estrepitosamente. No tenía tiempo que perder. Hizo un esfuerzo por intentar descifrar el mensaje. Jamie se acercaba cada vez más.

			“Birreme. Oeste. Cuarenta pasos . Puerta. Subsuelo. Birreme. Sigue el camino”

			Tuvo el tiempo justo para guardarse el papel arrugado en el bolsillo, subirse la cremallera y saludar a Jamie que se encontraba a cinco metros de donde se encontraba Diego.

			—My friend, te necesitamos, ésto es como buscar una aguja en un pajar — Jamie le pasó el brazo por encima del hombro a Diego y volvieron a la torre.

			—No tenemos tiempo que perder, vamos, ya mismo se hará de noche — el granadino seguía preocupado, el mensaje no era excesivamente preciso.

			Discretamente se acercó a la torre, le pidió los prismáticos a Jamie e hizo una seña a Adriana para que se colocara justo en la dirección donde marcaba la punta de la flecha del grabado en el ladrillo. 

			Se acercó a ella y le susurro — cuarenta pasos oeste — Adriana, de forma discreta, comenzó a caminar. Mentalmente iba contando sus pasos hasta llegar a los cuarenta. Se paró y se agachó, intentó retirar la arena que había y con el pie fue pegando golpes para encontrar algún hueco o alguna cavidad. No encontró nada.

			Jamie y Diego comenzaron a hacer lo mismo desde la base de la torre tras volver a inspeccionar el perímetro de la misma. No se encontraba entrada alguna. Jamie cogió una pequeña rama que había bajo uno de las pasarelas de madera y comenzó a caminar desde la base de la torre hacia el interior de los arbustos, siguiendo la flecha. Fue dibujando con la rama el camino que seguía para comprobar que no se desviaba.Diego iba algo más adelantado, caminando hacia atrás, sin perder de vista la flecha del torreón.

			Adriana también iba avanzando siguiendo la dirección de la flecha. En pocos minutos los tres estaban subidos a una de las dunas y la frondosa vegetación les hizo desviar levemente su camino, esquivándola. 

			La joven iba algo más adelantada. Ya entre los pinares, algo le llamó la atención, llevaba setenta y seis pasos. Pensó que su zancada era muy corta, así que supuso que en vez de cuarenta pasos debía dar el doble.

			Entre la densa vegetación observó una especie de madriguera, estaba casi oculta. Setenta y siete, setenta y ocho, setenta y nueve, ochenta. 

			Llamó a los chicos y entre los tres retiraron toda la “sabina caudada” que rodeaba el orificio.

			Dejaron al descubierto una oquedad de unos ochenta centímetros de diámetro. Jamie sacó su linterna pero no podían ver gran cosa.

			Diego se introdujo en el interior. Hacía mucho calor. Avanzaba con dificultad y pequeños fragmentos de tierra se iban desprendiendo de las paredes superiores. Sentía como si estuviera metido en un embudo.

			Tras recorrer unos metros más reptando, varias piedras similares a las colocadas en la torre le impidieron avanzar. 

			Apuntó con la linterna hacia ellas y allí volvió a ver el grabado del “birreme”, la flecha, ahora, estaba con su punta dirigida hacia abajo. Intentó mover las piedras que parecían colocadas unas encima de las otras sin otra sujeción que su propio peso, mientras, escuchaba, a lo lejos, la voz de Adriana y Jamie que le preguntaba si todo iba bien. 

			Tras varios intentos, logró mover varias de ellas que cayeron a lo que era otro pequeño pasadizo. El esfuerzo le hizo sentirse agobiado en ese minúsculo habitáculo. Salió marcha atrás con gran dificultad. Le faltaba el aire.

			Adriana fue la segunda en entrar. Salió minutos después. Con gran esfuerzo consiguió retirar el resto de rocas que taponaban la entrada. Dejó al descubierto una cavidad similar a la que se encontraba pero de mayor tamaño. 

			Todo su rostro estaba cubierto de tierra pero salió perpleja. Los chicos no sabían si debían preocuparse o alegrarse.

			— Jamás he visto nada igual. Debéis entrar de inmediato — Adriana se derrumbó en el suelo.

			Los chicos se agacharon a reanimarla. Adriana parecía no reponerse.



	



			
				
					33.Aspillera es una abertura vertical, estrecha y profunda existente en algunos muros, murallas o torres defensivas que permitían disparar flechas con arcos o con ballestas. Eran estrechas ranuras que se ensanchaban en su interior para proteger al arquermientras éste lanzaba sus proyectiles.

				

				
					34. Obra sólida que se ubica en la parte alta de una torre o muralla o cualquier fortificación sobresaliendo de ésta por su parte exterior. Era un lugar seguro desde el cual sus defeonsores podían mirar y atacar en vertical al enemigo.

				

			

		

	
		
			V

			Lucía estaba desorientada. La oscuridad no le dejaba ver demasiado. Sus pupilas se fueron adaptando poco a poco a la falta de luz. Pudo ver un solitario colchón al fondo. Un lavabo y un sanitario.

			La puerta tenía una pequeña rendija. Dejaba entrar algo de luz. No la suficiente. 

			El teléfono móvil de su madre lo llevaba dentro de la ropa interior. Estaba apagado. SSin que su secuestrador se diera cuenta, al colocar el bolso en la parte trasera del coche, logró cogerlo en un descuido de su captor, mientras conducía.

			Intentaba repasar mentalmente el camino que había recorrido el coche:

			“Centro Comercial, Parque de las Ciencias, Carrefour, Camino a la playa, pueblo del abuelo, pueblo hippie, río, casitas, campo”, “ Centro Comercial, Parque de las Ciencias, Carrefour, Camino a la playa, pueblo del abuelo, pueblo hippie, río, casitas, campo”… 

			No dejaba de repetir una y otra vez la misma cantinela para que no se le olvidara. Debía escapar de allí en cuanto pudiera

			Las lágrimas no cesaban. Se sentía culpable. Sabía que no tenía que haber husmeado en la caja de su padre. Pero en aquel momento sintió curiosidad. Ya por mucho que se arrepintiera no había marcha atrás.

			En silencio pedía perdón. Perdón por leer cada documento que no entendía, observar cada dibujo y tocar lo que no debía. Sabía que lo que hizo no estaba bien y por eso estaba allí encerrada. Sabía que lo que descubrió no le iba a traer nada bueno.

			Las voces cesaron. Se acercó a la puerta y pegó la oreja a ella. Escuchaba pasos alejándose. Tenía hambre. 

			Se mantuvo quieta mucho tiempo. Una hora, quizás dos o tres. No quería hacer ruido. El silencio le asustaba. No escuchaba nada ni a nadie. 

			La pierna, la tenía dormida. A gatas se acercó hasta la cama. Se tumbó. Se sentía muy cansada pero no quería quedarse dormida. Quería estar con su madre. Nunca había sentido tanto miedo…

			Se despertó sobresaltada a media noche. Tiró un cuenco de comida que tenía a los pies del colchón. Alguien había entrado sin que se diera cuenta y lo había puesto allí. Se acurrucó en una esquina. Sus manos abrazaban sus rodillas. Nunca más volvería a dormirse, se dijo a si misma. 

			No tardó en hacerlo. 

			Llevaba tres días y tres noches metida en esa oscura habitación. Solo escuchaba voces hablando en un idioma que no entendía. 

			“Centro Comercial, Parque de las Ciencias, Carrefour, Camino a la playa, pueblo del abuelo, pueblo hippie, río, casitas, campo”…

			Seguía repitiendo una y otra vez lo mismo. Intentaba recordar cosas bonitas. Cada día que pasaba le costaba más. Tenía mucha hambre. Decidió coger el cuenco que tenía tirado en el suelo. Se metió un trozo de lo que había en su interior en la boca. No le gustaba pero tenía que comer algo.

			Levantó el colchón y lo cogió. Era el momento de atreverse a hacerlo. Quería dejar de sentir miedo.


		

	
		
			VI

			Tras unos minutos de incertidumbre, en los que Adriana, no reaccionaba, comenzó a volver en sí y se pusieron manos a la obra.

			Los tres estaban agazapados, rodeando una abertura que parecía no tener fin. Tras introducirse en el interior de la madriguera, accedieron a una especie de habitáculo estrecho. Jamie sacó su linterna con dificultad. En la parte central del interior de la cavidad, se abría un gran agujero vertical que les dejó ver unas paredes revestidas de pequeñas laminas doradas que se perdían en la profundidad del orificio. Las incrustaciones era de auténtico oro puro. La figura de Medusa se repetía en más de una de las miles de pequeñas baldosas que consideraron auténticas obras de arte que podían vislumbrar. Parecía un agujero negro recubierto de oro.

			A Jamie le brillaba la mirada, estaba ansioso por contemplar de cerca lo que tenía bajo sus pies. El pulso le temblaba. Estaba tan cerca. Jamás había visto nada igual.

			Diego agarró con fuerza la mano de Adriana. Sus miradas se cruzaron con mezcla de admiración e incertidumbre. ¿Tendrían que introducirse por esa oquedad?

			—Parece no tener fin, es realmente fascinante — Diego lanzó una pequeña piedra y tardó más de diez segundos en escucharse tocar fondo.

			Se sorprendieron al oír un golpe seco, posiblemente amortiguado por arena. No había rastro de agua y ese túnel debía estar a unos cuantos metros bajo el nivel del mar.

			—Uno de nosotros debe bajar, me ofrezco voluntario—Jamie comentó.

			—Déjame bajar a mi, saca la cuerda de la mochila, Adriana —Ésta obedeció.

			Minutos más tarde, Diego estaba siendo descolgado. Adriana y Jamie estaban de rodillas y con sumo cuidado iban dejando caer al chico. Descendía despacio, buscando algún orificio del que pudiera agarrarse. Miles de piedras redondas se superponían unas encima de otras, estratégicamente colocadas. 

			Intentó meter la yema de sus dedos entre los pequeños huecos que encontraba pero era casi imposible. 

			Metros más abajo se encontraba frente a frente con los grabados de oro puro. La pared estaba suave, los grabados eran realmente impresionantes. Pequeñas cuadrículas con imágenes de enterramientos, de mercancías, de agricultores recolectando, de animales, barcos… perfectamente incrustados en el terreno… con pequeñas reseñas escritas en alfabeto fenicio, en la parte inferior de cada una de ellas, perfectamente colocadas de forma circular de manera descendente. Diego estaba admirado. Nunca había visto nada igual. ¿Cómo habían podido colocar eso allí?

			La cuerda dejó de descender. Diego escuchó la voz de Adriana. El tope de la soga había llegado a su fin. 

			Estiró las dos piernas e intentó sujetarse con ellas en los laterales de la pared. Hizo lo mismo con sus manos. Colocó ambas palmas en el muro del túnel. Miró hacía abajo. No lograba ver el final del pozo.

			Con gran pericia y cuidado fue girando sobre si mismo, con pequeños movimientos de pies y manos. Su mirada seguía fija en la oscuridad que se cernía bajo él.

			 —Jamie , Adriana, tirad alguna piedra — gritó Diego, quería ver si el fondo estaba cerca. Se cubrió la cabeza y notó como le impactaba en su mano izquierda. Se quejó pero no la perdió de vista, la piedra cambió su trayectoria y con menor fuerza impactó contra uno de los laterales aterrizando ante él, a escasos centímetros más abajo.

			Justo bajo sus pies podía ver la piedra posada en un pequeño saliente que no había advertido con anterioridad.

			 —Bajarme un poco más, bajarme un poco más, la piedra que habéis tirado se ha quedado posada en un pequeño saliente—Diego casi sin aliento gritaba sin cesar.

			Adriana y Jamie intentaron tumbarse en la pequeña cavidad. El británico se tumbó boca abajo flexionando las rodillas y colocando sus pies pegados a la pared lateral. Adriana se colocó sobre Jamie en la misma posición y con gran trabajo soltaron los pocos centímetros de cuerda que quedaban libres. Jamie tenía la cuerda sujeta con sus dos manos, sentía la presión de la soga en ellas. 

			Con un tirón brusco, Diego logró acceder con el pie, al saliente. Con gran dificultad se colgó boca abajo para poder llegar al saliente con las manos. La cuerda era inestable y le costaba sujetarse con los pies asidos a la pared resbaladiza.

			 Cogió la piedra, ésta estaba posada sobre un pequeño fragmento de oro sobresaliendo con la imagen del birreme y las doce torres rodeándolo. Tenía el tamaño de un lingote.

			Sin ninguna dificultad pudo retirar el pedazo, Una vez que la lámina dejó de tener contacto con la pared lateral, bajo él, comenzó a escucharse un gran estruendo. De los laterales de la cavidad comenzaron a soltarse infinidad de piedras redondeadas . 

			Diego se incorporó como pudo, se protegió la cabeza, varias piedras de la parte alta también se iban desprendiendo. La cuerda comenzó a zarandearse con gran virulencia. Logró mantener el equilibrio sujetándose a los laterales con gran esfuerzo.

			Escuchaba las voces de Adriana y Jamie pero no lograba adivinar que le decían, el ruido no paraba. La cavidad iba llenándose de rocas, temía que lo sepultaran. Sus dos compañeros tiraban de la cuerda, debían subirlo de inmediato.

			Tras unos angustiosos minutos, el ruido cesó. Pudo escuchar con claridad los gritos de sus dos compañeros que los tenía a escasos metros.

			—Diego, Diego, ¿estás bien?… Diegooo — ambas voces sonaban desesperadas.

			—Si estoy bien—Diego miró hacia arriba y les hizo un gesto con el dedo a sus compañeros que le apuntaban con una linterna.

			El desprendimiento había hecho que el pozo se llenara de piedras a escasos dos metros de donde el chico se encontraba. Apuntó con la linterna hacia el lateral derecho y pudo observar que el desprendimiento había dejado a luz una entrada hacia una nueva cavidad que antes estaba cubierta por los pedruscos. 

			No se lo pensó dos veces. Se soltó de la soga, cayendo sobre la dura alfombra redondeada. 

			 —Chicos, aquí hay otro túnel, tenéis que bajar — Diego gritó.

			Adriana fue la siguiente en descolgarse. Despacio, fue descendiendo, sujeta a la cuerda y pudo observar como las rocas que se habían desprendido de la parte alta habían dejado pequeños orificios al descubierto, parecía como si las piedras se hubieran caído de forma estratégica dejando una especie de escalera para poder acceder al interior sin necesidad de usar cuerda. Así se lo hizo saber a Jamie.

			Tras ella, el inglés fue bajando con extremo cuidado, se embelesó ante los grabados que tenía ante sí, el corazón le latía con rapidez. Intentó despegar una de las piezas doradas incrustadas pero fue imposible. Lo que tenía ante sus ojos debía valer millones. Su respiración era entrecortada, estaba rozando el éxtasis pleno. Respiró profundamente intentando componerse y siguió descendiendo.

			Los tres se encontraban sobre el amasijo de piedras, delante del túnel. El espacio era bastante reducido por lo que Diego se introdujo en el nuevo pasadizo, tras él, Adriana y cerrando el grupo Jaime. Llevaban colocadas unas linternas en la cabeza con que les iban iluminando el oscuro recorrido.

			Arrodillados avanzaban por el angosto orificio, las paredes eran toscas, al rozar los laterales se desprendían pequeños fragmentos de roca al suelo. En la cavidad no había ninguna señal, ningún dibujo, nada. Solo sentían cada vez más frío, el ambiente estaba siendo cada vez más húmedo. 

			Algo hizo que Diego se parara en seco e intentara retroceder. Todos se sobresaltaron. Escucharon un golpe tras ellos y algunas voces no muy lejanas. Los pequeños golpes no cesaban. Alguien se encontraba dentro del primer túnel. Parecía como si estuvieran golpeando sobre los grabados incrustados de oro. Un escalofrío helador recorrió el cuerpo de los tres. Debían ponerse a salvo de inmediato. Estaban atrapados en esa madriguera. ¿Cómo podrían ponerse a salvo?

			Adriana apremiaba a Diego para que se moviera, se había quedado totalmente paralizado, Jamie intentó avanzar sin éxito chocándose con la chica. Lograron ponerse en marcha. 

			Los gritos se acercaban. Pánico. 

			Tres disparos. 

			El silencio invadió la estrecha cavidad. que habían dejado tras de sí. Seguían avanzando todo lo rápido que le permitía el reducido espacio. Volvieron a oírse voces. Golpes secos se escucharon de fondo. Habían llegado a la entrada de ese túnel. No tardarían en encontrarlos. Ni siquiera sabían de quien huían. Solo sabían que les faltaba el aire, que estaban aterrados y que tenían que ponerse a salvo. Diego tenía en su mente a Lucía. Era lo único que le animaba a seguir.

			Jamie por primera vez en mucho tiempo, sentía ese escalofrío característico que recorría el cuerpo de una persona aterrada. Sabía que quien quiera que estuviera entrando a la cavidad se encontraría con él, el primero. Avanzaba todo lo rápido que podía pero el poco aire que había en ese estrecho pasillo le ahogaba. Tenía su pistola en el bolsillo izquierdo pero no tenía tiempo para pararse y sacarla. Debía seguir avanzando.

			 Adriana se alejaba con rapidez mientras que Jaime se quedó rezagado. No quería que terminara su vida en ese maldito túnel.


		

	
		
			VII

			Tras la puerta, tres hombres fornidos la esperaban. Uno de ellos colocó la oreja sobre la entrada para poder escuchar el interior. No oía nada.

			—Ha debido escapar o está escondida — susurraba uno de ellos con fría serenidad — de todas formas hay que entrar.

			Tras sacar una simple tarjeta de crédito, abrieron la puerta sin gran dificultad. La llave no estaba echada. No debía andar lejos.

			Con gran pericia y sigilo inspeccionaron el interior de la vivienda. Recorrieron cada una de las habitaciones, rebuscando entre cajones, armarios, bajo la cama. Todo quedó por medio, sin importarles demasiado el desorden que dejaban tras ellos. No encontraron lo que venían buscando.

			Tras unos minutos, los tres desconocidos, se encontraban en el salón, maldiciéndola.

			—Este juego le va a salir caro, llama a Mohamed, la niña debe morir, nosotros nos encargaremos — el cabecilla del grupo pegaba un golpe seco contra la mesa del salón, rompiendo el cristal en mil pedazos. Varios cortes dejaron brotar algo de sangre. Fue a la cocina y se cubrió con un paño que había tirado sobre la encimera.

			Tras la llamada, salieron de la vivienda, asegurándose que nadie los hubiera visto. 

			Julia se despedía con un fuerte abrazo de Eric. Seguía escondida en el mismo lugar. Allí debía estar hasta que Lucía estuviera a salvo.

			—Cuida de Diego por favor te lo pido — cogía las manos de Eric con fuerza. Más que una petición era una súplica.

			Eric la miraba, la abrazó y se marchó.

			Salió preocupado, acababan de informarle que habían entrado en la casa de Julia y que la vida de Lucía corría peligro. No estaba en condiciones de prometer nada a nadie y menos a la persona que tenía frente a él. Tenían localizada la casa donde se encontraba secuestrada la niña, esperando el momento adecuado para entrar sin que la menor corriera peligro. 

			Debía partir hacia Marbella pero antes tenía que poner a salvo a la niña. 

			Se sentía mayor, cansado. Tenía que haber sido relevado de su cargo cuando le llegó su momento. El cargo de líder que tenía en la congregación de los descendientes de Dido, le resultaba una gran carga, pero no era el momento de dar marcha atrás. Ahora era el momento de estar a la altura.

			 Llevaba demasiado tiempo escondido, en soledad y le suponía un sobre esfuerzo mantener la templanza y la sangre fría de antaño.

			Hizo una llamada y todo el mecanismo se puso en marcha. 


		

	
		
			VIII

			Estaban atrapados en esa madriguera. Diego seguía avanzando todo lo rápido que podía. Notaba a Adriana que le seguía muy de cerca y Jaime estaba algo más retrasado. Tenían las linternas apagadas, lo que le dificultaba el avance. Iban a ciegas.

			Tras más de cincuenta metros corriendo en la incómoda cavidad, Diego divisó una especie de túnel en uno de los laterales. Se acercó a él y observó que era una especie de tobogán de piedra. Cogió a Adriana con fuerza y se lanzaron por él. 

			Jamie notaba que le pisaban los talones. A cada paso que daba, notaba un latigazo en la espalda al rozar con la parte alta de la cavidad con ella. Con dificultad, sacó de la chaqueta su Vereta. Se paró en secó, se dio la vuelta y disparó a la figura que se acercaba cada vez más. Encendió la luz de la linterna. El desconocido se detuvo deslumbrado y Jaime apuntó y le disparó en la pierna. No quería matarlo. No sabía si podría ser uno de los suyos. No podía ver a las figuras que se le echaban encima. No quería delatarse. El pánico le impidió comprobar de quienes se trataba.

			Aún no se había dado cuenta que Diego y Adriana se habían desviado por otro túnel. Hizo lo mismo con la segunda silueta que se acercaba de forma inesperada, gritaba pero no entendía el idioma en el que hablaba. Jamie se sentía mareado.

			No se paró a ver de quien se trataba. Se giró y siguió avanzando, algo más tranquilo, mientras escuchaba gritos de dolor a su espalda. Siguió avanzando. Llegó al tobogán de piedra y sin pensárselo dos veces también se lanzó por el incierto pasillo.

			El inglés cayó encima de Diego que se encontraba tirado en el suelo junto a Adriana. El fuerte impacto los había dejado conmocionados. El golpe hizo que el chico se moviera. Jamie se levantó e intentó reanimar a Adriana que se encontraba dolorida junto a él.

			—No lo puedo creer, mirad—Jamie zarandeaba a Diego con fuerza. Tenía ante sus ojos un canal abovedado de gran tamaño. Se le asemejó a los túneles subterráneos de Málaga. Misma estructura, mismo tipo de construcción de la bóveda. Debían estar bajo la autovía A7. La anchura del canal tenía más de tres metros y su longitud parecía no tener fin. La cavidad parecía estar recubierta de piedra ostionera, la misma que se extraía en el Castillo de Sancti Petri.

			El gran canal se perdía en la oscuridad. Se encontraban en una especie de planicie. Bajo ellos corría agua con tranquilidad, sin prisas. Era salada y limpia. Salía de una especie de tubería. En la pared frontal de la bóveda se encontraba la imagen del birreme y una flecha que les indicaba por donde debían seguir.

			Diego cogió en brazos a Adriana, que aún no se había recuperado de la caída y avanzaron siguiendo la flecha. Caminaron por una especie de orilla de piedra que recorría la parte izquierda del canal. Metros más adelante se detuvieron frente a una especie de artefacto, parecía una polea. Tenía unas argollas de hierro muy pesadas colgando desde el techo. Decidieron accionar la pequeña manivela que tenían ante ellos y con gran esfuerzo, lograron mover las pasadas cadenas que comenzaron a accionarse. Los hierros chirriaban con gran escándalo, agudizado por el eco producido en aquel espacio tan amplio.

			Tras varios intentos, consiguieron llevar las pesadas piezas de metal, desde la parte más baja hacia lo más alto y del techo de la bóveda, una pequeña barcaza de madera comenzó a descender hasta posarse en el canal. Se escuchó como la barcaza se colocaba sobre una especie de raíles de los que no habían reparado al contemplar el agua del conducto y se sujetaba a una especie de anclajes invisibles.

			Se subieron a la embarcación y al notar ésta el peso del primer tripulante, comenzó a moverse, Jamie y Diego saltaron con la barcaza en marcha. 

			El inglés miró hacia atrás. No veía rastro de sus perseguidores, pero no tardarían en aparecer. Al contemplar el cauce del canal pudo observar como los raíles iban desapareciendo sin apenas hacer ruido, bajo el agua, una vez que el bote iba pasando sobre ellos. Se iban plegando escondiéndose en un pequeño hueco, en los laterales.

			Metros más adelante, la bóveda se iba estrechando hasta llegar a la anchura de la barca. La orilla de piedra se iba reduciendo, hasta desaparecer. Tenían la sensación de estar encapsulados. No había remos y comprendieron en ese momento que aunque los hubiera, en esa zona, no los hubieran podido utilizar. 

			Diego intentó detener la embarcación pero tras varios tanteos fallidos, se dejó caer en los tablones descoloridos y astillados, dejándose llevar por la sosegada corriente.

			A derecha e izquierda había pequeñas argollas de hierro forjada, ancladas a una especie de alcantarillas con símbolos y dibujos de batallas, fechas y nombres. Pudieron distinguir el alfabeto fenicio, el latín se repetía y símbolos arábigos rodeaban cada inscripción. El nombre de Yufuf I aparecía en muchas de ellas. Cada cierta distancia una pequeña torre almenara de un metro de altura sobresalía de la pared simulando una columna. Pudieron distinguir, con gran asombro, como cada una de las torres se correspondían con las torres almenaras dibujadas en la reliquia. Fueron contándolas. Doce torres. Las doce torres que aparecían en la cajita. Ahora todo tenía sentido. Con el cofre en la mano fueron comprobando las semejanzas de cada una de ellas. Ahí se encontraban las torres. Idénticas a la de los dibujos de la caja.

			—Ésto confirma que todos los que han habitado este territorio venían buscando lo mismo. Este canal deja constancia de ello. Cada uno ha ido dejando su seña de identidad en estas paredes. Parece una especie de santuario, una vía de escape. Mirad, aquí aparece el escudo de los Reyes Católicos — Diego no salía de su asombro.

			—Debieron utilizarlo como pasadizo. Debe haber entradas secretas por toda la costa. Según cuentan los documentos históricos, los Reyes Católicos tomaron la ciudad de Málaga en agosto de 1487 pero nada se cuenta de la presencia de estos en el asedio de la zona de Fuengirola. Se cuenta que mandaron a la escuadra del conde de Trivento Garcelán Requesens35 y a las tropas de Rodrigo Ponce de León36, marqués de Cádiz — contaba Jamie mientras la embarcación seguía avanzando con lentitud.

			—Ahora que nombras a Ponce de León, recuerdo que en algún lugar leí que tras su fallecimiento, llamó la atención a sus contemporáneos, la inmensa fortuna que heredó su hija . Se decía que ni aunque hubiera vivido mil vidas, podría haber reunido toda esa riqueza ¿Tendría algo que ver con el tesoro de Dido? —Diego no dejaba de contemplar las paredes, llenas de tesoros extraordinarios para cualquier amante de la historia. Lo que tenían ante sus ojos era de un valor incalculable.

			—¿De dónde creéis que sacarían el dinero los Reyes Católicos para financiar el viaje de Cristóbal Colón? Después de contemplar ésto no tengo ni la menor duda que fue del tesoro de Dido. Aun no hemos llegado al final y ya hemos ido dejando atrás millones y millones de euros con todo lo que hemos descubierto —Adriana no salía de su asombro. Ahora llegaba a comprender la gran obsesión de Isabel y Fernando por expulsar a los musulmanes en su totalidad y no convivir con ellos. El motivo estaba claro. O al menos ella lo veía así. Querían conseguir el control absoluto de la zona para tener el control total de las riquezas de la Reina de Cartago.

			—Si que va cobrando todo sentido. España se convirtió en la mayor potencia mundial, acordaros que era el “Imperio donde nunca se ponía el sol”. Cualquier imperio necesitaba miles y miles de lingotes de oro para financiar el gasto que suponía cada contienda y el Imperio español durante años, consiguió enriquecerse a pesar de los gastos desmesurados que tenían — Diego estaba perplejo. La historia que estaba escrita en los libros nada tenía que ver con la realidad que estaban descubriendo. 

			— Mirad, este grabado, es el contorno de la Venus romana, la que se encuentra en la Villa romana de la “Finca del Secretario” en Fuengriola. Los romanos también conocían el secreto — Jamie estaba tan asombrado como sus dos compañeros.

			—Llevo sin ver el nombre de Yufuf I, hace un tiempo — Adriana apuntó

			—Quizás la duración de la paz en la zona que intentó instaurar, no fue suficiente. Debieron vencerlo antes de que consiguiera el ansiado tesoro — Diego respondió.

			— Yufuf I, es el único, hasta el momento, que tenemos constancia, que tuvo el mapa “enigma”, donde indicaba con total claridad la zona exacta de la colocación de las piedras. Fue asesinado antes de llegar al final pero se quedó a las puertas del paraíso — Jamie se detuvo en su discurso, observó como Diego giró bruscamente la cabeza al escuchar la palabra “enigma”, pero el chico no dijo nada y Jamie prefirió guardar silencio.

			—Tenemos una ventaja, tú nos guiarás hasta el lugar exacto — Diego miraba a Jamie mientras pronunciaba esas palabras. 

			—Of course, my friends, como buen equipo que somos llegaremos a conseguir colocar la piedra — a Jamie no le gustó el tono que había empleado Diego pero tenía que pasarlo por alto y seguir como hasta ahora. Colaborando y avanzando. El granadino sospechaba que Jamie tenía conocimiento del mapa aunque prefería no saberlo.

			El paseo en barca fue largo, no supieron con exactitud el tiempo que estuvieron encima de la embarcación pero calcularon que más de una hora. No avanzaban a más de tres kilómetros por hora. Las paredes laterales a medida que iban avanzando iban estrechándose. La embarcación las iba rozando con suavidad. Podían ir tocando cada inscripción. Las paredes estaban humedecidas, como si una pequeña fuente dejara brotar agua con extrema delicadeza para que las paredes no se secaran. El agua también era salada. 

			La barca se detuvo. Una pared recubierta de ladrillo se cernía frente a ellos, indicándoles el final del trayecto. Una pequeña tarima de madera se encontraba a la derecha del canal.

			Los tres bajaron de la barcaza. Un leve crujido les sobresaltó, una vez que pisaron la madera. Del techo descendieron, sin prisas, unos alambres gruesos. Se escuchaba el chirriar del mecanismo que se había accionado. Se adhirieron a la barca como si tuviera algún tipo de imán entre la madera del bote. En pocos minutos, los alambres se tensaron y la embarcación comenzó a ascender. Un portón se abrió sobre ellos y la barca que los había transportado desapareció ante ellos. Un pequeño silbido les hizo pensar que el bote volvía hacía el lugar donde se encontraba inicialmente. Volvía a la entrada del canal.

			—No tenemos mucho tiempo, pronto estarán aquí nuestros perseguidores y si la barcaza vuelve a su lugar la usarán para llegar donde nos encontramos — Jamie hizo volver a la realidad a los muchachos que aun seguían fascinados con lo que habían podido contemplar durante el trayecto por el canal.

			El inglés sabía que si sus perseguidores llegaban hasta ese lugar, no tendrían una segunda oportunidad para poder escapar. Solo le quedaba una bala en el cargador.

			Diego sabía que los últimos disparos los había realizado su “amigo” inglés pero no dijo nada. Iba armado y eso le preocupaba. Se concentró en intentar averiguar el mecanismo que había conseguido elevar la barca con tan exquisita precisión. 

			Adriana ya estaba recuperada. Tenía hambre pero no se le ocurrió decirlo en voz alta. No serviría de nada.

			Se encontraban junto a una pared de ladrillo oscurecida, como si hubiera habido una mina de carbón o hubiera sido quemada. No había nada escrito ni en suelo ni paredes. A cada movimiento la madera que tenían bajo sus pies crujía.

			—Debemos estar muy cerca o bajo el Castillo de Sohail—Diego puntualizó.

			—Mirad, el agua que recorre las paredes, es dulce en esta parte de la pared y salada por esta otra — dijo sorprendida Adriana mientras no dejaba de palpar la cavidad con la yema de los dedos y la iba probando. Jaime y Diego la siguieron.

			—El río Fuengirola es el que desemboca junto al Castillo — apuntó Diego — por el tiempo que hemos estado en la barca no debemos andar lejos. Debe haber alguna salida por alguna parte.

			Recorrieron palmo a palmo cada centímetro de la pared que tenían ante ellos. Nada hacía ver que hubiera alguna salida. Diego recordó el mecanismo que había hecho subir la barcaza. Debía haber alguna salida por esa zona pero no había nada con lo que subir.

			—Diego la caja, sácala. Pesa mucho para ser una simple caja de marfil y ¿si en su interior tiene algún tipo de imán y hacemos bajar los alambres como ha ocurrido con la embarcación? Todo está relacionado y quizás la forma de elevarse la barca no haya sido más que una señal de como debemos proceder —Adriana apremió a su amigo para que hiciera lo que decía.

			 Hasta ese momento los tres se habían olvidado completamente del cofre de marfil encontrada anteriormente.

			Diego sacó la cajita y la colocó sobre su mano. Buscaron algún orificio en la pared para poderla introducir pero no encontraron nada.

			—Cuando la barcaza ascendió estaba en el agua ¿ y si la colocamos en el canal? —Jamie comentó.

			Diego no era muy partidario de dejar el cofre a merced de la corriente, pesaba demasiado y podría hundirse. El agua del canal estaba muy fría como para tener que sumergirse en ella y sacar el cofrecillo de allí. 

			 Minutos después Diego la colocó con toda la delicadeza que pudo en el agua, pegada a la pared, se negaba a soltarla pero no tuvo más remedio que hacerlo. La insistencia de Adriana y el británico y las nulas opciones que tenían, le hicieron acceder. 

			Los tres se sorprendieron, la cajita flotaba. No tardó en accionarse un mecanismo similar al de la embarcación. Dos finos alambres con sendos ganchos minúsculos descendían con un leve silbido. El pequeño baúl se enganchó y vieron como desaparecía por encima de ellos. Seguían escuchando el silbido minutos después aunque nada parecía cambiar. 

			Si que lo había hecho pero no se percataron de ello en ese momento.

			Los tres se sentaron abatidos. Sentían con mayor intensidad el frío y la humedad. Se encontraban nuevamente en un callejón sin salida. En un cuadrado de menos de tres metros la única salida era nadar por el canal y volver al punto de partida. Se encontraban sentados, con la espalda pegada a la pared de ladrillo y con la vista puesta en el cauce del conducto que se perdía a la vista de lo que las linternas podían iluminar.

			Diego sacó su móvil ya casi sin batería. Las 2:46 de la mañana. Solo les quedaba esperar.

			Adriana, adormilada, se levantó bruscamente. —He notado una corriente de aire detrás mía — dijo con sorpresa.

			 Los demás se volvieron. Una pequeña grieta casi imperceptible dejaba entrar una leve corriente gélida de aire. Diego abrió su mochila y sacó de ella su multiusos Lethelman. Sacó la pequeña navaja que en ella había y comenzó a retirar toda la arenisca que pudo, intentando hacer un agujero. Los demás le ayudaron. Adriana con un bolígrafo y Jamie con su Vereta descargada. 

			A las 4:55 consiguieron hacer un pequeño agujero por el que cabía el puño de una mano. Escuchaban el río correr de fondo. No era suficiente para salir de ese lugar. Una de los torreones del Castillo de Sohail se podía ver desde el minúsculo orificio. 

			—Mirad la pared, este dibujo no estaba, mirad — Jamie zarandeaba a los chicos que estaban dando la espalda al muro. En la pared frontal se dibujaba el birreme con los torreones rodeándola y una flecha que indicaba hacia abajo, hacia el agua. El dibujo parecía realizado con agua, como si el carbón que cubría toda la pared se hubiera oscurecido al humedecerse, formando lo que tenían ante ellos. 

			—Hemos estado tan concentrados en hacer este agujero que le hemos dado la espalda a la señal que nos estaba dejando la caja de marfil — Adriana comentaba con disgusto.

			Jamie no dudó. Sin quitarse los zapatos se introdujo en las frías aguas del canal y se sumergió bajo el conducto. La figura del inglés desapareció y parecía no regresar. Adriana hizo lo mismo minutos después. 

			Diego se encontraba solo en la cavidad. Un silencio absoluto le embargó. Se sentó y con las manos abrazando sus rodillas, se echó a llorar. No podía quitarse de su mente a Lucía. 

			Minutos después Adriana le sacaba de su ensimismamiento. Salía totalmente mojada y apremiando a Diego a sumergirse en las aguas.

			—Vamos Diego, teníamos la salida delante de nuestras narices, vamos, rápido, se está cerrando — Lucía esperó a Diego y lo cogió de la mano.

			El chico notó helarse todo su ser al zambullirse en las gélidas aguas del canal. Abrió los ojos bajo el agua, pero no podía ver nada. Se dejó llevar por la mano de Adriana. La otra, la mantenía estirada para ir palpando lo que pudiera encontrarse. Notó como una especie de verja se iba cerrando, sintió las afiladas cuchillas de las rejillas rozándole la espalda. Tomó impulso con una de las paredes laterales y se introdujo todo lo rápido que pudo bajo ellas. El pantalón se le quedó enganchado en una de las afiladas puntas. Tiró con fuerza y notó como se le rasgaba. Que mas daba. Tenía que salir de allí. Tenía que coger aire. Notó como otra de las puntas le rozaba la planta del pie. 

			Jamie estaba recostado contra la pared junto a una antorcha encendida. Adriana tiraba de Diego y le ayudó a salir. Se encontraron en otra cavidad. Estaban en una especie de piscina con escaleritas de piedra que salían del fondo. Se agarraron y salieron con gran facilidad del agua.

			 Los chicos cogieron otras dos antorchas que estaban colocadas en las paredes de la nueva cavidad y tras encenderlas se la arrimaron todo lo que pudieron. Diego tenía media pierna al descubierto. Tiritaba de frío.

			—Junto a estas tres antorchas he encontrado estos saquitos con yesca y pedernal para poder encenderlas — dijo Jaime señalando el lugar de donde los había cogido — quienes han hecho este pasadizo tenían todo previsto. Es asombroso.

			Al fondo de la gran cueva donde se encontraban volvían a vislumbrar otro pequeño pasadizo angosto y empinado. Frente a ellos se mostraba una especie de escalera de caracol envuelta de musgo, muy resbaladiza. Toda la pared y el suelo estaban cubiertos por esa escurridiza vegetación

			Tras recomponerse, no tardaron en ascender con mucho cuidado. Debían subir muy lentamente, un paso en falso los haría caer. Debían estar subiendo la colina que llevaba al castillo. Los tres no articulaban palabra. Los zapatos parecían no adherirse al suelo. Dejaron las antorchas apagadas abajo, necesitaban las dos manos para sujetarse. 

			Encendieron las linternas Les faltaba el aire. El dióxido de carbono que soltaba la vegetación en el estrecho habitáculo les hacía respirar con dificultad. Adriana iba en cabeza. Intentaban arrancar parte del musgo que había adherido a la pared para que pudieran agarrarse con mayor seguridad. 

			Tras más de media hora de subida escarpada, llegaron a una pequeña puertecita de madera. Un pequeño cierre de hierro forjado con dos orificios pequeñitos la mantenían cerrada. 

			—Saca las cuentas Diego, aquí en la cerradura hay dos orificios del tamaño de las piedras — le apremió Jamie. Diego abrió la cremallera del bolsillo derecho de su chaqueta mojada y colocó las tres piedras que quedaban sobre el humedecido y musgoso suelo. 

			Tres cuentas totalmente distintas, sin semejanza alguna. Podía ser cualquiera. Esta vez debería ser el azar el que les ayudara a dar el siguiente paso.

			—Esta la tenemos clara, es la de cristal con el trocito de tela en su interior, esta parece jaspe y esta otra bronce. Probemos — decía Adriana.

			Comenzaron colocando la de cristal y jaspe. Nada. Cristal y bronce. Nada. Jaspe y bronce. Los dos compartimentos donde fueron depositadas se cerraron de forma automática dejando atrapadas las dos cuentas.

			 Un clic y el pequeño cerrojo pareció soltarse levemente. Diego se acercó a él y comenzó a moverlo. Sin ninguna dificultad abrió la puerta. Intentó recuperar las piedras pero el orificio estaba herméticamente cerrado.

			Tras el pórtico, un golpe de aire fresco les invadió. Salieron al exterior. Estaban en el interior de uno de los torreones del castillo. Desde esa zona podían contemplar la ciudad de Fuengirola, la autovía y la inmensidad del mar. En uno de los laterales, bien anclada, ondeaba la bandera de España. La leve brisa la movía con elegancia, dejándola extendida y visible a cualquier conductor que pasara por la autovía A -7.

			La luna llena los iluminaba, el cielo estaba completamente despejado. Los tres se fundieron en un abrazo. El aire fresco en sus rostros les reconfortaba.

			 Escucharon algunas voces en la parte baja del paseo marítimo que los alertó. Jamie se asomó con cuidado. Pudo observar varios vehículos de alta gama rodeando el castillo. No era capaz de distinguir quienes eran. Sacó su humedecido móvil que milagrosamente funcionaba y envió un mensaje.

			Adriana se apoyó en uno de los laterales de la torre accionando sin querer una pequeña palanca anclada en el suelo del torreón. Segundos después la superficie en la que se encontraban se vino abajo y cayeron al vacío. El grito de Adriana alertó a las personas que se encontraban haciendo guardia en la parte baja del castillo. Dirigieron la mirada hacia la parte alta de la torre pero no lograron ver nada. Los desconocidos se montaron con urgencia en los vehículos. No debían ser vistos. En escasos segundos se camuflaban en el paisaje. Seguían esperando no muy lejos.



	



			
				
					35. Político y militar al servicio del Reino de Nápoles, Corona de Aragón y Corona de Castilla. Pertenecía a la nobleza catalana. (1439 — 1505).

				

				
					36. .Noble y militar castellano. Fue uno de los principales capitanes de los Reyes Católicos en la Guerra de Granada. (1443 — 1492).

				

			

		

	
		
			IX

			Estaba recostada sobre uno de los sillones orejeros color terracota del salón principal. Pegaba cabezazos contra el sillón. Estaba adormilada. Intentaba no quedarse dormida.

			 Se concentraba observando como la leve brisa entraba por uno de los ventanales del piso superior. Movía con delicadeza los cientos de cristales que componían la gran lámpara que estaba suspendida en mitad de la sala. Una pequeña melodía de vidrios, dulce y serena le acompañaba en la soledad de la noche.

			 Llevaba muchas horas allí sentada esperando noticias. No llevaba su uniforme habitual. Debía salir de inmediato en cuanto contactaran con ella. Estaban tardando demasiado.

			Recordó la primera vez que cruzó el umbral de la casa, hace ya más de quince años. Siempre fiel y con un historial intachable. Había estado jugando a dos bandas y ahora era el momento de tomar partido en el lado apropiado. Sentía tristeza y a la vez satisfacción. Durante esos últimos años se había preparado concienzudamente para este momento. Había luchado contra sus sentimientos para no aferrarse al cariño que a veces asomaba a su corazón cuando veía a su jefe, día a día. 

			El móvil vibró y de un salto se avalanzó sobre él. Se sorprendió al ver el remitente. Llamó a su compañero y se puso en marcha.

			Tras varias llamadas todo estaba preparado. Cerró el portón principal y se marcharon.


		

	
		
			X

			Todo era oscuridad.

			Entreabrió poco a poco los ojos y pudo ver metros más arriba algo de claridad, reflejos de la luna llena que iluminaba con timidez la parte alta. La bandera española seguía ondeando en lo alto del torreón.

			Se sentía mareado y muy cansado. Se incorporó como pudo. Observó los cuerpos inertes de Jamie y Adriana semi escondidos entre el estiércol y la paja que había almacenada en ese lugar. No se movían.

			Se acercó con dificultad hasta los cuerpos de sus compañeros y comenzó a zarandearlos. Parecían no reaccionar. Adriana tenía una pequeña herida en la frente, un hilito de sangre salía sin demasiada prisa recorriendo su rostro. Jamie parecía dormido.

			Diego siguió zarandeando los cuerpos hasta que Jamie comenzó a moverse torpemente, Adriana reaccionó minutos después.

			El chico contempló su alrededor, una pequeña habitación de piedra. La parte alta del torreón se veía relativamente cerca. Debían estar en la parte intermedia de la torre. 

			Sus dos compañeros estaban despertando de su aturdimiento. Adriana se asustó al ver su camiseta blanca manchada de sangre, se presionó la herida hasta que dejó de sangrar. Tenía un fuerte dolor de cabeza.

			Sin tiempo que perder comenzaron a retirar con pies y manos, todo el estiércol y paja que había en el estrecho habitáculo. Debían salir de allí. El olor era desagradable pero soportable. Estaba totalmente seco y eso hacía más llevadera la tarea. Comenzaron retiraron todo el contenido de un lateral hacia el otro. Buscaban una salida, una puerta, una trampilla o algo que les hiciera salir de allí. 

			Tras más de dos horas, consiguieron encontrar una pequeña rendija que se abrió sin dificultad en uno de los laterales. No había tiempo que perder así que los tres se introdujeron en su interior. 

			Se encontraron nuevamente dentro de un pasillo con la pared recubierta de adoquines. Se encontraba en buen estado de conservación. Parecían estar dentro de un calabozo de la Edad Media. A la altura de sus caderas, un pequeño arriate, dejaba correr un pequeño hilo de agua dulce. Diego bebió un poco. Estaba sediento. Los demás hicieron lo mismo. Jamie sacó su móvil. Se encontraban sin cobertura.

			Caminaban en fila, cuesta abajo, el suelo estaba empedrado. Diez minutos después llegaban a un punto donde ya no se podía avanzar más. En mitad de la pared, sobresalían, cuatro piedras rectangulares con el dibujo de un birreme. 

			Con gran esfuerzo, los tres fueron retirando cada una de las rocas y una ráfaga de aire fresco entró sin permiso en el pasillo donde se encontraban.

			Jamie se aventuró a salir el primero. Estaban exhaustos pero solo querían salir al aire libre. Debían estar en la parte baja del castillo. El inglés quiso asegurarse que el camino estaba despejado. A lo lejos divisó el mar y una luz tenue de una embarcación anclada cerca de la orilla . Podían salir sin peligro. 

			Adriana salió después y Diego en último lugar . Tenía ya la pista de donde buscar el lugar de colocación de la última piedra. No quiso decirle nada a los demás que no habían reparado en la inscripción que se encontraba en uno de los laterales de la pared del túnel junto a las piedras que habían retirado. 

			[image: ]

			La vegetación y los árboles que rodeaban la zona hacían que los desconocidos pudieran esconderse sin ser vistos. Entrarían cuando el camino estuviera despejado. No había rastro de sus compañeros que habían entrado por la Torre de los Ladrones. Algo no había ido bien.

			Jamie ya al aire libre, volvió a sacar su móvil y tras comprobar que tenía cobertura logró ver la respuesta a su mensaje.

			Le hizo una seña a los chicos para que se dirigieran a la playa tras él, lo más rápido que pudieran . Salieron al paseo marítimo. A esas horas de la madrugada, desierto. No tardaría en amanecer. 

			Estaban corriendo camino a la playa. La embarcación de Jamie les esperaba para llevarlos a casa. Desde una lancha que se encontraba en la orilla, alguien les hizo una seña con la mano para que se acercaran. Los tres se montaron en la barca y se dirigieron hacia el yate.

			Minutos después se encontraban navegando hacia Marbella.

			Mientras tanto, los desconocidos, ya estaban entrando por donde habían salido los chicos, recorrerían el camino inverso pero conseguirían averiguar que había en el interior de esos túneles. Diego había tapado la inscripción que les daba la siguiente pista. Pasaron junto a ella sin verla. 

			Eric llegaba de madrugada a Marbella con todo el equipo preparado. Tras hospedarse en un hotel cercano a la casa de Jamie se acercaron a la vivienda. La casa estaba vacía. Se extrañó. ¿Dónde estaría su compañera?

			Aun no habían logrado rescatar a Lucía pero tuvo que venirse. Tuvo que sacrificar a la menor por un bien mayor. El juramento que hizo años atrás, le hacía proteger el tesoro por encima de cosas y personas. Tenía claro que por el camino tenía que tomar decisiones difíciles como la que se había encontrado esa misma tarde. Aunque seguían vigilando la casa, sabían que no había podido cumplir la promesa a la mujer de Fernando y eso que antes le hubiera dado igual, le pesaba profundamente.


		

	
		
			“Rozo tu piel, casi la siento,

			sigo tus pasos, te intuyo,

			cierro los ojos y puedo verte,

			alentándome a seguir

			cuando el abismo 

			se cierne sobre mis pies”


		

	
		
			I

			Mohamed embarcaba de madrugada, en su jet privado, rumbo a la Costa del Sol. Viajaba solo. Un pequeño equipaje de mano era su único compañero de viaje. El piloto le indicaba que en dos horas y media aterrizarían en el aeropuerto malagueño.

			Quería estar presente cuando Jamie consiguiera colocar la última piedra. Tantos años esperando ese momento. Todo cuanto había hecho cobraba sentido en ese instante.

			Recordó con añoranza a su compañero Massoud que le abrió las puertas al cristianismo. Que le había abierto la puerta a lo que hoy día se había convertido en su obsesión. Echaba de menos esas noches en vela, esas charlas sinceras y apasionadas, esa amistad sincera… Tantos planes por cumplir que se disiparon por culpa de la maldita religión. Un halo de tristeza le sobrevino.

			La Fundación Massoud Caja de Marfil, desaparecería en breve. Cumpliría la misión que había estado preparando durante tanto tiempo.

			Sentía una sensación de placer absoluto. Sin darse cuenta estaba llorando. No sabía si de alegría o de tristeza. Ahora que iba a conseguir tener el poder absoluto, se sentía totalmente solo. Su familia lo repudiaba y Massoud estaba muerto. Los demás, eran simples socios. Recibirían su parte y cada uno tiraría para un lado.

			No tenía ni mujer ni hijos. Estaba completamente solo. Ahora. Ahora que iba a ser el poseedor del mayor tesoro jamás encontrado. No le importó la soledad que le embargaba.

			Sonrió para sí e intentó dormir. 


		

	
		
			II

			Evelyn y Rolando estaban en la embarcación, la hija del matrimonio iba con ellos. No quisieron dejarla sola en la villa y más en esas circunstancias. Les habían preparado unos aperitivos para el camino. Los tres devoraron con avidez la comida. Diego estaba tan cansado y hambriento que no notaba la velocidad que llevaba la embarcación. No se mareó.

			—No somos conscientes de donde hemos estado. Lo que se esconde bajo la autovía bien podría ser una de las siete maravillas del mundo— Adriana comentaba su admiración mientras daba los últimos bocados al sandwich.

			—Realmente todo lo que hemos visto corrobora nuestra teoría de la importancia de esta zona, no por lo que los libros cuentan. Se han asentado tantas civilizaciones y todas ellas han sido conocedoras del tesoro oculto. Venían buscando las riquezas de Dido. La situación geográfica de la zona, el punto estratégico en rutas comerciales o la riqueza agrícola y minera de estas tierras, fueron simples excusas para hacerse con el control de este territorio. Todas las torres almenaras, todas las fortificaciones defensivas, todas las medidas de seguridad que construyeron y que por desgracia no se conservan tenían un único objetivo. Toda precaución para proteger esta tierra era poca — Jamie reflexionaba sobre su hallazgo.

			—Y hoy día sucede lo mismo, Jamie. Sólo tienes que observar las grandes fortunas que se asientan en la zona de la Costa del Sol. Buscan paz , tranquilidad y buen tiempo o eso es lo que dicen. Tienes que observar el interés turístico que tiene la costa andaluza. El turismo de sol y playa es solo la punta del iceberg. No sé que encontraremos pero siento que no será solo algo material. El poder de atracción que ejerce esta zona en las personas que viven y la visitan, tienen algo de mágico... Jamie , ¿ por qué viniste a vivir a Marbella? — Diego mientras hablaba tenía su mirada puesta en las pequeñas luces que se divisaban desde la costa y en el contorno de las colinas y montañas que iban apareciendo en el horizonte.

			Jamie no contestó. Él era uno de los que se había afincando en la localidad costera por la única razón que estaba comentando Diego. Se levantó y se dirigió a la proa de la embarcación. Estaban llegando a Puerto Banús. Las primeras luces matutinas dejaban entrever el contorno de las fachadas del puerto marbellí.

			Un Mercedes C AMG Coupe blanco, los esperaba. Saludaron al chófer y se montaron camino a la casa del inglés. La pareja de filipinos se quedaron en la embarcación, dejando el barco a punto para la próxima travesía.

			 El camino hacia la mansión lo hicieron en completo silencio. A esas horas el tráfico era casi inexistente. Adriana se recostó sobre el hombro de Diego, adormilada.

			Llegaron a la villa y se retiraron a descansar a sus habitaciones. En pocas horas estarían nuevamente embarcados en una nueva aventura y debían coger fuerzas para lo inesperado.

			Jamie se encerró en su habitación y se puso en contacto con Mohamed. El saudita le informó que acababa de aterrizar en España. Pronto se verían. 

			Diego y Adriana estaban ya en su habitación. Tras una rápida ducha se metieron en la cama. Aunque agotados, hicieron el amor sin prisas.

			Desnudos, se encontraban entre las sábanas, acariciándose.

			—Se cuál es el siguiente paso, Adri. Vi una inscripción antes de salir del castillo — dijo Diego acariciando el alborotado pelo de la chica.

			—¿En serio? ¿Dónde ? ¿Qué indicaba? ¿Jamie no lo sabe verdad? —la chica preguntó adormilada.

			—No, pero mañana no tendré más remedio que decírselo. No paro de pensar en Lucía y en mi madre — respondió Diego.

			 —Están bien. Todo saldrá bien. Te quiero—Adriana besó con suavidad a Diego que tenía el semblante triste y preocupado.

			—Pon los móviles a cargar que nos hemos quedado sin batería. Mañana seguimos hablando que el día ha sido muy intenso. Por hoy ya hemos tenido suficiente — le seguía diciendo Adriana con dulzura mientras seguía abrazando a Diego. No tardó en quedarse totalmente dormida.

			Con el rostro de la chica en su abdomen, Diego se quedó inmóvil boca arriba con la mirada perdida en el techo. Estaba agotado pero la inquietud no le dejaba dormir. La señal que descubrió en el túnel del castillo era tan clara y a la vez tan recientemente colocada que parecía algo inverosímil o una broma de mal gusto. Estaba desconcertado.

			En una de las esquinas del túnel por donde salieron pudo leer “Starlite”. En primer momento la leyó, sin más, pensando que era un simple grafiti o una simple palabra escrita por algún chaval pero algo le llamó la atención. 

			En el interior de la “a” de la palabra pudo observar un rostro borroso enredado en multitud de garabatos serpenteantes. Era medusa. 

			El contorno de una montaña que llevaba meses viendo casi a diario estaba dibujada en la letra “l”. Los pliegues que observó eran casi idénticos. Representaba al pico de la Concha, situado en Sierra Blanca en la localidad marbellí.

			Starlite

			Un leve destello de luz azulada entraba en su habitación. El reflejo recorrió con rapidez y fugacidad parte de la estancia. Desapareció al instante. Volvió la mirada hacia el gran ventanal. Le pareció el haz luminoso proyectado por un láser. 

			Se levantó con cuidado para no despertar a Adriana y se dirigió hacia la ventana que daba a la terraza. Apartó la pesada cortina colocada en el amplio ventanal y acercó su rostro al cristal, intentando divisar la procedencia del halo de luz. Desde esa parte del dormitorio podía ver la piscina iluminada y varias luces tenues recorriendo el ascenso a la villa. Se dio media vuelta y volvió a la cama. El sol comenzaba a hacer acto de presencia como cada mañana.

			Segundos después, el láser volvió a recorrer toda la habitación. Un pequeño hilito de luz entraba por el dormitorio, no había dejado la cortina totalmente echada. Esta vez la luz se quedó unos segundo señalando hacia el escritorio que había en la alcoba. Frente a la cama donde estaba recostado. Un segundo después desaparecía nuevamente. Diego volvió a levantarse. Se volvió a dirigir al ventanal pero no veía a nadie. 

			La curiosidad venció al cansancio y se acercó con sumo cuidado al escritorio. Cerró las cortinas del ventanal y usando la pequeña linterna del móvil, empezó a inspeccionar el mueble. 

			Un escritorio Luis XV de madera de haya con adornos rosa palo se posaba sobre cuatro patas estilizadas, elegantes y levemente arqueadas hacia el interior, sujetando con soltura y delicadeza la estructura de madera. Se componía de cinco cajones adornados con elegantes dibujos de rocas y conchas al estilo rococó, imágenes características del estilo Luis XV. El cajón central era más alargado que los cuatro que se encontraban a derecha e izquierda. 

			Una pequeña llave de hierro estaba colocada en el interior de una de las ranuras, en la del cajón central. Cogió la llavecilla y la giró hacia la derecha. Sonó un leve crujido y pudo abrir el cajón. Estaba vacío. Los demás pudo abrirlos sin dificultad. 

			Fue sacando, uno en uno, cada cajón. Con cuidado y sin hacer ruido los fue colocando en la suave moqueta que ocupaba toda la habitación. Todos estaban vacíos pero quiso comprobar si tenían algún compartimento en algún lateral o en alguna esquina del interior. 

			Pasó la yema de sus dedos por todo el contorno interno de la madera de haya, la linterna del móvil iluminaba con fuerza cada resquicio. No parecía que hubiera nada fuera de lo común en ese bonito escritorio.

			Antes de volver a encajar los compartimentos en su sitio, se colocó bajo la mesa y la revisó en profundidad. El acabado y brillo del escritorio eran increíbles. Cada detalle cada dibujo cada filigrana. Ese tipo de mobiliario le encantaban a Diego, eran elegantes y funcionales. Por lo que estaba observando, ese que tenía delante, era un auténtico escritorio de la corte de Luis XV hecho entre los años 1715 al 1774. Ese estilo aportó una oleada de fantasía y se dejaba patente en muebles más graciosos y alegres como el que tenía delante. A Diego le extrañó que la madera usada fuera la de haya pues en aquella época se extendió el uso de maderas extraídas de árboles frutales como el peral y el ébano. El color rosa y beige eran propio de ese estilo.

			En la parte inferior del tablero central pudo leer “ Boulle”. Diego conocía ese nombre, era la firma del famoso ebanista, escultor y decorador francés André Charles Boulle que vivió durante los reinados de Luis XIV y XV. Se le atribuía la autoría de numerosos muebles que se encontraban en el Palacio de Versalles, trabajó también para las cortes de España y Alemania. Fue el creador de una nueva técnica de aplicación de metales como el cobre y estaño sobre materiales orgánicos como carey, madreperla y marfil. Esa técnica la estaba observando Diego en ese momento con admiración . Estaba maravillado del tesoro que volvía a tener ante sus ojos.

			Tras revisar con meticulosidad esa joya, no encontró nada de su interés. Colocó con cuidado los cajones en su sitio y se metió nuevamente en la cama quedándose dormido de inmediato. 


		

	
		
			III

			—Llegamos, hacemos lo que venimos a hacer y nos marchamos, no me apetece estar aquí mucho tiempo — decía el copiloto del todo terreno gris con esa voz ronca y desagradable que le caracterizaba.

			—!!Cállate, estúpido!! — el conductor del vehículo fumaba sin parar. Apagó el cigarro con brusquedad en el brazo del copiloto que lanzó un leve quejido pero no se atrevió a decir ni una sola palabra por miedo a más represalias de su jefe que ya estaba más contrariado de la habitual.

			Conducía con brusquedad. El vehículo todoterreno en el que iban montados, amortiguaba los baches y socavones del camino de tierra por el que iban transitando sin cuidado alguno. 

			No tardaron en llegar a la casa. Entraron por una cancela abierta y tras unos metros llegaron al patio de entrada. Dio un frenazo y empujó al copiloto para que bajara del vehículo de inmediato.

			 Los cuatro entraron a la casa abandonada. Saludaron a dos de los vigilantes que se encontraban en la puerta de entrada jugando a las cartas. 

			—¿Dónde están los demás? —preguntó con sequedad el jefe.

			—Se han acercado al pueblo un momento a comprar — dijo el más joven de los dos vigilantes.

			—Mejor. ¿Dónde está la niña? —el otro vigilante le indicó con la mano a los cuatro donde se encontraba la habitación donde estaba encerrada la pequeña. Les acompañó hasta una puerta que daba al sótano de la casa. Bajaron las escaleras y en el suelo abrieron una pequeña trampilla. Volvieron a bajar. Allí se encontraba la reducida habitación donde tenían secuestrada a la pequeña. No se veía nada. Todo estaba oscuro.

			El vigilante no quiso presenciar la escena. Con el permiso del jefe de la cuadrilla volvió a su puesto de vigilancia. Dejó las puertas abiertas. Entraba muy poca luz. La suficiente, no necesitaban más

			 Con brusquedad los cuatro entraron a la pequeña habitación. El hedor que desprendía el pequeño habitáculo les hizo dar un paso atrás. Todo estaba oscuro. Así sería más fácil. 

			—!!!Qué asco, a quién tienen encerrado aquí a un cerdo o a una niña!!! —El jefe se reía con sorna mientras se tapaba la nariz y empujaba a uno de sus subordinados para que entrase el primero.

			Los cuatro sin ver donde apuntaban, sacaron sus sendas Ingram Mac 10, colocaron el silenciador y dispararon por toda la habitación a oscuras hasta vaciar cada uno de sus cargadores. 

			No se molestaron en ver como había quedado el cadáver de la niña. Su misión no era limpiar la escena del crimen. Ellos acababan de cumplir con su trabajo. Los dos hombres que vigilaban la vivienda abandonada recogieron sus cosas y se marcharon con rapidez del lugar al escuchar los disparos. 

			—Hecho — el cabecilla de los tres le comunicaba su misión a Mohamed que lo felicitaba por el trabajo realizado.

			Salieron con tranquilidad del lugar. Desde la entrada de la vivienda se podía contemplar el contorno de la bonita costa granadina. El día era soleado. Un estupendo día para disfrutar de las bonitas vistas que les ofrecía el tranquilo paisaje.

			—Nos hemos ganado unas buenas putas — los cuatro rieron y entre risas pusieron rumbo a la capital granadina para celebrar su gran trabajo.


		

	
		
			IV

			Jaime llamó a la puerta. Se extrañó que estuviera cerrada con llave. Adriana adormilada, se sobresaltó por el golpeteo que escuchaba. Se despertó desorientada. No sabía donde se encontraba. Se incorporó, se puso una camiseta de Diego por encima y abrió la puerta. Tampoco recordaba haber cerrado el pestillo. 

			—My darling, son las siete de la tarde. Tenemos mucho trabajo que hacer — dijo riéndose Jamie al ver a la adormilada chica.

			Adriana avergonzada le aseguró al inglés que no tardarían más de media hora en bajar. Despertó a Diego que estaba profundamente dormido, enroscado como su fuera un bebé.

			Los dos vestidos y duchados se sentaron a los pies de la cama. Diego se aseguró que la puerta de la habitación estuviera cerrada y le contó a Adriana lo de la luz que le señalaba el escritorio.

			—Apuntaba al escritorio pero no logré encontrar nada — comentaba Diego.

			Adriana no dudó en inspeccionar el escritorio. Abrió todos y cada uno de los cajones introduciendo su mano para recorrer cada recoveco. Los cuatro primeros estaban vacíos. Comenzó a comprobar el último de ellos y al fondo, en uno de los laterales de la parte superior encontró algo.

			—Diego mira, aquí hay algo — sacó con cuidado el cajón y comprobaron que había un pequeño compartimento. Un pequeñísimo cajoncillo estaba incrustado en la madera. Lo abrió y del interior extrajeron un anillo de oro con un sello de forma hexagonal. En el interior del mismo había dibujadas varias líneas simulando un laberinto.

			—Te prometo que ayer no estaba, te lo juro Adriana, inspeccioné cada cajón muy cuidadosamente y no estaba — Diego se ponía las manos en la cabeza mientras miraba a su alrededor.

			Habían entrado a la habitación. Alguien había introducido ese pequeño compartimiento en el interior del cajón. Ya no sabía que pensar. Era casi imposible que hubieran hecho algo así sin que se enterasen. El dormitorio estaba cerrado. Todas las puertas y ventanas estaban cerradas. Se acordó de las dos veces que habían entrado en su casa de Granada sin forzar nada. Sintió nuevamente ese miedo que le tuvo paralizado durante muchos días. A cientos de kilómetros de su casa volvía a sentirse indefenso. 

			—¿Qué significa este anillo? —Adriana preguntó. Diego se movía nerviosamente por toda la estancia. Levantando el colchón, registrando en el baño, tras las cortinas. Todo estaba en su lugar. 

			 —No lo sé, Adri, pero guardalo. Supongo que sabremos que hacer con él en el momento adecuado . Jaime no debe saber nada por ahora, a su debido tiempo se lo enseñaremos. Ya averiguaremos para que nos servirá — Diego seguía moviéndose de un lado a otro sin entender nada. Se sentía desprotegido. Sentía que su vida no la tenía bajo control. Sentía que iban a la deriva sin rumbo. Estaban sumergidos en una auténtica locura. La única manera de seguir era avanzando, buscando, encontrando, resolviendo… ¿pero qué?

			—Diego, ahora no es el momento de venirse abajo — Adriana lo cogió con fuerza. Lo miraba con intensidad. Quería que sintiera que estaba con él, que llegarían al final juntos pero no era el momento de derrumbarse — tienes que estar fuerte, hazlo por Lucía, no hay otra opción, ahora no puedes tirar la toalla, ¿me oyes? Ahora no — el chico la abrazó con fuerza.

			—Vamos, Jamie nos espera — dijo la chica

			 Minutos después se encontraban en el salón con Jamie. Una amable señora les sirvió la comida. Evelyn no estaba. Era su día libre. Como buen inglés, Jamie, aunque llevaba más de quince años en España, seguía con sus horarios de comida británicos.

			Durante la cena hablaron de temas insustanciales. De la navidad que se acercaba. De los estudios. De la restauración del Patio de los Leones. De Jamie y sus anécdotas de juventud…

			La sirvienta retiró todo lo que se encontraba en la mesa. Minutos después llegó con tres tazas de café. Una cafetera y varios dulces hechos por ella. Cerró las puertas correderas y se quedaron los tres en el salón. De fondo tenían la televisión puesta, en silencio.

			—Jamie, ayer descubrí el siguiente paso — dijo Diego.

			Jamie dejó de beber y fijó la mirada en el chico quien le contó a ambos lo que descubrió. El inglés se tocaba la perilla con la mirada fija en la gran lámpara de cristal que decoraba la parte central de la sala mientras escuchaba con atención al chico.

			Adriana permanecía en silencio. Con las manos en los bolsillos de la sudadera apretando el anillo con gran fuerza.

			—!!!!Starlite!!!!, ¿qué tiene que ver el Festival Starlite Marbella con todo ésto? No me cuadra. No me vengas con broma, chico — Jaime estaba desconcertado. Le pilló de sorpresa. No lograba encontrar la relación de un festival de música con el tesoro de Dido. Pensó que Diego se estaba burlando de él o queriendo despistarlo. Era una pista surrealista y carente de sentido.

			—¿ Qué sabemos de ese festival? —preguntó Adriana.

			Jamie comprobó que los chicos no bromeaban, que era real la pista que les estaba dando así que puso su mente a pleno funcionamiento para intentar ayudar a resolver el siguiente y último enigma.

			—Lo único que se me ocurre es pensar que la ubicación de Starlite Marbella es la clave. La cantera donde ubicaron este festival, es una cantera con mucha historia. El castillo y otros edificios civiles y militares de la localidad marbellí fueron construidas extrayendo piedra de esa zona. A partir del Siglo XVIII se extendió por gran parte de la península que la calidad de la piedra que de allí se extraía era extraordinaria, llamando la atención de personalidades influyentes de la época — Jamie hizo una pausa para dar un sorbo a su ya frío café y prosiguió.

			 —El trabajo de entalladores y tallistas era bastante duro, el transporte de las piedras era muy costoso. Utilizaban un camino llamado “Camino de las Ánimas” para transportar la piedra hasta la misma playa y desde allí llevarla al puerto de Málaga. Pero la calidad de la piedra fue descendiendo y tuvieron que buscar otras alternativas. Descubrieron que en una zona no muy lejana a la cantera, había un yacimiento de hierro—contaba Jaime.

			 — Es verdad que la zona adquirió gran relevancia y a mediados del siglo XIX, Marbella, se convirtió en un referente nacional con la instalación de los “Altos Hornos de Marbella”. Dicha fundición se alimentaba de la madera que les ofrecía la sierra y se convirtieron en los primeros hornos civiles de España, llegando a producir el setenta y cinco por ciento del hierro fundido del país — Diego iba relatando.

			—Ahora que citas “El Camino de las Ánimas”, hace tiempo, tuve que acceder al archivo municipal de Marbella y si no recuerdo mal leí algo sobre dicho sendero. Siguió funcionando con normalidad pero sin tanto trasiego de personas subiendo y bajando de la cantera. Pero lo que verdaderamente nos interesa es el interés que mostraron Manuel Agustín Heredia y Juan Giró por construir una senda que unía la cantera y los hornos. —Jamie miró a Adriana que comenzaba a preguntar.

			—¿Quiénes son esos dos señores? —Adriana miraba a Diego que tampoco sabía de quienes hablaba el inglés.

			—Estos dos señores fundaron dos sociedades llamadas La Concepción y El Ángel para explotar los Altos Hornos de Marbella. El primero procedía de la Rioja y el segundo era de Gibraltar. Se cuenta que por el Camino de las Ánimas, muchas noches se escuchaban ruidos extraños y se veían a personas deambulando camino a la cantera. Se decía que eran las almas de las Benditas Ánimas, hermandad ya desaparecida, que custodiaban la huerta por la que pasaba el sendero hacía la mina. Se decía que aparecían en mitad de la noche para proteger los secretos que ocultaron mientras vivían pero en muchas ocasiones algunas oriundos marbellísconfesaron que reconocieron, en más de una ocasión, a Manuel y a Joan recorriendo el sendero que unía ambos yacimientos de madrugada.—Jamie guardó silencio.

			—¿Podrían saber algo del secreto de Dido? —Diego apuntó.

			—Posiblemente, investigaremos. Aunque debemos centrarnos en encontrar algo que nos ayude a conseguir relacionar “Starlite” con todo ésto — Jamie contestó.

			—Estoy buscando en internet el origen del Festival Starlite. Dice que ya “hace treinta años el Príncipe Alfonso von Hohenlohe, Julio Iglesias y Plácido Domingo se unieron para hacer de la cantera de Marbella un auditorio natural inigualable y quisieron crear un festival de música y presentaron su proyecto con un concierto del tenor en 1983” —Adriana iba leyendo—“Starlite se crea como Gala Benéfica en 2010 y en el pasado verano realizaron su primera edición en Marbella, recuperando la esencia y el alma del proyecto revelador que se fraguó treinta años antes”37

			—Conozco a las personas que están detrás del proyecto de este festival y no creo que conozcan la existencia de este tesoro. Son personas muy comprometidas con la realización de actos benéficos y en ningún momento me han dado la impresión de estar relacionados con Dido y sus secretos.—Jamie al terminar de hablar pensó que a esas alturas nadie era lo que parecía y que al igual que él, podrían estar involucrados en ese asunto tanto como él.

			—. Tenemos que averiguar quien o quienes trabajaron en el proyecto treinta años atrás y que lo siga haciendo ahora. Busquemos personas, sociedades, empresas... Ciertamente es la excusa perfecta para conseguir resolver el enigma sin levantar sospechas. Tras el escenario se encuentra la cantera. Entre los conciertos, la discoteca, la música a todo volumen, los espectáculos... . Fácil forma de trabajar de madrugada sin ser vistos entre la cantidad de personas que a diario acuden allí a disfrutar de la noche — Jamie había estado en varias ocasiones ese verano en el auditorio. La acústica era fantástica, la organización perfecta. Le sorprendió la gran cantidad de seguridad que allí había concentrada pero lo vio como algo normal debido a la gran cantidad de personas famosas que se concentraban en ese espacio.

			—Si no recuerdo mal, creo que de esta cantera se sacó la piedra para construir Puerto Banús en los años setenta y a raíz de la construcción de dicho puerto, José Banús se convirtió en uno de los promotores más importantes de complejos de turismo residencial de la Costa del Sol — decía Diego.

			—No solo eso, cuando lo inauguraron asistieron a la apertura personalidades importantísimas como por aquel entonces los Príncipes de España Juan Carlos y Sofía de Grecia, los Príncipes de Mónaco Rainiero y Grace Kelly, Roman Polanski, Julio Iglesias y desde entonces el gobernador de Riad Salmán bin Abdulaziz y su hermano el fallecido Rey Fahd comenzaron a ser asiduos en esta zona. La realeza saudita siente predilección por pasar largas temporadas en esta zona junto a otras familias reales del Golfo Pérsico que también eligen este destino como uno de sus favoritos — Jaime iba desvelando a los chicos información que no debía ser revelada pero necesitaba colocar lo antes posible la última piedra y veía que los chicos no darían un paso si no conseguían entender la historia en su totalidad.

			Los chicos se encontraban perplejos. Buscaban información en internet sobre lo que les iba relatando el inglés e iban comprobando que todo estaba escrito de forma exquisita, todo esa información estaba a vista de todos pero nadie sospechaba el verdadero motivo por el que tantas familias de poder se dejaban ver por estas tierras.

			—José Banús ,el promotor de Puerto Banús, bien podría proceder de la dinastía Banus Nars a la que pertenecía el sultán Yusuf I, es demasiada casualidad que se apellide del mismo modo que la dinastía — Adriana se sorprendía del razonamiento que acababa de hacer. 

			—Cada vez estoy más convencido que aquí se concentra una gran cantidad de gente influyente, no solo por el clima y la tranquilidad. Es lo que nos han querido vender pero la costa del sol es tan atractiva por una razón más poderosa y estamos poco a poco desvelando la verdadera razón del encanto tan poderoso de esta zona — Diego razonaba.

			Jamie se estaba poniendo nervioso, él residía en la localidad por el único objetivo de llegar a poseer el tesoro de Dido. Él había asistido a muchas de las fiestas estivales de renombre mundial por la concentración de personas famosas y no eran más que la excusa perfecta para crear lazos de unión e intereses comunes y tener controlada la zona. Pero estaba siendo consciente que la historia de Dido la conocían más personas de las que él deseaba.

			—La Costa del Sol es el paraíso, chico — Jamie se levantó y salió de la sala. Eran más de las diez de la noche y le entró algo de hambre.

			Adriana se levantó del sillón y se sentó junto a Diego. Le acarició el pelo y se abrazó a él. 

			—Diego, hace un rato he recibido un mensaje desde el móvil de tu madre — dijo la chica.

			—¿Cómo? ¿Qué dice? ¿Es de Lucía verdad? —Diego se incorporó nervioso.

			—Si, es de Lucía, mira “ TERCIOPELO”. TQ. A SLVO.” Es algo raro, no entiendo muy bien lo que quiere decir “terciopelo” pero al menos pone que está a salvo — los chicos se abrazaron con fuerza. Lucía estaba a salvo. Diego se dejó caer en el sofá aliviado. Pensó en su madre, ¿sabría ella que Lucía estaba bien? ¿Seguiría su madre oculta?

			—¿Dónde estará? Adriana, nos queda el último paso. Mi padre fue asesinado al llegar a este punto. Comprenderé que no quieras seguir adelante. Debemos estar alerta. Quizás debamos ponernos en contacto con Eric pero no se como hacerlo — Diego agarraba con fuerza a su chica, sentía una fuerza interior que le apremiaba a seguir pero comprendía que no solo ponía en riesgo su vida si no la de Adriana y bajo ningún concepto quería que a ella le pasara nada.

			—Cariño, estoy muerta de miedo pero ya te he repetido en varias ocasiones que hemos empezado ésto juntos y lo terminaremos juntos — Adriana tenía un cosquilleo en el estómago. Era una mezcla de miedo, incertidumbre y angustia.

			Jamie no tardó en volver. Se acercaron al comedor que había junto a la cocina y mientras tomaban una copa, barajaron la posibilidad de acercarse esa misma noche al lugar. No estaban demasiado convencidos, poco habían averiguado hasta el momento, todo lo hablado eran simple suposiciones que no demostraban gran cosa.

			—Acabo de hacer un par de llamadas, ahora me confirmarán que empresa estuvo colaborando con Starlite y si hay coincidencia con alguna de las que estuvo también en el proyecto de la cantera, treinta años atrás o hubiera alguien involucrado en uno y otro proyecto — Jaime debía ganarse la confianza de los chicos, notaba que le ocultaban algo. ¿Sabrían que habían acabado con la vida de Lucía?.

			 El inglés sabía que llegados a este punto ya debía ser franco con ellos en cuanto a lo del “enigma”. Necesitaba colocar la piedra y debía tenerlos de su parte. Informó a los chicos que había tenido la oportunidad de ver el mapa y sabía el lugar aproximado de colocación de la última piedra. Los chicos mostraron un asombro forzado al enterarse de la información que les estaba dando el inglés. Confirmaban sus sospechas pero decidieron tomarlo como algo que les facilitaría la búsqueda del último punto. 

			Diego estaba en tensión, no sabía que pensar del extravagante inglés. Lo creía de su lado pero sabía que no era así. Una sensación de inseguridad y alerta le tenía en tensión desde que volvieron de Granada.

			Desde que encontró la cajita, su intuición le había ido guiando de forma correcta por cada uno de los pasos que había estado dando. Ahora le indicaba que debían confiar en el inglés a pesar de las advertencias de Eric y Don Pedro. 

			Tenía sentimientos encontrados que con la compañía de Adriana se hacían más llevaderos.

			Estaba aliviado sabiendo que posiblemente el mensaje de Lucía fuera cierto. Su hermana, esa niña indefensa y dulce había conseguido salir airosa. Estaba deseando abrazarla, tenerla entre sus brazos, hacerle cosquillas, jugar al escondite con ella… quizás después de todo ésto ya nada sería igual, quizás después de esta aventura que se tornaba cada vez más peligrosa y real, la niña chica que tenía por hermana, dejaría de serlo y se encontraría con una gran mujer llena de fuerza. Quizás si salía airoso de esta locura, sería el mismo el que le enseñara a su hermana todos los secretos que estaba descubriendo. 



	



			
				
					37. Wikipedia.

				

			

		

	
		
			V

			Eric se alejaba de la casa de Jamie caminando con dificultad. Debía acceder a la parte alta de la cantera. Allí le esperaban una veintena de personas. Todos los que allí había congregados, eran descendientes de la fundadora de Cartago. 

			Desde que Dido encargase a su hermana Ana, la difícil misión de terminar de esconder su gran riqueza, contaron con un grupo de fieles que ayudaron a que dicho encargo tuviera éxito. Los primeros que formaron parte de esa exclusiva congregación fueron los propios súbditos que acompañaron a la reina en su huida de Tiro. 

			 Todos y cada uno de ellos fueron bendecidos con una gota de sangre de su reina. Medusa, la horrible gorgona que tanto miedo provocaba, con su mirada mágica que convertía a quien la miraba en piedra, bendijo ese encantamiento que dotó de fuerza vital e invisibilidad a toda la congregación, con el fin de conseguir ocultar el tesoro sin ser vistos. Todo lo que tocaban se volvía invisible y de ese modo consiguieron ocultar el centenar de barcos cargados de joyas preciosas que poseía su reina.

			 Medusa fue conocedora de que Pigmalión había enviado a un gran número de hombres en busca de Dido para acabar con su vida y recuperar el tesoro de Psiqueo y fue a partir de ahí cuando, no fiándose, de quien se acercaba a ella, convertía a todo el que la miraba en piedra. 

			 Los primeros fieles sabían que no podrían proteger eternamente el tesoro de su reina así que acordaron que cada uno de ellos confiaría el secreto al primogénito de sus descendientes. El objetivo era únicamente el de protección. En ningún momento podrían poseer nada de lo que la reina les había ordenado ocultar.

			Tras esconder la cajita de marfil y el mapa, Digo, antes de morir, pidió a su amado Eneas que le concediera la virtud de aparecerse  a la persona que tuviera la fuerza y valentía de conocer su secreto. Solo esa persona podría acceder a todo cuanto poseía y podría quedarse con un objeto de los escondidos. Todos los descendientes de esos primeros fieles deberían ayudarle para que consiguiera colocar todas las llaves. Debían estar dispuestos a dar su vida por salvaguardar el secreto.

			Así debía ser hasta el final de los tiempos.

			Era la primera vez que se encontraban tan cerca del ansiado tesoro que su antepasada guardó con tanto ahínco. Todos vivían por la zona, llevaban muchos años esperando ese momento. Don Pedro, Doña Remedios y Don Rogelio estaban entre la veintena de individuos congregados en ese lugar. Echaron de menos a varios compañeros, ya fallecidos, pero en su lugar aparecieron sus primogénitos.

			La noche era fría. Se encontraban todos congregados en un pequeño círculo. Solo faltaba una. Dos de ellos, los más jóvenes, tras las bendiciones de todo el grupo, se adentraron por el pequeño orificio que había justo bajo la letra “m” de la palabra Marbella y se perdieron entre la encrucijada de túneles que les ofrecía el interior de la montaña, La Concha.

			 Se despidieron con gran efusividad del resto del equipo. Sabían que corrían el riesgo de no volverse a ver más. Se desearon suerte “Delenga est Cartago” y se perdieron en el estrecho agujero. Los allí presentes, con Eric en el centro de la circunferencia, invocaron a la diosa con plegarias fenicias que habían ido transmitiendo de forma oral de padres a hijos. Solo así podía ser. No debían dejar documentos escritos ni nada debía saberse de la misión que cumplían.

			 Sabían que no serían los únicos que estuvieran por la zona. Desde que el mapa “enigma” les fuera arrebatado por Yusuf I, se sentían con la constante incertidumbre de ser descubiertos y por ende que el tesoro saliera a la luz. Conocían a Mohamed, conocían su organización y conocían su ansia de poder y de destrucción. No tardaría en llegar. Y tenían claro que no llegaría solo. 

			Eric sacó su bolsita de terciopelo morado, la abrió y acarició el arma que llevaba dentro. Comprobó que aún funcionaba. Diego tenía otra igual aunque lo que poseía Eric solo le pertenecía a él. Pronto pasaría el relevo. 

			 Todos se pusieron a cubierto cuando vieron como iba ascendiendo una figura por la parte lateral derecha de la cantera. Varios apuntaron con sus armas hacía la silueta. 

			Eric levantó su mano para que bajaran las pistolas. Era Evelyn. Pertenecía a la congregación, era la única que faltaba. Llevaba más de quince años cumpliendo la misión de vigilar a Jamie. Conocían la relación que tenía el inglés con Mohamed y debían tenerlo controlado. Se había ganado la confianza del británico. Rolando, su marido, desconocía por completo la vida secreta que llevaba su mujer. Así debía ser. Estaba bajo un juramento sagrado, así se lo habían transmitido sus padres y así lo haría ella con su hija llegado el momento. 

			 Debían custodiar el secreto, debían mantenerse alerta y debían protegerlo contra viento y marea. Debían apoyar a la persona que fuera elegida por la caja para poder conseguir acceder al lugar que solo se dejaba ver cuando se conseguía colocar todas y cada una de las piedras en el hueco exacto. 

			 El cofre de marfil reaparecía sin previo aviso. Solo se dejaba atrapar por la persona adecuada. Poseía la magia de lo incierto. Aun no habían averiguado como las piedras volvían a guardarse en la caja. Eneas junto a Medusa habían realizado una especie de encantamiento que hacía volver las piedras a su lugar cuando el proceso estaba inconcluso o habían logrado llegar a su destino. Desconocían cómo se conseguía.

			Colocaron todas las esterillas en círculo. Se repartieron las mantas y se tumbaron mirando al cielo.

			“Starlite”. 

			Hacía bastante frío. Eric colocó la pistola táser en el centro de la circunferencia y con cuidado fue desenroscando los tornillos que unían las dos partes del arma. Del interior extrajo un pequeño frasco transparente. Contenía varias gotas de sangre de la fundadora de Cartago. Esas gotas poseían una esencia mágica que haría abrir el portal hacia sus riquezas.

			 El líder del grupo debía poseerla y custodiarla y sólo en el momento previo a la colocación de la última piedra debía verter una de las gotas en un terreno cercano al lugar donde se encontraba escondido el tesoro. Así conseguiría abrir la cavidad para poder acceder al mismo. La magia solo duraba dos días. Coincidiendo con los días que pasó Dido con Medusa. Pasado ese tiempo la entrada volvería a desaparecer y todo el que hubiera podido acceder al interior de la montaña, sin descubrir el tesoro, quedaría sepultado para siempre en su interior.

			—Evelyn, necesitamos saber cuando vendrá Diego para la cantera, no podemos aventurarnos a lanzar el encantamiento y abrir la puerta antes de tiempo — Eric estaba viviendo el momento más solemne de su vida. El frasco que había pertenecido a la misma Dido, siglos atrás, lo tenía él y ese día por primera vez en sus setenta años de vida iba a tener la oportunidad de usarlo y podía utilizarlo para el fin más poderoso y puro jamás vivido. La tentación de abrirlo años atrás le había estado rondando, era una persona muy curiosa y tuvo que luchar contra viento y marea para no caer en la tentación. Ahora estaba allí, con el frasco entre sus dedos. Se sentía sereno. Sentía una serenidad inusual, mística y mágica. 

			 —Preguntaré a Rolando que se encuentra en casa. Cuando he salido estaban los tres encerrados en el salón, supongo que averiguando el siguiente paso a dar. — Evelyn respondió.

			Tras colgar, les comentó que saldrían hacia la cantera al amanecer. Evelyn informó al grupo que el anillo de Dido ya lo tenían y les serviría para moverse en el interior de la montaña, una vez que encontraran el tesoro. 

			 Evelyn les contó como había introducido el anillo en el compartimento del escritorio. Esa vez le había resultado difícil disuadir a su hija que la acompañó cuando entró sigilosa en la habitación de los chicos. Sabía que debía comenzar a transmitir a su hija todo el conocimiento que guardaba. Se sentiría liberada cuando eso ocurriese. Le pesaba demasiado ocultar ese gran secreto guardado solo para ella. 

			 Todos desconocían el recorrido que deberían hacer los chicos hasta conseguir llegar al lugar de colocación de la última piedra. Sabían que toda la sierra que les rodeaba estaba perforada por infinidad de pasillos y pasadizos que accedían a la parte más alta.

			Esa última piedra de cristal que debía ser colocada tenía, un significado especial, en su interior contenía un minúsculo trozo de la piel de buey con la que Dido fundó Cartago. Era una manera de rendir homenaje a sus orígenes. 

			 Se abrigaron. Era veintiuno de diciembre. Entraba esa misma noche la estación invernal. Se colocaron y comenzaron a realizar el ritual que invocaba al dios Melkart. Dios que guió a Dido hasta llegar a fundar el “templo de Heracles” en la antigua ciudad de Cádiz. Primer lugar donde se asentó la reina de Cartago, al llegar a las costas mediterráneas. Fue desde ese templo, con ayuda de Eneas y Medusa donde se escondió su gran tesoro, aprovechando la magia que le habían conferido los Dioses. 

			Una gran lluvia de estrellas empezó a recorrer el cielo marbellí. Melkart había despertado de su letargo.


		

	
		
			VI

			Le sobresaltó el sonido de su móvil. Un número oculto. Jamie salió del salón y cogió el teléfono. Tenía la respuesta. No le sorprendió. Prefirió no decirle nada a los chicos. Era Mohamed quien estaba involucrado de lleno en ambos proyectos. Ya lo había intentando treinta años atrás con la empresa Marfil fenicia S.L. y ahora con la Fundación Caja de Marfil, su fundación sin ánimo de lucro.

			Volvió a entrar en la estancia y se acercó a los jóvenes. Les comentó que no habían encontrado ninguna coincidencia con respecto a las empresas relacionadas con “Starlite” y el proyecto presentado treinta años atrás.

			Eran más de las once de la noche. Tras barajar las opciones de subida a la cantera, prefirieron hacerlo por la mañana bien temprano. Subirían al amanecer. Esa noche hacía bastante frío y la oscuridad les dificultaría la búsqueda.

			Rolando entraba en ese momento y se despedía, mostrando su disponibilidad, si así lo deseaban los señores.

			No tardaron en despedirse los tres. Diego y Adriana subieron a sus habitaciones. La noche era gélida pero el cielo estaba totalmente despejado. Abrazados y arropados por una manta, estaban contemplando el precioso escenario que ofrecía el cielo estrellado desde el interior del dormitorio. Pegados al gran ventanal, tenían el contorno de la costa bajo sus pies. Una lluvia de estrellas comenzó a caer del cielo. El brillo que desprendía cada haz de luz, iluminaba con grandeza todo cuanto estaba a su alrededor. Por unos segundos se hizo de día. El paisaje que tenían ante ellos era precioso. La Osa Menor comenzó a parpadear de forma inusual.

			 —Diego, mira la Osa Menor, parece como si se encendiera y apagara — Adriana señalaba hacia la estrella.

			—Es verdad, que raro. No es normal, tampoco, esta lluvia de estrellas que estamos contemplando. Se que la semana pasada, desde la constelación de Gemini y alrededores, se esperaba una lluvia de estrellas fugaces llamadas Gemínidas pero hoy parecen proceder de la Osa Menor — Diego señalaba la procedencia mientras no dejaba de sorprenderse por el parpadeo inusual de la estrella.

			 Jamie tumbado en la cama, meditaba el momento exacto de deshacerse de los chicos. Se sentía con la seguridad de poder arrebatarle la piedra a Diego y seguir él solo el proceso pero también sabía que si la caja había caído en sus manos, debía ser él quien concluyera el trabajo para que todo saliera bien. Debía estar seguro que la piedra la colocaba en el lugar exacto y así conseguir el poder absoluto. 

			 Creía en la leyenda que decía que la caja solo se le aparecía a ciertas personas, personas que bien pudieran ser descendientes directos de la Reina de Cartago y que debían ser ellas las que colocasen cada piedra. La leyenda decía que todas y cada una de las piedras debían ser colocadas por la persona elegida, si no fuera de esa forma, el tesoro quedaría sepultado para siempre. Jamie debía seguir esperando un poco más. Veía la meta tan cerca que la impaciencia parecía ganar la batalla. Sentía flaquear sus fuerzas y a la vez celebraba, antes de tiempo, su triunfo. 

			Una luz procedente del exterior iluminó toda la habitación. Parecía un relámpago. Se asomó al ventanal y al contemplar la lluvia de estrellas, un escalofrío, le recorrió todo el cuerpo. Sabía que Eric no andaba muy lejos. Melkart había sido invocado. Esa leyenda que tantas veces había escuchado iba a resultar cierta. Sabía lo que iba a acontecer . No logró conciliar el sueño.

			Mohamed sintió un dolor punzante en el abdomen al ver el luminoso cielo. Debía llegar antes que ellos. Era demasiado tarde para pedir ayuda. No había marcha atrás. Lo conseguiría, no había dudas. Aunque en ese momento, se arrepintió de su codicia. Debía haber venido acompañado.


		

	
		
			VII

			A las seis de la mañana se encontraban en la entrada de la villa, listos para ascender hacia la cantera.

			 —Bueno chicos, ya tenemos todo preparado. Iremos caminando, nada de vehículos, no estamos demasiado lejos y debemos ser discretos — Jamie repartía las mochilas. Su vivienda se situaba a menos de un kilómetro de la cantera.

			 Adriana se sentía cansada o más bien muy asustada. Diego la cogió de la mano y salieron de la casa. Notaron el frío húmedo de diciembre. Iban bien abrigados. Comenzaron a recorrer las pequeñas calles que separaban unas villas de otras hasta llegar a un camino, también asfaltado, que les llevaba directos a la cantera. 

			 Dejaron a su izquierda el “Fuerte de Nagüeles” y una gran explanada que había servido de parking para los asistentes al Festival de Starlite. Las linternas alumbraban tímidamente el camino. Aún caía la noche. Desde allí podían divisar las luces de Puerto Banús y parte de la localidad de San Pedro de Alcántara. Algo más lejos, se vislumbraba el Peñón de Gibraltar y el Pico del Atlas, protegiendo la cara norte del continente africano.

			 Jamie les iba contando a los chicos cómo hace más de una década, cuando construyó su mansión, la zona no estaba tan urbanizada como en esos momentos. Ahora se encontraban con varias urbanizaciones, un colegio inglés y varias estructuras a medio hacer que serían futuras viviendas con impresionantes vistas, de algún jeque árabe o alguna familia rusa que huía de su país.

			 — Empezaremos a buscar alguna entrada por la parte norte de la cantera, la más cercana a la pared vertical más cercana al pico de la Concha — decía Jamie, una vez que se encontraban justo en la entrada de la cantera.

			En el suelo, se veían algunas cajas, parte de lo que había sido algún andamiaje y una grúa entre latas y basura que algunos excursionistas, amantes de la naturaleza, dejaban tiradas sin importarles la contaminación que sus descuidos producían al medio ambiente. Una pequeña carretera asfaltada rodeaba el contorno de la explanada. El lugar era fantasmagórico. 

			 Iluminaron las letras de la parte alta de la mina, donde se podía leer “Auditorio Marbella”. Desde la autovía se podían ver esas palabras con claridad. Eran unas letras enormes, muy parecidas a las famosas de “Hollywood”. Parecían descuidadas, algunas estaban descolocadas y oxidadas.

			 —Empezaremos de derecha a izquierda — dijo el inglés. Diego y Adriana se dirigieron a la parte derecha del amplio llano. Comenzaron a buscar alguna entrada, algún agujero, alguna cueva. Jamie les había dejado claro que debían acceder al interior de la montaña para colocar la piedra pero no tenía claro el lugar exacto por el cual acceder.

			 —Más o menos hasta aquí llegaba el escenario. Pongamos que utilizaron unos metros más, debemos buscar a partir de aquí, tras el camino de asfalto debe estar la entrada — seguía indicando el inglés mientras se agachaba a atarse uno de los cordones de las botas.

			 Diego iba recorriendo con su linterna toda la pared frontal que tenía ante él. Apuntó hacia las letras que custodiaban la pared vertical de la cantera. Le pareció ver algo que se movía. Volvió a apuntar nuevamente hacia arriba. Supuso que sería alguna rata o algún animal de la zona.


		

	
		
			VIII

			Eric estaba despierto. Casi le descubren cuando Diego apuntó con la linterna hacia las letras del auditorio. Tenía su cuerpo entumecido, se sentía agotado y sin fuerzas. Despertó al resto del grupo y con rapidez volvieron a formar la circunferencia humana y comenzaron con las plegarias milenarias fenicias.

			La buena acústica que caracterizaba a la cantera les hacía escuchar con claridad lo que los chicos y el inglés hablaban. Diego estaba perdido. Debían darse prisa. La entrada debía ser abierta. 

			Se colocaron cada uno en su puesto. Eric con el frasco en la mano, le quitó el tapón y con todo el cuidado que pudo, vertió una gota de la sangre de la fundadora en mitad de un pequeño hueco que había excavado en mitad del círculo. El líquido comenzó a adquirir un color verdoso luminiscente y en escasos segundos se evaporó dejando un pequeño rastro húmedo en el agujero. Las manos seguían entrelazadas y todos levantaron la vista hacia la Osa Menor que volvía a parpadear de forma inusual.

			Diego permanecía callado. La desconfianza que sentía hacia el inglés se acrecentaba. En ese fantasmagórico lugar. 

			 Solos.

			 Era el lugar idóneo para que el inglés acabara con ellos. No estaban más que ellos tres. Era fácil. Respiró profundamente y levantó la vista hacia el cielo. Necesitaba que le guiaran, necesitaba una señal para continuar. Volvía a impresionarse por el tamaño de las letras . Se quedó mirando con detenimiento una de ellas pues le pareció ver una pequeña sombra luminiscente verde que desapareció segundos después. Se sobresaltó. Buscó la mirada de Adriana pero su amiga estaba contemplando el mar. Jamie seguía agachado atándose los cordones.

			Diego volvió a mirar hacia arriba pero la luz no volvió a aparecer. Un pequeño crujido sorprendió al trío. A pocos metros de donde se encontraban, el ruido de una piedra en movimiento, les sobresaltó. 

			 Se acercaron con cautela al lugar de donde procedía el extraño sonido. Deshicieron el camino andado. Sin mediar palabra observaron como una piedra de gran tamaño se movía hacia uno de los laterales dejando ante ellos un pasadizo. Se miraron atónitos. Adriana en lugar de amedrentarse, corrió a la boca de la abertura.

			 —Diego, Jaime mirad… la imagen de Medusa — los chicos raudos se asomaron al interior.

			—¿Habéis visto lo mismo que yo ? ¿Una piedra moviéndose sola? ¿o estoy loco?—Diego no daba crédito. Los demás asintieron con la cabeza sin articular palabra.

			 El cielo se iluminó de repente. A sus espaldas un haz de luz luminoso les hizo mirar hacia el cielo. La Osa Menor volvía a parpadear como la noche anterior.

			—Creo que he averiguado el significado real de “Starlite”, Star es estrella en inglés y “lite” hace referencia a algo pequeño, descafeinado, es similar a “light”, concuerda con la estrella de la Osa Menor — Jaime iba contando a los chicos. Recordó en ese momento que el Dios Melkhart estaba estrechamente relacionado con esa estrella y todo cobró sentido para él, al instante. Jamie estaba aterrado pero estaba tan cerca del poder que borró de un plumazo la ansiedad que empezó a aparecer en su interior. Todo o nada. Ahora o nunca. No podía retirarse ahora aunque en el fondo era lo que más deseaba.

			—Jamie. Tienes toda la razón. Quizás el nombre del festival haya sido puesto por personas conocedoras de la ubicación del tesoro — decía Diego.

			La roca dejó de moverse y en ese mismo instante, la Osa Menor desaparecía poco a poco en el cielo que se iba iluminando tímidamente mientras comenzaba a amanecer.

			 La entrada estaba cubierta por una gran vegetación. Con gran dificultad fueron retirando las ramas, hojas y arbustos que se incrustaban en la piedra. Pequeños pedruscos se desprendían dejando al descubierto lo que había sido el refugio de la raíz de cada arbolillo que quitaba.

			Se adentraron, de uno en uno, en la cavidad. Un recorrido estrecho pero con la altura suficiente como para poder caminar erguido. El techo era abovedado y en él se podían observar escritos y frescos de la historia de la Reina de Cartago. Imágenes de su familia en Tiro, de Pigmalion, Psiqueo, la huida hacia Cartago, la piel de Buey, barcos fenicios, el contorno de la costa mediterránea… Estaban perfectamente conservados. El color púrpura predominaba sobre el resto de colores. 

			Más adelante pudieron observar como todos y cada uno de los dioses fenicios estaban representados a lo largo del estrecho pasillo; Adramelec, el dios solar; la diosa Anat, Astarot y Baa, diosas de la fertilidad y del amor sexual; Astartaté, representaba a la madre naturaleza, a la vida y a la fertilidad; Baal Hammon, Baashamin, Bacax, Elohim, Eshmún, Melkart, Tanit, Yam… todos aparecían representados con su nombre escrito en fenicio y su representación pictórica. 

			 El asombro de los tres aumentaba a cada paso que daban. Quizás, tras Diego y los fenicios, nadie hubiera accedido al lugar donde se encontraban en ese momento. Podrían ser los primeros. Buscaron cualquier vestigio de cualquier civilización posterior a la fenicia pero no había rastro de ninguna de ellas.

			 Notaban como iban ascendiendo pero de forma muy leve. Los oídos se iban taponando. Cada cinco metros, en los laterales, se encontraban pequeñas perforaciones circulares. No sabían para que servían. Estaban perfectamente taladradas en la piedra. 

			 Adriana llevaba su mano derecha metida en el bolsillo. Iba recorriendo con la yema de sus dedos el sello del anillo. Podría ser el camino a seguir. Por el momento solo debían seguir avanzando por el único túnel que tenían ante ellos, no había encrucijadas ni cambios de dirección. Solo un único pasillo.

			 Tras más de media hora de leve ascenso por la galería, ésta parecía llegar a su fin. Una gran roca caliza les impedía avanzar. En el techo de la cavidad había otra abertura. Parecía como si un taladro gigante hubiera hecho un agujero. En la piedra, había pequeñas hendiduras excavadas que hicieron que pudieran ascender, introduciendo pies y manos en ellas. 

			 Con gran dificultad fueron escalando. Con cuidado iban agarrándose a cada uno de los huecos. El orificio, era el justo para introducir un pie y una mano. Las paredes eran toscas. Se podían observar las distintas capas de la montaña, algunos restos fósiles de conchas y animales marinos, se dejaban ver en las paredes del pasadizo vertical.

			 Las pequeñas perforaciones circulares seguían apareciendo en la pared cada ciertos metros. Parecían pequeños conductos. Adriana iba en cabeza, Diego le seguía de cerca y Jamie algo más retrasado iba avanzando con lentitud. La subida era totalmente en vertical. Era agotador. Cada diez minutos se tomaban un leve descanso. Parecía que estuvieran ascendiendo hacia la cima, por el interior. Por el tiempo que llevaban subiendo calcularon que ya habrían pasado la altura de las letras de “Auditorio Marbella”. Sudaban de forma exagerada. Agradecieron que Jamie hubiera equipado la mochila con botellas de agua y barritas energéticas que en ese momento la necesitaban más que nunca.

			Tras dos horas de ascenso vertical llegaron a una especie de planicie. Los tres se tumbaron boca arriba exhaustos. El agujero por el que habían estado accediendo, minutos antes, se encontraba en el centro de la pequeña cueva en la que se encontraban. Parecían estar en un donut. La cavidad era totalmente circular.

			 —Esta última piedra que queda por colocar, la transparente con el trocito de tela, no tiene demasiada relación con el lugar donde nos encontramos — dijo Adriana cuando logró recuperarse de la subida.

			 —Adri, claro que tiene, o al menos esa es la conclusión que he sacado yo. Tiene todo el sentido del mundo. Si no me equivoco el trozo de tela que se encuentra en el interior de esta piedra bien podría ser uno de los trozos de la piel de buey que utilizó Dido para levantar su imperio en Cartago. El origen y el fin se hacen uno en esta piedra — Diego iba explicando su conclusión, tumbado boca arriba, mientras observaba con detenimiento la piedrecilla que tenía entre sus dedos.

			 —Llevamos más de tres horas de ascenso, chicos y ésto parece que no ha hecho más que comenzar — Jamie sacó su móvil y como ya no tenía nada que perder, enseñó a los chicos la fotografía del mapa “enigma”, mostrándoles el lugar a donde debían llegar.

			Éstos, se quedaron impresionados. Estaban viendo el mapa real que Dido y luego Yufuf I, habían diseñado para tener localizadas la ubicación de la colocación de cada una de las piedras. Diego estaba molesto y Jamie que lo advirtió se justificó diciendo que lo habían recibido anterior, tras muchas llamadas y averiguaciones. Les contó que había sido el propio Mohamed quien se lo había mandado y a su manera, obviando los detalles que debía obviar, les contó quien era el saudita.

			 Diego no dudaría en usar su táser en caso necesario pero pensó que ante la pistola de Jamie poco podría hacer su arma. Lo único que deseaba era estar con su familia a salvo y alejado de toda esta locura. 


		

	
		
			IX

			Lucía se encontraba tras los muros de la vivienda. Sabía que aún no podía ser vista. Vio como entraban cuatro señores fornidos a la vivienda. Preguntaban por ella. Llevaban sus armas colgadas al hombro sin importarles ser vistos.

			Sabía que iban a por ella. Se alegró de haber tenido la valentía de haberlo utilizado. Esperó a que los individuos entraran a la casa y cuando lo hicieron echó a correr sin mirar atrás.

			En su mente no paraba de recordar la misma cantinela de los días anteriores:

			“Centro Comercial, Parque de las Ciencias, Carrefour, Camino a la playa, pueblo del abuelo, pueblo hippie, río, casitas, campo”, “ Centro Comercial, Parque de las Ciencias, Carrefour, Camino a la playa, pueblo del abuelo, pueblo hippie, río, casitas, campo”… 

			No sabía el tiempo que llevaba corriendo pero se sentía agotada y estaba oscureciendo. A lo lejos vio luces, estaba llegando a un pueblo. No se atrevía a acercarse a la carretera así que prosiguió por los pequeños senderos que se abrían paso por el campo que le rodeaba.

			Hacía frío pero ella no lo notaba, al igual que no notó que la seguían muy de cerca. 

			 Desde una pequeña colina vio que se encontraba muy cerca de las primeras casas del pueblo, en un cartel pudo leer “Órgiva”. Recordó que ya había estado allí, no estaba muy lejos del pueblo de sus abuelos paternos.

			 No le dio tiempo a reaccionar. Una fuerte mano la agarró con fuerza y le tapó la boca para que no gritara. La niña se revolvía intentando zafarse de esas manos que le apretaban haciéndole daño. 

			—Tranquila, tranquila, ya estás a salvo, te llevaré con tu madre — la voz que escuchaba tras ella, sonaba serena.

			 La introdujeron en un vehículo y salieron del lugar


		

	
		
			X

			Avanzaron por el siguiente túnel. Parecía tan similar al anterior que pensaron que habían vuelto al mismo sitio. Solo la empinada cuesta les hacía saber que seguían avanzando. Unos metros más adelante se encontraron ante la entrada de una pequeña cavidad. En el suelo había esparcidas numerosas monedas. Se trataba de monedas fenicias. Jamie se agachó a cogerlas.

			 —Nooooo, espera Jaime — gritó Diego que tuvo un presentimiento—espera no toquemos nada.

			 Diego dio unos pasos atrás, alejándose de la entrada. Sacó de su mochila el bastón de travesía que llevaba guardado y lo extendió. Jamie y Adriana hicieron lo mismo, dando unos pequeños pasos hacia atrás y se retiraron de la entrada. El chico extendió el bastón y lo posó en una de las monedas que había tiradas. En el momento que la punta del palo rozó una de ellas, salieron de los laterales varias lanzas de hierro que impactaron con contundencia contra la pared frontal del habitáculo. 

			 —Tenemos un problema — dijo Adriana —¿cómo cruzamos? Y ¿cómo podemos mover esa piedra para continuar? —la chica señalaba una gran roca que parecía obstruir la salida de la cavidad.

			—Debe haber alguna forma de hacerlo, solo tenemos que tener paciencia y observar — dijo Diego.

			 —Hemos debido dejar algo escapar por el camino — comentó Jaime.

			 Tras inspeccionar todo el lugar no encontraron nada que les ayudara a seguir adelante.

			 —Desharemos el camino andando, es la única forma de averiguar que hemos dejado atrás que necesitamos para continuar — Adriana propuso. Los dos chicos se miraron sin excesivo entusiasmo. La subida había sido realmente dura pero tras comprobar que poco podían hacer allí parados, no tuvieron más remedio que aceptar.

			La bajada por el túnel vertical les resultó más llevadera.

			 —Estos orificios circulares, deben servir para algo — decía Diego mientras se paraba en uno de los muchos compartimentos cilíndricos que había tallados en la roca de forma extraordinaria.

			 Y así fue. Metió la mano en uno de ellos y a tientas fue inspeccionando el interior. No tardó en encontrar una pequeña losa cuadrada con una letra fenicia en el centro. Fueron metiendo la mano uno a uno y con gran dificultad fueron recogiendo pequeños trozos de piedra que fueron encontrando en el interior de cada orificio. La letra que aparecía en cada baldosa estaba tallada de forma extraordinaria. Al llegar a la parte más baja de la intrincada red de túneles, contaban con noventa y siete piezas.

			La subida les resulto muy dificultosa. Las mochilas que iban cargadas con las piedras, les hacían ir más lentos y arrastraban gran cansancio. Tras cuatro horas se volvían a encontrar junto a las monedas. 

			 Se sentaron a comer. Sacaron unos bocadillos y algo de beber y mientras reponían fuerzas iban barajando las posibilidades de usar las pequeñas baldosas. Les resultaba todo un enigma por descubrir.

			 —Noventa y siete piezas. Más de nueve mil posibilidades distintas de emparejamientos — decía Jaime mientras sacaba su teléfono móvil. Había fotografiado cada frase, cada nombre y cada palabra que se habían encontrado durante todo el recorrido.

			Comenzaron a probar todas y cada una de ellas, siempre les sobraba alguna letra o le faltaba. Adriana se retiró y sacó el anillo, con la linterna lo inspeccionó, intentando descubrir algún mensaje pero lo único que veía era un hexágono y líneas que parecían un camino laberíntico.

			 Diego jugueteaba con la cajita de marfil. Metió la piedra dentro y la miraba intentando adivinar que hacer. Se encontraban en un punto muerto nuevamente. Una pequeña cantinela le vino a la mente, comenzó a repetirla una y otra vez... Una lucecita se le encendió. Dio la vuelta al cofre y comenzó a contar las letras del mensaje que había escrito.

			 —Noventa y cuatro, noventa y cinco, noventa y seis, noventa y siete… !!!Bingo!!!, lo tengo, lo tengo—Diego saltaba de alegría, la frase que había repetido, una y otra vez, segundos antes, parecía la clave para seguir avanzando. Los demás se sobresaltaron y se acercaron al chico que ya estaba de rodillas recolocando las piezas.

			 —Claro, el mensaje de Dido, eso es, cómo no hemos caído antes — Jaime se mostraba entusiasmado. 

			No sobró ni faltó ninguna letra. En el suelo se podía leer:

			!Exaltados los viajeros, comerciantes, soldados y navegantes! Yace aquí guardada la mayor riqueza del ser humano. Dido

			Observaron que en la parte central de la cavidad, bajo las monedas, se dejaba ver un pequeño montículo de piedra que sobresalía levemente del suelo. Estaba dividido en pequeños cuadrados. Parecía una especie de puerta. ¿Cómo accederían hasta allí sin que las lanzas le atravesaran?

			 Los tres sacaron sus bastones de travesía y comenzaron a retirar con cuidado todas las monedas hasta despejar todo el interior del cuadrado. Pudieron observar que cada vez que movían las piezas circulares salían tres flechas a gran velocidad. Comprobaron que las flechas nunca pasaban a ras de suelo. Salían disparadas de cintura hacia arriba. Descubrieron los pequeños orificios por los que salían. Tras unos minutos retirándolas una a una, comenzaron a apartarlas arrastrando todas las que podían de una sola vez. El montículo ya estaba totalmente despejado.

			 Diego introdujo todas las letras en su mochila y se acercó al tablero arrastrándose por el suelo. Las lanzas y flechas las notaba pasar por encima, rezaba para que ninguna saliera por la parte baja. Si fuera así, moriría en el acto. Con el constante siseo de las flechas al pasar, poco a poco fue colocando todas y cada una de las letras en los pequeños espacios que había para ello. Al colocar la última, el tablero se elevó bruscamente unos centímetros, pillándole por sorpresa. La piedra le golpeó la barbilla. Dio un grito de dolor. Se agarró como pudo a la plataforma que se elevaba.

			 Cuando terminó de levantarse la plataforma, la enorme roca que se encontraba ante él, comenzó a moverse lentamente, hacia el lateral izquierdo. Ante ellos se abría un nuevo túnel por el que continuar. Jaime y Adriana se tumbaron y fueron reptando hasta cruzar toda la cavidad. Las flechas dejaron de salir disparadas, cesó el ataque constante pero no fiándose, seguían reptando lentamente hasta llegar hasta el otro extremo.

			Al traspasar la puerta, se encontraron las perforaciones circulares más unidas y por ellas entraba una leve brisa. Debían estar subiendo por una de las paredes de la montaña que daba al exterior. Los tres se asomaron y pudieron ver, muy a lo lejos, las letras que ahora parecían minúsculas. Estaban más arriba de lo que pensaban. Introdujeron la mano en el interior de cada conducto por si hubiera algo que coger para usarlo posteriormente pero, esa vez, no encontraron nada.

			 El pasadizo no tendría más de cien metros, iban ascendiendo y en todo momento podían ver a través de las pequeñas ventanitas perforadas, el exterior. Seguían el contorno de la montaña, alguno de los orificios estaban taponados por la vegetación del lugar. El sol comenzaba a despedirse del frío día despejado que se marchaba.

			 —Debemos estar cerca del pico del Juanar. Llevamos más de seis horas ascendiendo. Estamos cerca—Jamie comentaba mientras hacían un pequeño descanso para beber agua. Sacó su móvil y comprobó su ubicación. Estaban a novecientos noventa metros de altitud, aún debían subir algo más hasta llegar a los 1.178 metros a los que estaba la cruz. 

			—Jamie, no entiendo por que hemos entrado por la cantera si tenemos que llegar a la cruz del Juanar, en coche hubiéramos tardado muchísimo menos y ya estaríamos arriba hace horas — Diego se quejaba.

			 —Tú mismo nos diste la pista y la sugerencia de comenzar por la cantera. Debe haber alguna razón por la que debamos hacerlo así — Jamie contestó. En eso tenía razón el inglés, pensó Diego.

			 Contemplar el exterior desde esas pequeñas claraboyas pétreas les daba un poco de ánimo para continuar. Diego sintió el pánico de encontrarse tan cerca del final. Temía la reacción de Jamie. 

			 Sacó una de sus manos por una de las perforaciones, abrió la palma y la dejó abierta boca arriba notando la brisa que recorría el exterior. Notó como algo le rozaba, de la impresión la metió de inmediato. Poco después la volvió a sacar. De nuevo algo le rozó pero esta vez se quedó sintiendo el leve cosquilleo de lo que bien podría ser las hojas de algún arbusto. Intentó agarrar lo que le estaba acariciando la palma. Se le escapaba. Movía los dedos abriendo y cerrando las manos. Quería hacerse con lo que le tocaba, de forma intermitente. Introdujo la mano y colocó la vista en el orificio. Sentía miedo y curiosidad. Intentó ver que era lo que había fuera. Sin tiempo para reaccionar unos dedos se posaron en el agujero. Diego dio un paso atrás del sobresalto. Se asomó nuevamente y unos grandes ojos le observaban. 

			 No estaban solos.


		

	
		
			“Las luces se ven cerca,

			con ansia deseo alcanzarte,

			no debo precipitarme,

			la zozobra de la impaciencia

			puede en fracaso tornarse”


		

	
		
			I

			La noche era fría. Sobre él, un millar de estrellas lo custodiaban. Mohamed ya se encontraba a escasos metros de donde debía ser colocada la última piedra. Desenroscó con cuidado “enigma”, lo contempló y volvió a enrollarlo tal y como lo tenía. Se encontraba en el momento más solemne de toda su vida.

			Estaba junto a la Cruz del Juanar. Una cruz muy venerada desde su colocación. Una cruz mágica. Contaban la gente de la zona que “ un día negro de presagios y tormentas, un grupo de marineros de la vecina Marbella, tras faenar, deseaban llegar a puerto. Lluvia, truenos, acero en el cielo, aguacero de proporciones bíblicas el que se cernía sobre la embarcación. Las olas les llevaban de acá para allá, la brújula estaba inutilizada a causa de la tormenta eléctrica. Desorientados, con la proa perdida. Se santiguaban y pedían milagros a la Virgen del Carmen, patrona de los marineros. Necesitaban atisbar una referencia en el horizonte que les permitiera orientarse y poner pies en suelo marbellero, a salvo de las furias neptúnicas. Allí apareció aquel pico, a levante de la Concha, visto desde el mar. Súplicas atendidas, plegarias contestadas. Con la vista fija en la montaña fijaron rumbo. Se prometieron a sí mismo que si lograban depositar su vida al refugio de buen puerto subirían hasta aquel lugar y con los hierros de la propia embarcación construirían una cruz para rendir pleitesía a la montaña salvadora. Así se hizo. Con parte del armazón construyeron una cruz y la subieron 1178 metros de altura. Desde entonces allí está, siempre encerada y acompañada de flores, otero, vigía, faro natural de navegantes”38 

			La cruz estaba posada sobre un pedestal de piedra. Con sus brazos abiertos y protegiendo cuanto tenía a su alrededor, abrazando a todo el Mar Mediterráneo y parte del Océano Atlántico que se mostraban bajo sus pies. Se podía ver desde ese promontorio la curvatura de la tierra en el horizonte. El continente africano se divisaba a lo lejos.

			 Mohamed se sentía poderoso. Subió con todo el cuidado que pudo por el gran crucifijo, hasta llegar al punto central. Un pequeño círculo, se encontraba uniendo los dos brazos de la cruz. Levantó una pequeña rendijita que había en la parte inferior del aro de hierro. Metió varios dedos en el interior. Debía abrir el pequeño conducto que recorría la parte inferior y accionar una pequeña palanca que le dejaría el camino libre. Iba a ciegas. Le costaba sujetarse sobre la base del crucifijo. No tardó en acceder a la palanca. Notó como se recogían dos láminas de hierro hacia dentro, dejando un hueco libre. Sacó como pudo el mapa “enigma” del bolsillo de su abrigo y lo introdujo por el conducto despejado. El auténtico “enigma” lo dejó caer. Mohamed respiró profundamente. Ya no había marcha atrás. 

			 Notó como el papel iba cayendo por el interior de la parte derecha de la cruz. Un discreto golpecito le hizo saber que el papiro había llegado a su destino. Bajó con rapidez hasta posarse en tierra firme. Tras unos segundos, la piedra que servía de base comenzó a abrirse dividiendo el crucifijo en dos partes iguales. 

			 Bajo él, apareció una pequeña entrada. Varias escaleras de piedras le daban la bienvenida. Mohamed se introdujo en el orificio y desapareció. Estaba solo, pensó que quería vivir este momento en soledad. No llamó a nadie más, ni siquiera sabían que estaba allí. Solo estaba al corriente Jamie. Sería eliminado en cuanto terminara su trabajo. Ese tesoro no lo podía compartir con nadie. Él sería el único poseedor de todo. De absolutamente todo. Le pertenecía. 

			Tras recorrer unos metros hacia abajo, llegó al humilde santuario que había justo bajo el gran crucifijo de hierro. Allí, la verdadera Cruz del Juanar, se encontraba sobre un pequeño pedestal de piedra. Austera y sencilla. La cruz no tenía más de cuarenta centímetros de alto. Brillaba con intensidad. Era de oro puro. Bajo ella estaba la entrada. Se sentó a esperar.

			Ese crucifijo fue el que guió a los marineros y el que condujo a Dido hasta el lugar. Se mantenía suspendido en el aire sin ninguna sujeción. El brillo que desprendía iluminaba el pequeño habitáculo. 

			 Mohamed se arrodilló ante ella. Comenzó a rezar. Una cruz que llevaba siglos en aquel espacio, cerca de todos y sin haber sido descubierta. Cruz protectora y sanadora. Cruz guardiana del mayor tesoro jamás encontrado. Deseaba cogerla. Tocarla. Sabía que si eso ocurría dejaría sepultado para siempre la gran riqueza de Dido. En el pedestal se podía leer:

			“!Exaltados los viajeros, comerciantes, soldados y navegantes!Yace aquí guardada la mayor riqueza del ser humano. Dido”

			Escuchó algo tras de sí. Se levantó de golpe y se escondió tras la roca que se encontraba bajo el resplandeciente crucifijo. Agazapado, no perdía de vista el hueco de entrada. Jaime debía estar cerca. Observó que en la parte inferior de la cruz, en su base, había un pequeño hueco. La última piedra debía ser introducida en ese lugar. Lo tenía. Se sentía pletórico. En poco tiempo poseería lo que tantos años había soñado. La vida de sacrificio que había llevado, le iba a recompensar. Miró el techo dando las gracias.



	



			
				
					38.Relato extraído del blog www.lasestacionesylosdias.blogspot.com.es

				

			

		

	
		
			II

			Eric notaba como todo su cuerpo se desvanecía. Sentía la fuerza de la montaña. Sentía la magia de su interior pero a la vez notaba como su energía se iba agotando. No se había movido de la esterilla. No tenía fuerzas para hacerlo. Su mirada se dirigió hacia el pico más alto. Una pequeña luz intermitente se veía en el pico, parecía salir del interior. ¿Sería Diego?

			La noche estaba tranquila. Le preocupaba tanta quietud. Era presagio de tormenta. Las estrellas se hacían visibles tímidamente, cubriendo de luz todo el cielo despejado. La luna se asomaba discretamente acompañando a los pequeños haces luminosos. La Osa Menor los custodiaba. El brillo que desprendía era más intenso que el día anterior. Sentía la fuerza de Melkhart a su alrededor. 

			El agujero donde había depositado la gota de sangre, permanecía intacto. Habían pasado doce horas desde que se abrió la guarida, dejando entrar todo aquello que estuviera cerca. Dejando entrar todo lo bueno pero también dejando paso a todo lo malo, dejando entrar cualquier energía viva que la rodeara.

			 Eric se levantó con dificultad de la esterilla. Se dirigió hasta Evelyn que charlaba tranquilamente con Don Pedro. 

			—No sabemos nada de Tanit y Aníbal, deben estar cerca de los chicos pero la señal de sus gps no está funcionando — dijo Eric preocupado.

			—La energía que está ejerciendo el encantamiento de Medusa puede que deje inactivos todos los dispositivos electrónicos, mi móvil está sin cobertura. Recuerda lo que pasó la noche del accidente de Fernando — Evelyn hizo una señal a los demás para que comprobaran lo que les decía. Nadie parecía tener ningún dispositivo en funcionamiento.

			 —Debemos entrar, es el momento — dijo Don Rogelio.

			 —Nosotros no tenemos edad para poder acceder a la parte más alta a través de los túneles, deben ser estrechos y escarpados. No creo que Dido construyera unos pasadizos accesibles y sencillos por los que transitar — decía inteligentemente, el agotado Eric, intentando calmar los ánimos de los allí congregados.

			 —La cruz dorada del Juanar no debe estar muy lejos del crucifijo de hierro colocado en la parte alta, podríamos intentar acceder por esa zona. Deberíamos llegar en coche hasta el Refugio, desde allí solo tendríamos que seguir un sendero no excesivamente difícil hasta llegar al destino. Unos seis kilómetros — Evelyn iba explicando. No les quedaba demasiado tiempo y tenían pocas opciones.

			Todos se acercaron hacía Eric. Esperaban que se pronunciase al respecto. Esperaban su aprobación. Eric seguía pensativo. Las horas iban pasando y debían actuar de forma inmediata. 

			Toda la congregación estaba allí presente. Pasó su mirada por cada uno de ellos. Los observaba sin pestañear. Barajaba las posibilidades que tenían de salir airosos de esa misión. Todos eran ya mayores y sus ojeras y arrugas denotaban cansancio aunque bajo ese aspecto indefenso y apagado, se vislumbraba el brillo que desprendían sus miradas. Se sentía orgullo de formar parte de ese pequeño grupo que llevaba bajo su sencilla apariencia la gran responsabilidad de custodiar el mayor secreto de la humanidad.

			 ¿Dónde estás Dios Melkhart? Miró al cielo esperando una respuesta. Le dio la impresión que también los dioses estaban esperando a que se pronunciara. Susurró algo que nadie pudo escuchar y con sus dedos entrelazados a la altura del pecho tomó una decisión.


		

	
		
			III

			—Venga Adriana, un poco más — Diego animaba a la chica que se sentía mareada. Empezaba a sentir la claustrofobia de estar atrapada. Sentía la necesidad de salir. Tomar aire. Respiró profundamente y siguió al resto, intentando no pensar.

			 —La cruz del Juanar, tiene su historia. El pico donde se sitúa, salvó de morir ahogados a unos marineros que como agradecimiento construyeron la cruz con parte del hierro del armazón de su barco — decía Jaime —desde entonces se ha convertido en un lugar de peregrinaje y cada primero de mayo se oficia una misa bajo la cruz. Miles de visitantes acuden a ese lugar a lo largo de todo el año. Es una zona mágica. Parece como si una fuerza interior te llenara de energía y fuerza.

			—Estoy deseando llegar y verla — dijo Diego tirando de Adriana que ya había recuperado el ritmo.

			 —Venid, vamos, aquí hay otra cavidad — Jaime había llegado a una especie de gruta. En el techo se podía observar unas inscripciones. Un gran agujero dejaba a la intemperie el lugar. Hacía mucho frío. Desde allí se observaba toda la grandeza de la montaña a sus pies. Se asomaron con cuidado. Daba vértigo asomarse. Se encontraban en una de las paredes verticales del monte que se podía contemplar desde la costa marbellí.

			 —Es impresionante — Diego recorría con la mirada las inscripciones del techo. Se entremezclaban con imágenes de barcos fenicios, lanzas y un cielo estrellado. Medusa aparecía en uno de los laterales vertiendo un líquido en una especie de cáliz. A su derecha se encontraba el contorno de una figura humana desfigurada y a la izquierda de la gorgona, una figura con el rostro de una serpiente. Tenía una gran sonrisa burlona y una gran lengua bípeda le salía de la boca, rodeándola.

			 —Ésto parece una especie de laberinto — Jaime señalaba un grabado dibujado en una de las esquinas de la parte norte de la cavidad. Diego y Adriana se miraron. El anillo. En la parte central había una especie de hueco con forma hexagonal.

			 Adriana sacó la sortija sin que la viera el inglés. Mientras, Diego se colocó junto a las inscripciones e intentó descifrarlas. Jaime estaba apoyado en una de los laterales buscando su teléfono móvil, en el interior de la mochila. Tenía que ponerse en contacto con Mohamed, no debería estar muy lejos. 

			 —!!!!!!Shit39!!!!!! —el inglés no pudo contener su enfado al ver que el móvil se encontraba sin cobertura. 

			Un ruido sobresaltó a los chicos. Se dieron la vuelta y apuntaron sus linternas, de forma mecánica, hacia el túnel que acababan de dejar atrás. No veían nada pero los ruidos se escuchaban cada vez más cercanos. 

			 Los tres se pusieron a cubierto tras una pequeña columna rocosa. Estaban atrapados en una cavidad sin salida. Quienes quieran que estuvieran acercándose los atraparían fácilmente. 

			Adriana se colocó detrás de Diego, agarrándose fuertemente a él. Se escuchaban unos pasos pesados. La luz de las linternas recorrían con ansiedad las paredes internas del túnel. No se veía nada pero los pasos se acercaban cada vez con más fuerza 

			 Un escalofrío de terror les recorrió todo el cuerpo. Buscaron algún hueco por el que escapar. Estaban dentro de la cavidad. No podían ver nada. 



	



			
				
					39.”Mierda” en inglés.

				

			

		

	
		
			IV

			Mohamed escuchó un grito sordo al otro lado de la cueva donde se encontraba. Tenía compañía. Se colocó pegado a la roca que había tras de sí e intentó adivinar quien se encontraba al otro lado. Escuchaba susurros de varias personas hablando. No lograba entender lo que decían. Creyó reconocer el timbre de voz de Jaime. No estaba seguro.

			El sirio estaba nervioso, se movía inquieto. Quería encontrar al inglés. Su móvil seguía sin cobertura.

			El destello parpadeante que desprendía la cruz le calmaba. Sentía curiosidad. Quería saber quien se encontraba tras ese muro. Salió de su escondite y accedió al exterior. Se sentó en el suelo, sus pies quedaron suspendidos. Bajo él, más de mil metros de caída libre. Miró al horizonte, observando la bella estampa nocturna que se mostraba ante él. La Osa Menor resplandecía como solo en ese momento debía resplandecer, destacando sobre el resto de estrellas que se encontraban en el firmamento. 

			Escuchó dos disparos. Se asustó. Con gran sigilo se asomó al precipicio que había bajo él. Vio como metros más abajo caía lo que parecía un cuerpo. Segundos después un golpe seco. Dos siluetas asomaban por una especie de abertura metros más abajo. Debía acceder a ese lugar.

			No tuvo tiempo de reaccionar. Recibió un golpe seco en la nuca. Todo se nubló a su alrededor quedando inconsciente.


		

	
		
			V

			Jamie se movía inquieto por la pequeña gruta. Los ruidos no cesaban. Diego y Adriana también mostraban su nerviosismo. El granadino sacó de su bolsillo la bolsa de terciopelo. El inglés, al contemplar lo que tenía el chico, se sorprendió. Sabía lo que contenía.

			Jamie se avalanzó sobre Diego y le arrebató el arma. Sin darle tiempo a reaccionar la abrió y con ella en la mano se sentó en el suelo. Diego quiso quitársela pero con un gesto brusco y contundente lo apartó, tirándolo al suelo.

			 —Confía en mí — Jaime no quitaba la vista de la pistola táser. Con cuidado fue desmontando el artefacto. —Bingo — en su interior se encontraba un pequeño frasquito con un líquido rojizo. Diego y Adriana se miraban sin comprender que pretendía su compañero. ¿Qué era ese frasco? ¿Qué hacía allí? El inglés volvió a montar el arma y se la entregó a Diego.

			Posó el pequeño recipiente en el suelo. Explicó a los chicos qué contenía. Era parte del líquido que también poseía Eric. Adriana y Diego no daban crédito a lo que estaban viendo ni escuchando.

			 —Debemos hacer un pequeño círculo e invocar al dios Melkhart para que nos guíe hacia el tesoro — Jamie seguía explicando.

			A Diego algo no le cuadraba. Sabía que Medusa separó la sangre de Dido en dos frascos. Esta bien podría ser la sangre envenenada. No sabía como averiguarlo.

			Tan centrados estaban en el botecillo que no advirtieron las dos sombras que se acercaban por el túnel. Tanit y Anibal entraron a la gruta. Tanit apuntaba con su MKE T94 calibre 9mm Parabelum. Jaime reconoció a uno de ellos. Aníbal había trabajado para él, años atrás, en unas ruinas fenicias encontradas en Almuñécar y Salobreña. El inglés sabía que tenía que actuar con rapidez. Corrían serio peligro. 

			—Poneros contra la pared. Las manos en alto — los dos desconocidos empujaron con brusquedad a los chicos que no opusieron resistencia. Jaime permanecía sentado con el frasco en la mano.

			 —Dame el frasco y haz lo que te digo — el rifle impactó sobre la mejilla de Jaime haciéndole caer al suelo. El botecillo también cayó. Comenzó a rodar hacia el acantilado. Adriana no pudo contener un grito. Estaban aterrados y veía como el frasquito se iba a perder para siempre montaña abajo.

			 Diego miró a una Adriana asustada. Le hizo una señal con la mirada indicándole que intentara colocar el anillo en el hueco hexagonal donde se encontraba el dibujo del laberinto. Lo tenía a escasos centímetros de su mano derecha.

			Aníbal y Tanit se avalanzaron sobre el frasco, a punto de perderse en la oscuridad. Jaime recostado en el suelo sacó su arma y con rapidez y pericia, disparó al que iba armado. Dos disparos certeros. Aníbal vio como el cuerpo inerte de su amigo rebotaba en el suelo. Sin tiempo a reaccionar Jaime le asestó al otro una patada que lo desplazó hacia la abertura, cayendo precipicio abajo. Diego cerró los ojos con fuerza. Su final se acercaba. Escucharon el impacto del desconocido contra las rocas. 

			 Jaime se levantó y se dirigió hacia Diego y Adriana que permanecían inmóviles pegados a la pared.

			 —No os preocupéis, estamos a salvo — Jaime cogía las manos de los chicos que temblorosos, se daban la vuelta — Aníbal y Tanit son dos viejos conocidos. Son descendientes de la reina de Cartago, llevan años intentando dar conmigo. Fueron los que asesinaron a tu padre, Diego. Siempre han utilizado la violencia para intentar hacerse con la riqueza de su antecesora.

			 Diego miró el cadáver que estaba tirado en el suelo. El asesino de su padre. Tenía al asesino de su padre delante. No sintió nada pero no dejaba de mirarlo. No se lo podía creer. Aquel cuerpo inerte, indefenso...

			Jamie se asomó con cuidado por la abertura. Le siguieron los chicos. Todo era oscuridad. 

			El cuerpo inerte de Tanit permanecía allí, boca abajo. La chica no quería mirar. Jaime con naturalidad le arrebató el rifle. 

			—Debemos descifrar esta inscripción, no tenemos mucho tiempo — apremió Jamie. 

			 Adriana sacó el anillo del bolsillo. Jaime curioso preguntó por la sortija y los chicos le explicaron como la habían encontrado. A esas alturas, los secretos ya no servían. Fueron sinceros con el británico que se sorprendió al escuchar la historia. 

			 Se acercaron hasta el dibujo y Diego colocó el anillo en el hueco hexagonal. Se encajó perfectamente en el orificio. 

			La pared comenzó a resquebrajarse ante ellos, el suelo temblaba y comenzaron a caer piedras del techo y por la parte exterior rodaban con virulencia hasta los pies de la montaña. Los tres se pegaron a la pared más interior de la cueva. A escasos centímetros de sus pies, una gran piedra se desprendió, llenando de polvo el habitáculo. La roca que contenía la inscripción fenicia que no lograron descifrar, quedó sepultada bajo la pesada piedra. Se protegían la cabeza con las manos y las mochilas. Todo se derrumbaba. El ruido era ensordecedor, el ambiente caótico. Nuevamente volvían a encontrarse en una situación límite de la que quizás esta vez no saldrían airosos.


		

	
		
			VI

			El cuerpo inconsciente de Mohamed lo transportaban con gran dificultad hacía la cruz. No era corpulento pero parecían estar moviendo una gran piedra. No tardaría en despertar. Lo esposaron al crucifijo bajo la atenta mirada de una luna que a punto estaba de estar llena. Lo necesitaban vivo. Le registraron y no encontraron nada de interés. Se quedaron con el móvil aun sin cobertura. Solo tenía unas llaves y su monedero. Su pasaporte era falso “ Jamal Al—Mouhi”. Se extrañaron. Había venido sólo.

			 Evelyn conectó el walkie—talkie para ponerse en contacto con Eric. 

			 —Delenga est Cartago. Tenemos a Mohamed. Debéis veniros ya. Hemos escuchado disparos dentro de los túneles de la montaña. Tanit y Aníbal estaban dentro — dijo una Evelyn con semblante preocupado. 

			 —Delenga est Cartago. Buen trabajo, vamos para allá — Contestó Eric.

			 Poco faltaba para que amaneciera. Una par de horas o quizás menos. Debían darse prisa. La gota vertida comenzó a brillar de nuevo. Algo estaba pasando en el interior. Recogieron las pertenencias con rapidez y abandonaron el lugar. 

			 No había demasiado tráfico a esas horas de la noche. En menos de veinte minutos estaban aparcando en el Hotel Refugio del Juanar. Se abrigaron bien y los ancianos comenzaron el ascenso sabiendo que los achaques de la edad no les permitirían caminar demasiado rápidos.

			 El cielo estaba en calma. Se podía observar con claridad el contorno de la Osa Mayor. Se distinguía con el inusual brillo que se proyectaba desde la Osa Menor; Cassiopea, Gemini y una iinfinidad de estrellas, iluminaban el camino de los envejecidos descendientes de la fundadora de Cartago. Iban en completo silencio. Sabían que por fin, podían morir, con el deber cumplido. Sabían que iban a ser unos de los pocos privilegiados que contemplaran el tesoro de Dido. Eric cada vez se sentía más débil pero debía continuar. 

			La tierra comenzó a temblar mientras ascendían. Eric se dejó caer. Si la montaña comenzaba a desvanecerse el secreto de Dido desaparecería para siempre. Se levantó como pudo y con las pocas fuerzas que aún le quedaban, continuó el camino, con mayor rapidez. Se temieron lo peor.


		

	
		
			VII

			El temblor cesó. Se hizo el silencio. Algo brillaba con intensidad a escasos metros. El polvo aún suspendido en el aire les cegaba. 

			Estaban rodeados de grandes piedras. Sobre ellos una gran roca quedaba suspendida casi en el aire. Parecía que de un momento a otro iba a caer sobre ellos. La gran polvareda fue desapareciendo. El resplandor de algo brillante se dejaba ver con más intensidad. 

			El anillo seguía incrustado en el hueco hexagonal de la pared. Adriana se acercó con dificultad sorteando las piedras y lo volvió a coger. A Diego no le dio tiempo a decirle que no lo hiciera. Por suerte nada volvió a moverse. Respiraron aliviados.

			Se dirigieron hacia el resplandor. En una gruta contigua divisaron un crucifijo de unos cuarenta centímetros de alto. Brillaba con gran intensidad. Estaba suspendido sobre una roca. Estaba flotando. Los chicos se quedaron boquiabiertos. Diego se acercó a tocarlo. Jamie empujó al chico para que no lo hiciera. Le explicó el motivo. Estaban ante el lugar exacto de colocación de la última piedra.

			 —Ahora debes introducir la piedra. Solo tú. Tú has sido el elegido — Jaime miraba con expectación al chico.

			 Diego estaba embelesado observando con detenimiento la belleza que tenía ante él. Estudiaba con minuciosidad el crucifijo que se suspendía de forma mágica en el aire. Su perfección y magnificencia era inusual y extraña. Una cruz sencilla, sin ninguna filigrana ni incrustación. Desprendía gran poder y determinación. Escuchó lo que le decía el inglés pero no podía dejar de mirarla. Se sentía atraído por ella. Adriana, colocada tras Diego, le acariciaba el hombro con impaciencia.

			 —Aquí parece haber un pequeño orificio — Jaime inspeccionó la piedra y la cruz con ahínco. Divisó bajo la base de la reliquia un pequeño hueco. Tenía el tamaño de la piedra de cristal.

			El granadino se acercó a Jaime. Tenía la piedra en su mano izquierda — Jaime necesito que me prometas algo — Diego lo miraba con preocupación. 

			 —Dime — contestó secamente el inglés.

			—Tu juramento de no destruir lo que con tanto ahínco Dido guardó. Tu juramento de custodiar lo que encontremos. Tu juramento de no herir a quienes te han llevado a encontrar lo que tanto has buscado — Diego miraba con sinceridad al inglés.

			Éste bajó la mirada. Se mantuvo en silencio — Diego, no puedo, ahora no. Debes colocar la piedra y dejarme entrar, dejarme ésto a mi. Os dejaré que escapéis pero no me lo pongas más difícil. — Jaime parecía realmente afligido.

			—Mátame entonces, no colocaré la última piedra, la voy a lanzar al vacío para que se pierda — Diego corrió hacia la abertura. Allí seguía el cuerpo inerte de Tanit. Sacó el brazo y amenazaba al inglés que lo miraba con asombro — Si yo muero, la piedra la dejaré caer — Diego hablaba con contundencia.

			 En la parte superior estaba Adriana. Una mano le sorprendió por detrás tapándole la boca.

			—No grites, soy Evelyn, vengo a ayudaros — Adriana intentó mirar de reojo a su captora y al verla se tranquilizó. Con un gesto le señaló donde estaban los chicos.

			Evelyn observaba la escena entre Diego y Jaime. El británico estaba acalorado, apuntaba con su pistola a Diego. Evelyn con gran sigilo fue descendiendo intentando no hacer ruido. Sabía lo que tenía que hacer. Le iba a resultar complicado tras quince años a su servicio. 

			Diego divisó los pies de alguien que se acercaba. No veía quien. Giró la vista levemente hacia el lugar. Jaime se volvió y solo pudo ver una suela de zapato impactando en su rostro.

			 El granadino corrió hacia Adriana mientras Evelyn se agachaba junto al cuerpo de Jaime. Le arrebató el arma y le colocó unos grilletes en pies y manos para inmovilizarlo. Minutos después se encontraba frente a la reliquia del Juanar.

			 Evelyn les puso al corriente de la situación. Les confesó que ella había sido la que había entrado en su habitación para dejarles la nota y el anillo. Los chicos jamás hubieran sospechado de ella. 


		

	
		
			VIII

			El encuentro con Eric, Don Pedro, Don Rogelio y Doña Remedios fue muy emotivo. Diego se derrumbó. En ese momento se sentía a salvo. Solo le faltaban su madre y Lucía. Eric le tranquilizó, estaban bien.

			[image: ]

			Tras los saludos y emociones, todos los allí presentes bajaron hacia la reliquia. Escuchaban las quejas de Jaime. Ya se encargarían de él más tarde. Mohamed aun seguía inconsciente. Se colocaron alrededor de la cruz que seguía suspendida en el aire, se dieron la mano y comenzaron a repetir el ritual de riqueza para invocar a su reina. Diego se encontraba en el centro, junto a la reliquia. Esperando instrucciones aunque sintió la necesidad de cogerla. Miró a Eric para buscar su consentimiento. 

			—Diego, este es el último paso. Todos los que están aquí presentes son descendientes de Dido y lo único que quieren es comprobar que el tesoro sigue donde lo dejó su antepasada. Lo seguirán custodiando. Ninguno de los que estamos aquí hemos podido acceder al interior. Tu padre fue el último en intentar acceder a lo que vamos a ver ahora. Así que estamos todos ansiosos de conocer que guardan estas montañas. Desde ahora eres nuestro líder, eres el elegido. Sigue tu instinto es la única manera de seguir avanzando — Eric hablaba con solemnidad, con sosiego aunque en sus cansados ojos se percibía entusiasmo y satisfacción.

			 Diego miró a todos los que le rodeaban. Besó a Adriana que no dejaba de mirarlo y animarlo a seguir. Todos comenzaron a susurrar ““!Exaltados los viajeros, comerciantes, soldados y navegantes!Yace aquí guardada la mayor riqueza del ser humano. Dido”. La frase sonaba como una especie de invocación que repetían una y otra vez. 

			El granadino respiró profundamente, abrió la caja y extrajo la piedra cristalina con el trocito de piel de buey dentro de ella. Se acercó a la cruz sin tocarla. Colocó sus manos alrededor y fue acercándolas poco a poco hasta que posó sus manos en sus brazos. Todos los allí presentes lo miraban expectantes. Podía venirse todo abajo en cualquier momento. No pasó nada. Diego dio la vuelta a la cruz y con delicadeza introdujo la piedra en el lugar correspondiente, levantó la mirada, colocó el crucifijo sobre la piedra y se unió al grupo que seguía susurrando la plegaria.

			Segundos después la piedra comenzó a descender y se perdió bajo ellos, dejando al descubierto una entrada. Una especie de portón se abría a sus pies, golpeando con brusquedad las paredes laterales del túnel que se presentaba ante ellos. 

			Eric se acercó y los demás le siguieron. Cogieron varias linternas y empezaron a introducirse uno a uno. Tres de los allí presentes se quedaron para colocar nuevamente la cruz del Juanar en su lugar. Ese lugar debía seguir oculto. Mohamed seguía esposado. Comenzaba a despertarse. Pronto sería consciente de lo que había pasado. 

			Tras recorrer unos metros cuesta abajo y a gatas llegaron a una cavidad inmensa que les dejó sin habla. Escucharon un golpe seco tras ellos. La cruz volvía a su lugar. La entrada quedaba nuevamente oculta. Habían concluido el proceso.

			 Una especie de túnel enorme se cernía ante ellos. Tenía una altura de unos cuatro metros y unos tres de ancho. En uno de los laterales había una pequeña ventana que daba al exterior. 

			 Comenzaba a amanecer. 

			 La luz comenzó a introducirse en el interior. Avanzó con lentitud por la galería hasta que llegó a una especie de altar de piedra vacío. 

			 —Debes colocar la caja de marfil ahí, Diego — le dijo Eric. El chico se acercó e hizo lo que le decía. En cuanto posó el cofre en la base comenzaron a encenderse en los laterales centenares de pequeñas antorchas, dejando a la luz, miles y miles de objetos preciosos que se perdían a la vista de los allí presentes.


		

	
		
			IX

			Ninguno disimuló su asombró. Doña Remdios se abrazaba a su orondo esposo. Don Rogelio se acariciaba su bigote y Eric se arrodillaba ante las maravillas que tenía delante. 

			 Diego y Adriana se asomaron por la ventana de piedra. Observando el bonito amanecer. Se besaban mientras el sol asomaba con timidez en el horizonte, dejando ver la grandeza de un mar en calma, besaba las olas y acariciaba las mareas. 

			 Así lo hacía cada mañana desde hacía millones de años. 

			Solo cuando el sol besaba al mar, la magia del lugar donde se encontraban se dejaba ver. Solo cuando el sol besaba al mar, Dido y Eneas se volvían a encontrar a la vista de todos y sin esconderse, rememorando cada mañana, su amor eterno e incondicional, sabiendo que vivirían con la eterna condena de no encontrarse más que en cada amanecer, haciendo de ese momento uno de los más bellos. 

			Todos los allí presentes se abrazaron. Lloraban de alegría y se prometían seguir custodiando el lugar siglo tras siglo. Toda la montaña estaba repleta de reliquias de un valor incalculable.

			Caminaron más de cinco kilómetros por ese gran túnel. Iban sin prisas admirando la grandiosidad de lo encontrado. Descubrieron apilados varios armazones de barcos, posiblemente los navíos originales que transportaron todo el tesoro. Miles de collares, brazaletes, diademas, cinturones, jarras, todo se presentaban por centenas, ordenados rigurosamente a lo largo de todo el recorrido. 

			Poco a poco el túnel iba menguando en proporciones, aunque no por ello el oro y las joyas que allí había guardados. Diego hizo una señal a Adriana y ésta sacó el anillo. Se lo entregaron a Eric que lo identificó de momento. Era el anillo de Dido. El anillo que portó Dido en su huida de Tiro. El anillo que llevó hasta su muerte y donde dejó constancia del recorrido que debían seguir los que encontraran sus riquezas. El camino que cada mañana prometió Eneas, recorrer, para encontrarse con su amada. 

			Así fue como recorrieron todo el interior de la montaña la Concha, recorrieron parte del interior de las montañas que formaban Sierra Blanca, muy cercanas a la localidad de San Pedro de Alcántara y la zona de Guadalmina, pasaron bajo el pueblo de Benahavis, llegando a Sierra Bermeja en Estepona. Todos y cada uno de los pasadizos estaban repletos de oros. Jamás habían visto nada igual. Una gigantesca colmena oculta en el interior de ese grupo de humildes montañas que escondía la más bella historia jamás contada, que escondía el mayor tesoro jamás hallado y que desprendía la mayor energía jamás concentrada en lugar alguno.

			 Tras más de diez horas de recorrido vieron algo de claridad. Estaban llegando al final del laberinto. Un camino que jamás volverían a recorrer. Habían podido admirar el mayor tesoro de todos los hallados . Unas reliquias que se esparcían por todo el interior de la línea montañosa que protegía a esa parte de la Costa del Sol. 

			Llegaban a la recta final. A escasos metros podían ver algo de luz. Eric se detuvo. En completo silencio fue abrazando a cada uno de los allí presentes y se despidió de ellos, adentrándose nuevamente en el túnel. Nadie se atrevió a decir una palabra. Sabían lo que quería hacer. Diego quiso detenerlo pero Don Pedro lo detuvo. Eric se sentía pleno mientras se perdía en la oscuridad.

			 —Hay que respetar su decisión — le dijo el octogenario. Nadie se movió del lugar hasta que la figura alargada se perdió de vista. Continuaron en completo silencio.

			Salieron por una cavidad conocida en Estepona como “Mina Conchita” en Sierra Bermeja, una mina abandonada que en tiempos de Franco fue utilizada para extraer wolframio40, material que usaba Hitler para la fabricación de sus tanques para que fueran más resistentes que la de los aliados, una mina que pocos conocían su historia.

			Subieron hacia el sendero que los llevó a una carretera secundaria que bajaba hacia la localidad de Estepona. Evelyn se incorporó al grupo minutos después. Debían sellar la salida de la mina. Colocó una corona de flores, recogida de alrededor, en honor a Eric. Lo echaría de menos. 

			Desde donde se encontraban, se divisaba un precioso atardecer, Diego y Adriana se abrazaban. Se sentían agotados pero estaban felices. Todo había terminado. 

			Una furgoneta se detuvo junto al sendero donde se encontraban. Llevaba las lunas tintadas. Se abrió la puerta y de ella bajó una alocada Lucía que se abrazó con efusividad a Diego. Casi lo tira. El chico la abrazó con fuerza. Julia bajaba por la puerta trasera y se unió a sus hijos. Los tres arrodillados daban gracias por volver a estar juntos. Diego pensó “ esta es la verdadera riqueza jamás encontrada”.



	



			
				
					40. Material escaso en la corteza terrestre. Se encuentra en forma de óxido y de sales en ciertos minerales. Es muy duro y muy denso y de color gris acerado.

				

			

		

	
		
			“Ámame hasta que te duela,

			quiéreme sin condiciones,

			llévame a cualquier lugar,

			solo contigo,

			construiré mi verdadero hogar”


		

	
		
			I

			Pocas semanas después Diego recibió una suma astronómica de euros en su cuenta. Unos pasaportes falsos y vuelos para su familia, destino Australia. Allí estarían a salvo. Don Pedro les explicó que allí se besaban por primera vez el sol y el mar en todo el planeta. Allí comenzaba todo. Allí debían pasar un tiempo prudencial hasta que todo se calmara.

			 Adriana prometió encontrarse con ellos en verano. No rechazó la protección que le ofrecieron los descendientes de Cartago. Éso no había hecho más que volver a comenzar.

			 Mohamed y Jaime habían sido trasladados a prisión . Tráfico de armas. Tráfico de obras de arte. Asesinatos. Pasarían un tiempo entre rejas. La historia del tesoro no hizo más que agravar su condena. Nadie creía ese absurdo relato. Varias familias influyentes asentadas en la zona costera abandonaron el lugar, volviendo a sus países de origen. Por un tiempo todo debía estar en calma.


		

	
		
			II

			Decidieron pasar la noche allí. No hacía frío. Montaron la tienda de campaña y se sentaron en la piedra. Diego abrazaba a Adriana.

			 —¿Quieres casarte conmigo? —el chico sacó de su bolsillo un anillo. En su interior se podía leer Dido y Eneas. Fue la joya que él, como elegido, tomó prestado del interior de la montaña.

			 Adriana sonrió y lo besó con intensidad. Bajo ellos, la belleza del Mar Mediterráneo moviéndose con dulzura, los acompañaba.

			 Las ciudades de la costa del sol brillaban con luz propia, sus gentes presumían del atractivo de su tierra. Por que esa zona tenía la magia que habían ido depositado las grandes civilizaciones que se habían asentado por allí. Desprendía el encanto de la riqueza cultural transmitida desde siglos atrás. Por que la Costa del Sol, era en sí mismo, el mayor tesoro jamás deseado por el ser humano. 

			El tesoro de Dido seguiría enterrado bajo el contorno de esas montañas.Quizás, en algún momento, volvería a salir a la luz pero mientras tanto, entre las gentes de la zona, siempre habría algún descendiente de Dido custodiando con recelo el gran secreto.

			Quizás cuando alguien visite la Costa del Sol tenga la suerte de encontrarse con alguno de esos guardianes y le cuenten la maravillosa historia que allí se esconde.

			 Junto a la cruz, los dos, seguían embelesados, observando la inmensidad del mar, conversaban despreocupados, comprobando que la Costa del Sol tenía muchos secretos inconfesables que guardaba con ahínco y que se escondía bajo el lujo y el buen tiempo. Quizás los que allí habitaban preferían conservar la imagen más turística y dejar oculta el gran poder que tenía en realidad.

			 Quizás la gran atracción que tenía la zona era en realidad el mayor tesoro jamás encontrado.

			 Quizás el brillo del sol casi los trescientos sesenta y cinco días, besando, mañana y tarde al mar, era un lujo que no estaba al alcance de todos. 

			Quizás la riqueza estaba en sus gentes, en su esencia, en su encanto innato incomparable.

			 Quizás tengas la suerte de ser tú el próximo elegido para perderte en el interior de esas montañas que tanto guardan...


		

	
		
			III

			Julio, 2013

			Lucía se encontraba en el ventanal de la terminal del Aeropuerto de Málaga-Costa del Sol, observando como aterrizaban y despegaban varios aviones. Julia estaba sentada en uno de los sillones de la sala de espera mientras Adriana y Diego charlaban animadamente con un mapa de la ciudad de Abu Dabi en sus rodillas. 

			 Eran las seis de la mañana y en media hora saldrían rumbo a Melbourne en Australia.

			 El avión salió puntual. Hicieron escala en París, en el aeropuerto “París Charles de Gaulle” a las nueve de la mañana. Hasta las ocho de la tarde no cogerían el siguiente vuelo rumbo a Abu-Dabi, siguiente escala, así que decidieron acercarse a la terminal 3 donde se encontraba la estación de trenes que les acercaría hasta París donde pasarían el día.

			 — Lucía, aun nos tienes que explicar cómo escapaste de esa habitación — Diego abrazaba a Lucía que iba sentada junto a él en el vagón del metro.

			—Terciopelo, ¿ no te acuerdas? —la pistola táser de papá, tenía el poder de hacerte invisible. Ya la había cogido antes. Cuando mamá no me veía, subía al desván y trasteaba entre las cosas de papá, un día la probé sin querer y comprobé que no me podía ver delante del espejo. Que aunque estaba allí, no me reflejaba — Lucía miraba a su madre pidiéndole disculpas.

			—Venga ya, eso es imposible — Diego decía.

			 —Cuando mami te enseñó la caja de papá la volví a coger y desde entonces la llevaba siempre conmigo. Cuando me secuestraron la tenía metida en el pantalón. Estando en ese horrible sitio la escondí debajo del colchón. Me sentía culpable pues pensé que no debía haberla cogido, que venían a por la pistola y yo la tenía. En una de las veces que abrieron la puerta para traerme la comida, la utilicé y me escapé — Lucía contaba la historia muy seria.

			—Sigo pensando que eso es imposible — seguía diciendo Diego.

			—En cuanto nos bajemos de aquí te lo demuestro — Lucía sonreía y se levantaba la camiseta que tenía metida por dentro del pantalón. Le enseñó la pistola táser que llevaba bajo la ropa. Los demás se quedaron estupefactos, no sabían que aún guardaba el arma.

			 A las once de la mañana estaban bajándose en la estación parisina “Trocadero”. Salieron al exterior y dieron un tranquilo paseo por los jardines del Palais de Chaillot. Desde la explanada que separaba a los dos pabellones de eestilo neoclásicos, construidos para la Exposición universal de 1937, se contemplaba una de las mejores vistas de la Torre Eiffel de toda la ciudad. Pasearon junto a un largo estanque rectangular rodeado de esculturas de bronce hasta llegar a la magnífica torre, a esas horas una larga fila humana esperaba pacientemente a poder acceder a su interior.

			 La torre Eiffel fue inaugurada en la Exposición Universal de 1889, realizada por Gustave Eiffel. Se construyó en un tiempo récord de poco más de dos años y desde entonces se ha convertido en símbolo nacional y de inspiración para todo tipo de artistas. Se tumbaron en el suave césped que rodeaba la torre y se deleitaron con su preciosa imagen. Lucía sin que se dieran cuenta, sacó la pistola táser y la encendió. Comprobó que nadie la observaba y la usó para volverse invisible.

			 Los demás tardaron un buen rato en darse cuenta que Lucía había desaparecido. Julia se levantó asustada y llamaba a su hija desesperadamente, Diego y Adriana la siguieron. Lucía se encontraba sentada en el mismo sitio, ajena a la preocupación que les estaba causando a los demás. 

			 Tras unos minutos de búsqueda a Adriana le dio por mirar tras ella y vio como el pañuelo que había dejado en el césped comenzaba a moverse de forma mágica de derecha a izquierda a ras de suelo. Llamó a Julia y Diego y les hizo una señal para que advirtieran la fechoría que acababa de hacer Lucía. No daban crédito a lo que estaban viendo. La niña decía la verdad. Tras unos minutos escucharon que la chica les llamaba. Se colocaron alrededor de ella y volvió a aparecer. 

			 —Es increible, Diego. Lucía, estamos muy orgullosos de tí. Gracias a tu curiosidad pudiste salvarte — Adriana no daba crédito.

			El día lo pasaron visitando la bonita ciudad. Les fue imposible entrar a la Torre Eiffel pero dieron un bonito paseo en barco por el río Sena, pudieron contemplar las vistas que ofrecía el puente de Bir —Hakeim y subieron los doscientos ochenta y cuatro escalones del Arco del Triunfo donde pudieron disfrutar una de las mejores vistas de la ciudad parisina.

			A las ocho y media de la tarde despegaba el avión rumbo a Abu —Dabi, aprovecharon el vuelo para dormir y a las siete de la mañana estaban aterrizando en el aeropuerto internacional de la capital de los Emiratos Árabes Unidos. Desayunaron en una de las tantas cafeterías que allí había. Estaban agotados.

			 Diego fue al baño, necesitaba asearse, llevaban casi veinticuatro horas viajando y la visita a la ciudad parisina del día anterior les había pasado factura. Salió del baño y cuando se estaba lavando las manos, un desconocido se le acercó.

			 —¿Diego ?—el chico se irguió con brusquedad no reconociendo la voz que le llamaba. Ante él un chico joven moreno, pelo negro muy corto y bien vestido, le sonreía. El granadino no supo que contestar.

			—Ésto te pertenece — sin más el joven se dio media vuelta y se marchó. Diego se quedó paralizado con un trozo de papel bien enrollado en la mano. Cuando quiso reaccionar ya había perdido de vista al desconocido.


		

	
		
			IV

			Nunca muere el que sigue en tu memoria

			nada es lo que parece

			busca en tu interior

			busca tus orígenes

			y encontrarás a tus ancentros

			cuando el sol bese al mar

			 F.L.M

			Diego leyó varias veces el papel que le había sido entregado minutos antes, en el baño. Los cuatro fijaban su mirada en las letras escritas con una caligrafía exquisitamente presentada. Se miraban sin saber que quería decir. La letra les era familiar.

			La última llamada para el vuelo hacia Melbourne les sacó de su ensimismamiento. Se levantaron y pusieron rumbo a su destino. 

			En el avión permanecían en silencio. Diego jugueteaba con la nota intentando averiguar que quería decir.

			 Horas después aterrizaban en el aeropuerto de “Melbourne Tullamarine” y en el mismo instante en que las pequeñas ruedas del avión se posaban en suelo australiano, resolvió el enigma. Ese enigma que se convertía en el más maravilloso de todos ellos.

			Compartió con los demás su hallazgo y ninguno daba crédito a lo que Diego contaba casi sin aliento y con frases atropelladas.


		

	
		
			V

			Australia, 2013

			Aquella sensación era inexplicable. En ese momento comprendió la sensación mágica que se producía cada amanecer cuando el sol besaba con esa dulzura al mar. 

			En ese momento sintió la grandeza de las olas, el poder de lo verdaderamente importante, el sentido de lo que significaba estar vivo.

			 Solo estaban ellos . Fundidos en un abrazo eterno e infinito. Sintiendo su respiración. Sintiendo la brisa que tímidamente les acariciaba el rostro. Sintiendo que el universo entero les pertenecía.

			En ese instante, el sol y el mar, decidieron no separarse nunca más. 

			Se fundieron en el paisaje que les rodeaba y se hicieron invisibles al resto del mundo. 

			Silenciosos. Como el más bello de los atardeceres. Como el más bello de los días vividos.

			—Papá, ahora si que soy el hombre más rico del mundo, eres tú, mi mayor tesoro — dijo Diego.

			 —Hijo, empecemos de cero que tenemos una bonita vida llena de aventuras por delante — dijo Fernando —ya te contaré más adelante como conseguí escapar aquel día, ahora disfrutemos de este bonito amanecer que nos brinda nuestra reina Dido. 



	

… y sólo así descubrí que tenerte a mi lado era el mayor tesoro jamás deseado por el ser humano. Solo así descubrí que debo cuidarte como si fueras a desaparecer de inmediato, sólo así aprendí a no desaprovecharte nunca más. 

			Sólo así aprendí ,el verdadero significado de este precioso camino llamado VIDA.

			… Fin...



	
		
			“Bésame cada amanecer

			con esa dulzura que tanto me gusta.

			Te embraveces con fuerte oleaje

			cuando los dioses nos impiden rozarnos.

			Pero aunque nadie pueda sentirlo,

			cada mañana me acerco a tí,

			cuando el sol besa al mar,

			recordando nuestro amor

			que siempre será eterno...”

			Dido.
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